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INTRODUCCION
El presente informe de investigación sobre CAMBIOS EN LAS 
REPRESENTACIONES SOCIALES DE LA PATERNIDAD Y LA 
MATERNIDAD EN BOGOTA, es una aproximación descriptiva a las 
complejas dinámicas existentes en los procesos de cambio social y 
cultural presentes en las narrativas de hombres y mujeres que 
desempeñan dichos roles. En dichos cambios se interceptan tanto 
dimensiones subjetivas referidas a la historia de vida de cada hombre o 
mujer , como dimensiones objetivas producto de las transformaciones 
sociales, económicas, culturales y políticas ocurridas en un espacio 
geográfico determinado, de las cuales entrevistados y entrevistadas 
participan. La conjunción de ambas dimensiones sugieren nuevas 
maneras de asumir la paternidad y la maternidad y crean a su vez 
nuevas representaciones sociales y prácticas en dichos roles.
Los cambios que caracterizan la paternidad y la maternidad no son 
manifestaciones de etapas lineales y progresivas, acaecidas una detrás 
de otras , hay que entenderlos como procesos en cuyo interior lo viejo 
se mezcla con lo nuevo, la tradición con el cambio, y todo ello , a 
menudo, de manera ambivalente y contradictoria (Ventimiglia: 1995, 26).
Para ilustrar los cambios en la maternidad y la paternidad se tomaron 
cuatro categorías relevantes en las relaciones paterno - materno 
filiales, estas son : el significado de los hijos e hijas; el ejercicio de la
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autoridad y afectividad; la realización de labores domésticas y el 
sostenimiento de la progenie. Se eligieron como referentes de los 
cambios sociales y culturales: el contexto sociodemográfico de
Bogotá, a partir de los años 50- 60s y finales del siglo XX, los
estudios clásicos sobre familia y los recuerdos de los entrevistados y
entrevistadas acerca de las figuras paternas o maternas , o de quienes 
cumplieron estos papeles. A partir de éstos referentes se establecieron 
tres tendencias que intentan recoger las dinámicas de las
transformaciones en la paternidad y la maternidad.
En este informe no se encontrará un análisis detallado sobre las 
representaciones sociales inmersas en las cuatro funciones estudiadas, 
pues, ésto será objeto de análisis más profundos posteriormente. El 
énfasis está dado en la descripción de las narrativas sobre los cambios 
en las concepciones, sentimientos y prácticas de madres y padres de 
cara a las demandas actuales a éstos dos roles. De la misma manera 
se ponen de presente tanto las contradicciones que se viven ante estas 
demandas como las lógicas discursivas presentes en los relatos sobre 
el deber ser de la paternidad y la maternidad.
Todo el texto es producto de una investigación de tipo cualitativo, 
cuyo enfoque teórico , metodológico, e instrumentos de recolección de 
información han sido construidos en conjunto con otros equipos de 
investigación que realizaron la misma investigación en ciudades como 
Cali, Cartagena, Medellin y Bucaramanga.
Los cambios en la paternidad y la maternidad, presentan 
características diferenciales según tipología de hogar y estrato 
socioeconómico. Los criterios de tipología y estrato fueron utilizados
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para seleccionar entrevistados y entrevistadas, ya que se quiso 
indagar como se relacionan en el ejercicio de la maternidad y 
paternidad. Por ello se entrevistaron madres y padres en distintos tipos 
de hogares tales como: nucleares, extensos, monoparentales y 
poligenéticos con el fin de mostrar las diversas paternidades y 
maternidades .
El análisis del estrato social en las representaciones sociales y en las 
prácticas de la maternidad y la paternidad permite tener en cuenta las 
condiciones objetivas de vida de madres, padres y progenie, como 
también las dinámicas de los cambios en dichas condiciones. La 
investigación adoptó la clasificación socioeconómica que utiliza el Dane 
por ésta razón, a lo largo del documento se hará alusión a los grupos 
A y B. En los primeros se encuentran los entrevistados y las 
entrevistadas de los estratos 4 , 5 y 6. En el segundo aquellos y 
aquellas pertenecientes a estratos 1, 2, 3.
Por último la incorporación de la perspectiva de género permitió 
enfocar las cambiantes relaciones de poder entre hombres y mujeres y 
las diferentes, también cambiantes, representaciones de la identidad de 
ambos en un contexto de nuevas preguntas a la masculinidad y 
femineidad . Más que jerarquías de problemáticas , se trata de 
establecer diferencias y de construir desde allí una comprensión más 
refinada de procesos sociales a través del ejercicio de la paternidad y 
la maternidad ( Meertens: 2000, 37).
Se utilizaron dos técnicas para recolectar la información: las historias de 
vida y las entrevistas en profundidad, en estos cuadros se muestra los
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criterios de selección empleados para escoger a los entrevistados y 
entrevistadas nacidas en los años 50-60s :
Historias de 
Vida
Tipología de hogar Total
Nuclear Monopar. Poligenético Extenso
H M H M H M H M
Estrato 1,2,3 1 1 1 1 1 1 1 1 8
Estrato 4,5,6 1 1 1 1 1 1 1 1 8
Total 2 2 2 2 2 2 2 2




Tipología de hogar Total
Nuclear Monopar. Poligenético Extenso
H M H M H M H M
Estrato 1,2,3 4 4 4 4 4 4 4 4 8
Estrato 4,5,6 4 4 4 4 4 4 4 4 8
Total 8 8 8 8 8 8 8 8
16 16 16 16 64
Por otra parte en esta investigación se retomaron elementos de la 
Teoría Fundada, es decir, aquella estrategia metodológica utilizada 
para desarrollar teoría a partir de datos que son capturados y 
analizados de manera sistemática . Esta metodología consiste en la 
revisión permanente y progresiva de la información para así generar
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conceptos nuevos. Lo novedoso en esta estrategia metodológica estriba 
en que se debe establecer una dinámica relacional constante entre el 
análisis y la recolección de los datos. ( Sandoval: 1997, 331)
Aunque la Teoría Fundada tenga coincidencias con algunas otras 
formas de investigación cualitativa, lo que la lleva a marcar las 
diferencias con las demás es su énfasis en la construcción de teoría, ya 
que toma como referencia a la Teoría Sustantiva , distinguiéndose 
ostensiblemente de la Teoría Formal. La primera entendida como una 
teoría elaborada a propósito de una realidad específica y la segunda 
como teoría construida de manera universal y globalizada. ( Sandoval, 
Op.Cit. , 155)
Algunos de los lineamientos conceptuales y metodológicos que 
conformaron todo el procesamiento de la información y el análisis de los 
datos, se hace a través de varios momentos: interrogatorio sistemático 
de la información que se obtiene a través de preguntas generativas que 
relacionen conceptos, escogencia de los enfoques teóricos más 
relevantes según disciplinas sociales, para la construcción de nuevas 
categorías y posterior codificación de la información. Seguimiento de 
algunos principios propuestos al inicio de la investigación, para 
conseguir un desarrollo conceptual sólido. ( Sandoval, Op.Cit., 28)
De la misma manera, se aplicó el criterio de saturación de manera que 
una vez los relatos se repetían, se buscaba a alguien que 
representara en su narrativa tópicos diferentes. Por esta razón aunque 
se estableció un número de ochenta narrativas, se realizaron ochenta y 
nueve, para ser fieles al criterio de saturación . Cada relato se analizó
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a través de una lectura intratextual e intertextual, tratando de ubicarlo 
como único y como totalidad.
Del análisis de las narrativas de padres y madres, resultan una serie de 
consideraciones metodológicas que se quieren resaltar, por ejemplo: 
¿cuál es la veracidad del relato de entrevistados y entrevistadas ? ¿ 
qué inconvenientes tiene el uso del recuerdo para hablar de cambios 
sociales y culturales?. ¿Qué hacer con las diferencias de género que 
aparecen en la manera de narrar?. Cómo tomar distancias de las 
narrativas de madres y padres que ponen en escena el estrato 
socioeconómico que representan?. ¿Cómo analizar la apropiación de 
discursos psicológicos que poseen los entrevistados y entrevistadas, 
desde los cuales explican el desempeño actual como padres y 
madres?. Estas inquietudes se argumentaron de esta forma : en lo 
atinente a la veracidad de lo narrado, esta no es una preocupación 
central en esta investigación por varias razones: la primera porque en 
ocasiones al abordar los discursos sobre las prácticas de los 
entrevistados y entrevistadas en la vida diaria aparecieron 
inconsistencias entre el discurso del deber ser y lo que hacen , ésta 
disonancia antes que un problema se convirtió en objeto de análisis, por 
ello en este informe al describir lo que realizan padres y madres se 
visibilizan las contradicciones en el interior de las mismas . La segunda 
razón acepta que en las narrativas de hombres y mujeres se hace 
evidente la afirmación según la cual el sujeto es un ser dividido y 
heterogéneo, y no un yo unificado, sólido, coherente, integrado, pues, 
los variados y contradictorios contextos sociales en los se vive e 
interactúa, junto con la multiplicidad de pertenencias grupales e 
identidades de las otras personas con las que se tejen relaciones , 
hacen inevitable la heterogeneidad del mismo ( Young: 1990, 256).
7
Por otra parte, las narrativas de las personas no son ni verdaderas ni 
falsas, son las formas como las personas asimilan las representaciones 
sociales, construyen una imagen de sí, que les ayuda a desempeñarse 
en los diferentes ámbitos de la vida cotidiana ( Bruner: 1986, 23).
En lo referente al recuerdo , cuando los entrevistados y entrevistas 
hablan del ayer, es claro que ésta evaluación retrospectiva está 
mediada por las representaciones sociales actuales acerca del deber 
ser en la maternidad o paternidad sustentadas en los valores éticos y 
morales del presente ( Bertaux: 1995). La apuesta metodológica de 
tomar el recuerdo como testigo del pasado es válida, pero es función 
de la investigación discernir la lógica subyacente en las narrativas que 
lo presentan.
En esta investigación las mujeres contaron más su desempeño 
materno en la vida cotidiana, por ello sus relatos son detallados, 
minuciosos, con pausas y emociones a flor de piel, en cambio los 
padres fueron breves, lacónicos , con mayores dificultades para 
hablar desde la emoción, de lo cotidiano. No obstante, en ambas 
observaciones también hay excepciones: se entrevistaron hombres 
locuaces y mujeres parcas. Esta diferencia narrativa está presente en 
este informe. De otro lado el estrato socioeconómico pareciera tener 
un peso importante en la manera tanto de recibir al investigador o 
investigadora como en la forma de contar con facilidad u omitir los 
problemas o conflictos que atraviesan el desempeño de las funciones 
maternas y paternas.
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Este informe consta de seis capítulos, un apartado con las 
conclusiones más relevantes, la bibliografía consultada , una serie de 
anexos de los capítulos I y II con cuadros, gráficos y diagramas.
El Capitulo I contiene algunas consideraciones teóricas sobre el 
cambio, representaciones sociales de la maternidad y la 
paternidad, en él se exponen de manera somera las consideraciones 
teóricas subyacentes en la descripción de los resultados de esta 
investigación, como también la forma como se operacionalizaron en 
categorías dichos conceptos .
El Capitulo II Bogotá el contexto del cambio, está dedicado a ilustrar 
cuales son las condiciones objetivas que determinan el ejercicio de la 
maternidad y la paternidad, tratando de mostrar que los cambios 
culturales están relacionados con los cambios sociales, económicos y 
culturales acaecidos en la ciudad.
El Capitulo III el cambio a través del recuerdo, éste desea poner en 
discusión la importancia de los recuerdos de los sujetos para el análisis 
de los cambios culturales y sociales.
El Capitulo IV sobre el significado de los hijos e hijas, muestra la 
importancia que padres y madres le dan a la progenie, se evidencia a 
través de sus narrativas en las cuales aparecen las diferentes 
concepciones que existen sobre la niñez , pero también se describen 
las expectativas, sueños y temores de padres y madres con hijos e hijas 
y los valores que desean transmitir. Los cambios a este respecto se 
hacen visibles a través de las tendencias. Al final se muestra la forma 
como padres y madres dicen prepararse para ejercer estos roles: las
9
alusiones acerca del instinto materno y paterno, la valoración otorgada 
a la experiencia y la información vulgarizada de las ciencias sociales y 
humanas que reciben de los medios masivos de comunicación y de 
profesionales.
El capitulo V se ha titulado lo doméstico y el trabajo remunerado : 
dos espacios para entender las contradicciones de la maternidad 
y la paternidad, en él se muestran las dinámicas existentes en 
ámbitos como el de la reproducción cotidiana y social y el de la 
producción.
El capitulo VI está dedicado a la autoridad y al afecto , la
importancia de estas funciones es de vital importancia, ya que permiten 
entender las dinámicas de los cambio, permanencias y contradicciones 
en las emociones , siempre presentes en los procesos de socialización 
y crianza que se despliegan frente a la progenie.
Las autoras de este informe: Yolanda Puyana Villamizar y Claudia 
Mosquera Rosero agradecen a todos y a todas aquellas personas que 
participaron en la realización de la investigación , en la elaboración de 
este informe y en todas esas actividades que rodean un trabajo de esta 
envergadura. Nuestros sinceros agradecimientos a la profesora Juanita 
Barreto , directora del Departamento de Trabajo Social de la Facultad 
de Ciencias Humanas, por su comprensión y apoyo constante a este 
esfuerzo. A las jóvenes investigadoras Ludivia Serrato y Claudia 
Gómez, al apoyo secretarial y administrativo de Liliana Ariza , a la 
asistencia jurídica del subdirector del Centro de Estudios Sociales, 
Fernando Visbal Uricoechea , y por último, no por ellos menos
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ALGUNAS CONSIDERACIONES TEORICAS 
SOBRE: EL CAMBIO, REPRESENTACIONES 
SOCIALES, MATERNIDAD Y PATERNIDAD
“Sólo puedes tratar a un niño de la misma manera como tu lias sido tratado: con 
fuerza, gritos, e irascibilidad. Esto te parecía muy apropiado porque tú querías 
formar en mi, un joven vigoroso y valiente... Justamente entonces, cuando 
habría necesitado el aliento, yo me sentía oprimido, simplemente con tu
corpulencia ” 
Carta al Padre. Franz Kafka,
Desde antes de la segunda guerra mundial ya artistas como Kafka 
expresaban por escrito su rebeldía contra un padre autoritario. En la 
carta al hijo le hace reflexiones muy pertinentes acerca de la forma 
como el padre reproduce lo que él fue, pero al mismo tiempo no lo 
logra, generando la reacción contraria: quería un ser vigoroso, que 
siguiera los negocios de él y solo alcanza un artista sensible quien a 
través de su obra magistral desentraña su autoritarismo. Al afirmar que 
solo puede "tratar al niño de la misma manera como has sido tratado”, 
se está señalando a un padre producto de una cultura y quien de 
manera inevitable reproduce la forma como fue socializado. La obra de 
este artista sigue vigente, la complejidad de las relaciones padres e 
hijos es muy grande, los cambios en esas relaciones merecen una 
reflexión especial desde la perspectiva de género.
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En este sentido se ha tratado en esta investigación a la maternidad y la 
paternidad como productos de la cultura, cuyos significados varían de 
acuerdo con las representaciones sociales que padres y madres 
poseen de dichos roles, de la niñez y de sus biografías de vida. En este 
primer capítulo, se esbozarán, a manera de síntesis, algunas 
consideraciones teóricas y metodológicas con las cuales se abordó el 
estudio de los cambios en las representaciones sociales de la 
paternidad y la maternidad.
En primer lugar, se desarrollarán los conceptos centrales del estudio: 
cambio cultural, representación social, paternidad y maternidad, a partir 
del aporte de distintas ciencias sociales. En segundo término, desde 
una perspectiva de género se hará una breve historia de la paternidad y 
la maternidad. En tercer lugar, se expondrá el proceso de concreción de 
los conceptos de representación social y cambio cultural. Por último, se 
planteará la pertinencia analítica de la categoría de tendencia como un 
instrumento que facilita la comprensión de los procesos de cambio y el 
camino seguido en la operacionalización en categorías del concepto de 
representación social.
A- El cambio cultural.
“El que el cambio sea imperceptible o apenas perceptible no 
significa que no exista o que no se produzca.” (Fernández, 2.000, 22)
Disciplinas como la Sociología, la Antropología entre otras, sostienen 
que la sociedad permanece en constante cambio y se centran en el 
debate acerca de las limitaciones para hacer un diagnóstico acertado 
sobre su dirección y dinámica (Durand: 1990, 275).
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Existen múltiples cambios sociales en una sociedad y en este estudio, 
se tratará el cambio cultural entendido como: “aquel que conlleva una 
modificación de las normas, valores, productos y símbolos" (Fernández 
Op. Cit, 22). Este está implícito en el concepto de cultura, la cual por 
naturaleza implica transformaciones permanentes de los valores, los 
principios y las costumbres que rigen los espacios privados y públicos 
(Montensinos: 1998, 120).
Sobre el cambio se ha teorizado bajo el supuesto de una evolución de 
tipo lineal y dirigida a un fin positivo para la sociedad. Los sociólogos 
pronosticaban una modificación de la sociedad tradicional hacia la 
moderna, definiendo variables a priori para entender el inevitable 
proceso de cambio cualquiera fuera la sociedad (Etzioni: 1968). En 
oposición a esta perspectiva, las visiones contemporáneas consideran 
que el cambio no siempre tiene en sí mismo un fin positivo para la 
sociedad como conjunto, es decir, los cambios sociales y culturales 
pueden humanizar las relaciones sociales, desarrollar tecnologías de 
punta, equipar infraestructuras con el apoyo de las ciencias, aumentar 
la calidad de vida, pero de manera simultánea también puede destruir 
valores colectivos de cohesión social, antiguas solidaridades que son 
reemplazados por procesos de exclusión e individuación es decir, no 
todos los grupos sociales que conforma el todo social participan de los 
beneficios de los cambios. Por otra parte, la dinámica del cambio es 
compleja y está inmersa en conflictos, retrocesos y contradicciones, por 
lo tanto no contiene una sola dirección (Durand, Op.Cit, 275).
En esta perspectiva, en este estudio se reflexiona sobre las 
transformaciones culturales como procesos complejos: “que abarcan 
desde la incorporación a la tergiversación y la negociación, pasando por
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la resistencia, recuperación y readaptación innovadora; hasta llegar a 
las rupturas, reacomodos y nuevos aprendizajes” (Fernández: Op. Cit, 
23).
Los cambios sociales se hacen visibles en la estructura económica, en 
las cartas constitucionales de los Estados, con resultados medibles y 
cuantificables. No obstante, éstos están relacionados con cambios 
culturales que impactan la vida cotidiana y a las personas , aunque 
sean lentos e imperceptibles en el momento de articular a ambos 
cambios con el objeto de realizar lecturas holísticas de la sociedad.
En la obra de Norbert Elias se muestra la articulación entre el cambio 
cultural con los cambios en la estructura social y económica, bajo la 
premisa de: “el sistema emotivo del individuo se transforma de acuerdo 
con los cambios de la sociedad” (Elias: 1994, 227). Para el caso de 
Europa, el sociólogo ilustra cómo el desarrollo de las emociones más 
profundas, se articulan con la dinámica de la sociedad. Plantea, 
además, que en la Edad Media el trato social con la gente generaba el 
moldeamiento social del niño, es decir , la socialización era colectiva y 
se basaba en las emociones.
En la modernidad, por el contrario, se hace necesaria la interacción 
particular de un hijo o hija con sus padres o madres biológicas. Así 
mismo, han variado emociones tales como: la expresión de la 
agresividad, la vergüenza, la aceptación de las reglas de urbanidad, la 
consideración por el otro y, en general, el entramado psíquico del sujeto 
racional, en correspondencia con la estructura de la sociedad moderna. 
Estos cambios culturales son imperceptibles en períodos muy cortos y
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contienen una dinámica propia, en el caso de Europa occidental 
duraron alrededor de cuatrocientos años.
El cambio cultural contiene varias dimensiones que impactan desde la 
mitología, la religión, las representaciones simbólicas, hasta prácticas 
sociales imperceptibles como las que ocurren la familia. El cambio 
cultural es aprensible a través de hechos concretos , como en el caso 
de las transformaciones ocurridas en los procesos de socialización que 
han influido en los cambios en la paternidad y la maternidad: hombres y 
mujeres han aprendido a controlar sus emociones y a expresar el afecto 
a la progenie, de acuerdo con la racionalidad exigida por la modernidad 
(Elias Op. Cit, 99).
Los procesos de socialización muestran cambios culturales porque 
ellos contienen múltiples dimensiones que van desde la formación de 
las emociones, el desarrollo del lenguaje, la formación de las identidades, 
las identificaciones, la asimilación del contexto cultural colectivo, la 
incorporación del universo simbólico y la formación de la estructura de la 
personalidad1. Cada persona aprehende el mundo cultural como si 
hiciera parte de su naturaleza, su entorno, su realidad y ésta es apropiada 
en complejos procesos de asimilación (Berger: 1968, Barreto, Puyana: 
1997). Durante este proceso también se incorporan los cambios culturales 
y las representaciones sociales con las cuales cada sujeto vive la 
cotidianidad.
En el proceso de socialización padres y madres reproducen su propia 
historia biográfica (Lorenzer: 1973), en este sentido la socialización
1 Al respecto debe anotarse como el Malestar en la cultura de Sigmund Freud 
constituye unos de los textos magistrales acerca de la socialización y la formación del 
yo, el conflicto de los impulsos individuales con la cultura.
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contiene elementos conservadores porque a través de ella se proyectan 
en la progenie las normas, los valores, las costumbres y los 
comportamientos de las generaciones anteriores. Pero al mismo 
tiempo, la socialización es cambiante, porque cada socializador está 
permeado por las transformaciones generales de la sociedad, por los 
avances tecnológicos y las nuevas corrientes culturales.
En esta investigación se acude al recuerdo de los entrevistados y las 
entrevistadas para analizar una dimensión de los fenómenos culturales. 
El recuerdo del padre y de la madre da cuenta de la manera como esa 
generación socializó; de esta forma, cuando se indaga sobre el ejercicio 
de la paternidad y la maternidad hoy, se asume que éstos lo hacen de 
manera diferente y parecida a sus propios antecesores, en medio de 
fuertes contradicciones, ya que durante su historia de vida están 
incorporando nuevas representaciones sociales producto de cambios 
en la sociedad y la cultura. Así pues, los conocimientos innovadores, las 
tecnologías y los nuevos problemas sociales generan en los individuos 
sentimientos, concepciones y prácticas diferentes a sus antecesores los 
cuales inciden en los actuales ejercicios de la paternidad y la 
maternidad.
Los cambios en los procesos de socialización implican la emergencia 
de nuevos valores culturales, los cuales se manifiestan a partir de 
prácticas sociales renovadas o diferentes que transforman la 
reproducción de todos los ámbitos de la vida social. Es decir, existe una 
dinámica compleja en los cambios, de manera que las transformaciones 
en el mundo de lo público inciden en el mundo de lo privado y éstos se 
retroalimentan mutuamente (Montesinos, Op. Cit, 120).
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B- Las representaciones sociales.
“El cambio cultural conlleva cambios en las 
representaciones sociales”.
A partir del interés por el estudio del pensamiento cotidiano, Serge 
Moscovici, adoptó de Durkheim el concepto de representación social 
definido como: "un conocimiento colectivo y explicativo de ideas, que 
orientan y transforman las conductas, sirven de guía para la vida cotidiana 
y están presentes en la dinámica comunicacional de las personas, para 
orientarse en su entorno social y dominarlo” (Farr: 1984, 497). Así, 
constituyen “construcciones simbólicas que dan atribuciones a la 
conducta objetiva y subjetiva de las personas. Las cuales se insertan en 
la cultura como sistemas de clasificación” (Lamas: 1996, 340).
Las representaciones sociales no son un reflejo de la sociedad, en tanto 
que son una reconstrucción o recreación mediada por la experiencia vital 
del sujeto en un ámbito cultural determinado. Cada subjetividad elabora 
explicaciones para dirigir su experiencia, en un lento o rápido proceso de 
asimilación de la representación social dependiendo de sus condiciones 
de existencia.
Las representaciones sociales son modalidades de pensamiento práctico 
ya que se convierten en guías para resolver los problemas que la vida 
cotidiana. En el momento que se comparten las representaciones sociales 
cuando se crea una espacio proclive para la comunicación interpersonal y 
social del individuo de convergencia entre los grupos sociales, el 
intercambio de un mundo valorativo compartido, de esta manera se 
forman los elementos necesarios para la interacción social. ( Jodelet: 
1989)
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Sin embargo, las representaciones sociales no siempre se corresponden 
con las prácticas de las personas o de los grupos sociales. En primer 
término, porque los desafíos del medio social, el estrato social al cual 
pertenecen, el género, la generación hacen que aparezcan 
incongruencias entre el deber ser y el actuar. En segundo término, los 
conflictos propios del inconsciente generan acciones incluso en contravía 
de la misma representación, como lo demostró el psicoanálisis desde su 
aparición. Las representaciones sociales y prácticas contienen una 
correspondencia compleja, conflictiva y contradictoria no siempre fácil de 
resolver en la vida cotidiana.
Las representaciones sociales se presentan como imágenes que 
condensan elementos tales como: actitudes, sentimientos, informaciones, 
percepciones y prácticas, cuyo objeto es ordenarlos y jerarquizarlos de tal 
manera que configure el contenido de las mismas. Ejemplo de imágenes 
relacionadas con la temática generada por esta investigación son: “la 
madre pelícano”,” la madre pulpo” , “la madre culeca”, "el padre metido en 
un tubo de responsabilidades”, “el padre amigo”, "la madre amiga”, “la 
madre padre”, “los hijos semillas” e “hijos cosecha”.
Las representaciones sociales se instituyen a partir de los códigos, 
valores e ideologías relacionados con las posiciones y pertenencias 
sociales especificas, éstas se asocian con las condiciones de vida, el 
estrato social, el género, la etnia o la generación. Son fuentes de las 
representaciones sociales, la interacción social, los procesos de 
socialización, las leyes, las teorías aportadas por las ciencias sociales o 
naturales, entre otras. Sin embargo éstos elementos se van 
“vulgarizando” en la medida que se difunden por los medios de
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comunicación. Al respecto Anthony Giddens plantea que una de las 
características del pensamiento moderno es llenarse de contenidos 
orientadores de la experiencia, a partir de los conocimientos derivados 
de las ciencias y ser muy sensible a los cambios culturales, sobre todo 
aquellos liderados por el mundo mediático, la cibernética y la 
comunicación virtual (Giddens: 1995,11)
Los cambios en las representaciones sociales forman parte del cambio 
cultural, como se demostró en el estudio que Moscovici realizó respecto 
al impacto del psicoanálisis en el de cambio de las mentalidades y el 
pensamiento cotidiano de los europeos. “Su propósito era mostrar cómo 
una nueva teoría científica o política es difundida en una cultura 
determinada durante este proceso y cómo cambia la visión que la gente 
tiene de sí misma y del mundo en que vive” (Farr: 1987, 407). Para el 
efecto Moscovici propuso los conceptos de objetivación y anclaje, las 
cuales permiten ese acercamiento a la dinámica de construcción y 
operacionalización de las representaciones sociales. El primero, hace 
referencia a la construcción selectiva o la manera como se integran los 
saberes2 y se retienen los elementos que se consideran apropiados a 
su comprensión.
Forman parte de la misma, la organización de los elementos 
seleccionados para formar una imagen del objeto adaptado, mediante 
un proceso de naturalización; es entonces cuando el concepto deja de 
ser una expresión abstracta para convertirse en una noción inmediata y 
se le atribuye plena existencia fáctica (Viveros: 1994).
: Los saberes se integran del legado social constituido por elementos científicos, 
académicos y teóricos y por elementos producto de la experiencia, de las ideologías, 
de los preconceptos.
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El segundo, está referido a los mecanismos por los cuales las personas 
afrontan las innovaciones, elaboran un marco interpretativo y de 
orientación para los comportamientos.
C- La paternidad , la maternidad y el parentesco .
“ La paternidad y la maternidad lejos de ser un reflejo o un efecto directo de la 
maternidad biológica, son producto de una operación simbólica que asigna una 
significación a la dimensión de la feminidad y masculinidad  y  por ello, son al 
mismo tiempo productoras de sentido". (Tubert, 1996, 9)
La paternidad y la maternidad son representaciones sociales y 
construcciones culturales sujetas a cambios como todos los elementos 
de la cultura. A su vez, producto de una operación simbólica, cimentada 
en el hecho biológico de procrear hijos e hijas, función necesaria para la 
reproducción humana y la conservación de la especie. Este fenómeno 
biológico, es interpretado y valorado por distintas culturas, dando lugar 
a simbolismos sociales y culturales acerca del significado de la 
maternidad y de la paternidad (Tubert, Op. Cit, 9).
El valor sociocultural otorgado al hecho biológico de la procreación, 
define las relaciones de parentesco, en ese sentido la definición de 
estas relaciones constituyen uno de los hechos culturales y universales 
asociados al proceso de hominización ( Levi -  Strauss: 1969). Para este 
autor, el origen de la humanidad remite a la prohibición del incesto, el 
cual no es tanto una norma inhibitoria del matrimonio con la madre, la 
hermana, la hija u otras, sino más bien una regla del obsequio e 
intercambio de mujeres entre grupos familiares. La prohibición del 
incesto es una regla social que traspasa la consanguinidad a la alianza, 
instaura un fenómeno humano cuya necesidad es distribuir los recursos 
de una sociedad ante la escasez. Aunque la prohibición del incesto
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permanece con la cultura en un nivel universal, la forma como se da y las 
alianzas prescritas varían; un padre, por ejemplo, puede ser padre 
biológico, un clan o un hermano de la madre.
En la actualidad surge la necesidad de conceptualizar el parentesco 
moderno occidental a partir de las transformaciones que experimenta la 
unidad doméstica lugar en la cual ocurren cada vez más, en gran 
número, rupturas de las alianzas matrimoniales que traen consigo el 
aumento de hogares poligenéticas y monoparentales principalmente ; u 
hogares con hijos o hijas entre miembros del mismo sexo (Bestard: 
1998, 1).
Dejando de lado las discusiones acerca de la naturaleza del parentesco , 
en la modernidad la maternidad, la paternidad y la niñez, son conceptos 
triádicos, ser padre se considera lo opuesto y/o lo complementario a la 
madre y viceversa, dependiendo de la cultura. Al mismo tiempo ser padre 
o madre se asocia al hijo o a la hija, a las necesidades de sobrevivencia 
demandados por ellos y ellas de acuerdo a las representaciones sociales 
de una sociedad acerca de la infancia. En este sentido, los conceptos se 
articulan, se contradicen y se complementan mutuamente de manera 
intrínseca entre sí y con la progenie. Los cambios acerca de la niñez 
influyen en la manera de ser padres y madres y viceversa, como se 
observará en el transcurso de esta investigación.
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D- La maternidad y la paternidad son construcciones socio- 
históricas.
“Las respectivas funciones de padre, madre e hijo son determinadas 
por las necesidades y valores dominantes de una sociedad dada".
( Badinter 1989: 15).
Del nacimiento de un nuevo ser se derivan funciones de protección, 
proveeduría, autoridad, afectividad y patrones de crianza asignadas a la 
madre o al padre, o a quienes cumplan tareas para su supervivencia y 
socialización. La paternidad y la maternidad3 cambian con la historia, de 
forma que no existe una manera ni natural o instintiva de desarrollar 
dichas funciones con su progenie.4 Varios autores coinciden en fijar 
algunos períodos durante los cuales prevalecían ciertas concepciones 
acerca de la maternidad y la paternidad articuladas a la dinámica social 
específica y a la simbología social en torno a las relaciones de género 
(Beauvoir: 1949, Badinter: 1987, Burin y Meler: 1998, Lipovetsky:
1999, Eisler: 1990).
• Las diosas madres.
Por siglos, la humanidad se consagró a la adoración de las diosas 
madres, asociando la maternidad con la naturaleza, el origen y el fin, la 
capacidad de la mujer de dar vida a un nuevo ser se sacralizaba, 
porque se desconocía el poder de los hombres en la procreación. Se
5 En esta investigación tanto la paternidad como la maternidad se definen como las 
actividades social y culturalmente asociadas con estas funciones, tales como, el 
trabajo doméstico, el cuidado de la progenie, la proveeduría y el ejercicio de la 
autoridad.
4 Debe hacerse la salvedad sin embargo, que estos cambios han estado en boga en el 
país y han incidido en la paternidad y maternidad hoy, como se tratará a la luz de todo 
este informe de investigación
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adoraba a la gran diosa, aún presente en la mitología occidental, la 
vulva y los senos eran el símbolo de sus poderes sobrenaturales 
(Gadon: 1989). Respecto al significado de las figuras y estatuas de la 
prehistoria persisten varias interpretaciones: desde Simonne de
Beauvoir, (Op.Cit.,17) quien consideraba a estas diosas como negación 
del orden social, hasta quienes se refieren a ellas, como prueba de 
sociedades donde prevalecía un poder total de la mujer en la 
comunidad y de la existencia del matriarcado (Engels: 1987). Sin 
embargo, investigaciones arqueológicas, (Eisler, Op.Cit., 120, Badinter, 
Op.Cit., 127) coinciden en mostrar la existencia de sociedades donde 
hombres y mujeres tenían un estatus de equidad, aunque consideran 
que no fueron matriarcales. Persistía una valoración no jerarquizada de 
los oficios de ambos sexos. Como se desconocía el papel del hombre 
en la procreación eran sociedades matrilineales y matrifocales que, 
aunque conferían ciertos derechos y privilegios a las mujeres el poder 
de decisión estaba en los grupos de más edad.5
• El patriarcado.
A raíz de fenómenos aún desconocidos, el poder atribuido a la mujer por 
el hecho de ser madre fue sustituido por un sistema patriarcal que hizo 
invisible y desvalorizó su papel en la procreación (Eisler, Op. Cit., 70, 
Badinter, Op. Cit., 230, Héritier: 1996). Investigaciones arqueológicas 
recientes han probado, “el surgimiento de la sociedad patriarcal en la
5 Según Riane Eisler, en el paleolítico linda alrededor 32.000 a 11.000 antes de Cristo. 
Durante la edad de piedra. La voluntad de vivir encontró expresión y seguridad a 
través de creencias fuertemente arraigadas en las cuales los muertos pueden volver a 
la vida a través de un nuevo nacimiento. Se asoció lo femenino con el poder de la 
vida, con los entierros del paleolítico y al mismo tiempo, con la capacidad femenina de 
traer a los difuntos.
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antigüedad clásica, 3.000-5.000 años antes de Cristo, plasmado en las 
legislaciones mesopotámicas, griega, judía y romana” (Lerner: 1990, 
341). Este se presentó al mismo tiempo con el paso del politeísmo- 
caracterizado por la primacía de las diosas madres- al monoteísmo, 
donde se adoraba a un solo Dios padre, único y regulador de todos las 
cosas.
El derrocamiento de las diosas poderosas y la sustitución por un Dios 
dominante, ocurrió en la mayoría de las sociedades del próximo oriente 
con la consolidación las monarquías fuertes e imperiales (Lerner: Op. 
Cit., 83). La diosa madre se transformó así en la esposa del dios 
masculino, se instauró un pensamiento misógino, en el cual la figura 
femenina, se le alejó de la sabiduría y pasó a ser tachada de pecadora, 
como se relata en la historia acerca de Adán y Eva en el pasaje bíblico 
del génesis (Gadon Op. Cit., 70).
El patriarcado implicó un contrato invisible entre Dios y la humanidad en 
el cual se da por hecho la posición subordinada de las mujeres, además 
de asignarle a la maternidad el único camino para acceder al cielo. Con 
el desarrollo del patriarcado se produjo una concentración de poder en 
el padre sobre hijos, hijas y esposas, a través del cual se controlaba la 
capacidad reproductiva y el ejercido de la sexualidad de las mujeres. 
Como una derivación del poder patriarcal, las identidades femeninas se 
construían en función de ser "esposas de" o "hijas de". A partir del 
patriarcado la cultura occidental tendió a identificar el padre, con un 
principio generador y ordenador de la sociedad, del cual se derivó la 
organización política centrada en el hombre (Tubert: 1998).
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Si bien es cierto que existen múltiples expresiones del patriarcado en 
las sociedades,6 de éste se derivaron funciones del padre tales como: 
establecer y mantener la Ley, la protección y la proveeduría de la 
familia. También se derivaron representaciones sociales que 
legitimaban las jerarquías de poder en la familia, los lazos de 
parentesco patrilineales para perpetuar el apellido y la herencia, 
principalmente. Correspondía al patriarca garantizar y conservar el 
prestigio de su grupo familiar en la comunidad de referencia (Gutiérrez 
de Pineda: 1988, 56). Durante siglos, la reproducción del patriarcado y 
el prestigio del hombre en la familia hizo invisible las funciones 
maternas y la mujer las desempeñó en condición de subordinación 
(Burin: Op. Cit., 145). Aunque los conceptos de patriarcado y patriarca no 
son utilizados en los resultados de la investigación, estas referencias son 
útiles para comprender la valoración que se le otorga a lo masculino , que 
se refleja en concepciones sentimientos y prácticas de los hombres y de 
las mujeres a través de las funciones de la paternidad y la maternidad.
• La m atern idad una invención de la modernidad.
Historiadores de las mentalidades europeos han mostrado que no 
siempre la mujer ha ejercido la maternidad como el eje central de su vida, 
ya que las formas de cuidar a la progenie que tenían hombres y mujeres 
en torno a la infancia eran distintas a las de hoy, corroborando así que 
el amor maternal también es histórico (Shorter: 1975, Ariés: 1987).
En Francia, por ejemplo, las madres no practicaban la lactancia de 
forma directa, los cronistas de la época lo veían como normal, sin que
1 En este momento, los historiadores e historiadoras no caracterizan a la sociedad 
actual como patriarcal. Sin embargo, de este tipo de sociedades emergieron
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se culpabilizara a las mujeres. “En el siglo XV y XVI la muerte de un 
niño era interpretada como un accidente banal y el dolor dependía del 
rango del niño muerto. El amor era selectivo y la madre criaba al mayor 
y el resto los entrega a la nodriza, porque la vida de la viuda dependía 
del primogénito” (Badinter, Op.Cit., 73). La negativa de dar pecho, tenía 
relación con que las mujeres no estaban dispuestas a sacrificar su 
puesto en la corte o la vida mundana por criar hijos y se argumentaba 
que amamantar era malo, criar niños en el siglo XVIII era una carga 
engorrosa para todas las mujeres , tanto es así que hasta las más 
pobres cuando estaban comprometidas en el trabajo asalariado , 
también dejaban a sus hijos e hijas con nodrizas.
Durante los siglos XVII y XVIII en Europa se presentaron una serie de 
cambios económicos, tecnológicos, políticos y culturales que incidieron 
en el replanteamiento del papel desempeñado por padres y madres. En 
el caso de Francia y de Inglaterra, la demografía y la economía 
mostraron la alarmante situación de los niños, la altísima mortalidad 
infantil y la incapacidad de los Estados para garantizar generaciones 
aptas para la guerra o el trabajo (Badinter, Op. Cit., 233, Shorter, Op. 
Cit., 15). La oposición a las prácticas de lactancia a través de nodrizas 
puede rastrearse en la obra de Rousseau, quien consideraba que la 
madre era la responsable de alimentar directamente a los hijos o hijas, 
por lo tanto esta labor debía ser confiada a ella. Asimismo, insistía el 
autor en que la madre era educadora por "naturaleza” de los hijos 
mientras el padre debía permanecer más distante cumpliendo con las 
funciones de orientación y protección (Rousseau, citado por Badinter, 
Op. Cit., 79).
representaciones sociales androcéntricas que legitiman el poder en los padres.
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Se produjo así una “revolución” con relación a las representaciones 
sociales en tomo a la niñez: se dejó de pensar en el niño como un 
estorbo, y se aumentó el interés por criarlo. Al mismo tiempo, la imagen 
de la madre y su función sufrió un vuelco a través de la ideología del 
in s tin to  materno, el cual se liga a cualidades femeninas 
esencializadas, que legitiman la ecuación mujer igual madre. Del 
instinto materno se derivó el papel de la madre en la reproducción 
humana y por ende de las necesidades de conservación de la misma, 
considerándose que la mujer poseía una “tendencia natural” a procrear 
y, de ese instinto se derivaron los rasgos de la feminidad y su estatus 
de prestigio en la sociedad (Chorodow:1984, Shorter Op.Cit.,35, 
Fernández: 1993).
Con estos argumentos se fortaleció una valoración social de la mujer 
como madre confinada al espacio privado, a la vida familiar y al cuidado 
de los hijos e hijas. “Bajo la ¡dea de vuélvete indispensable para la 
familia y ganarás ciudadanía, las mujeres aceptaron dicho papel. El 
estatus de la mujer rodeada de muchos hijos, responsable de la vida 
emocional de la familia se resalta y estas se adhieren a este nuevo 
papel, posiblemente mejor al anterior"’ (Badinter, Op. Cit.,35).
Al tiempo en que se enaltece ¡a representación de la dom estic idad  a
través de la figura de la “ reina del hogar” , a los hombres se les 
impulsa a ocupar el mundo de lo público y al padre se otorga un mayor 
estatus como proveedor económico, protector y guardián del orden en 
el hogar. La crianza y el cuidado de la prole no serán de su 
incumbencia, por pertenecer a la esfera doméstica: “el trabajo fabril 
provoca que el padre esté lejos de su familia durante toda la jornada.
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Dejando a la madre frente a los hijos con el pretexto de ganar el 
sustento de los suyos y de ser un buen padre” (Oliver: 1995, 45).
La diferenciación del rol de padre y madre se acentuó con la división 
entre lo público como el mundo de lo masculino y lo privado propio de lo 
femenino. La función paterna se construyó a partir de cualidades 
asociadas a la hombría como referente de masculinidad. Se le exige al 
hombre establecer la Ley del padre en la familia, de allí se derivan 
actitudes como la rigidez, a la vez que se inhibe la expresión de sus 
afectos. Por otra parte, se diferencia la mujer-madre a quien se le 
asigna la función afectiva, el despliegue del amor infinito, la aceptación 
del sufrimiento, la renuncia al placer sexual y a otras funciones vitales. 
Se legitiman los supuestos según los cuales la capacidad de servicio, 
de cuidado, de ternura, de paciencia y de sacrificio son femeninos.
La exaltación de la función materna impide a las mujeres la posibilidad 
de construir otros aspectos de su identidad social por fuera de la 
maternidad. Es así como a partir de esta representación social, cada 
mujer incorpora su función social en el deber ser madre, llenando de 
sentido su existencia y posición en la vida. En consecuencia, en la 
crianza de los hijos e hijas se sobrevalora el rol de la madre, mientras 
que el padre pasa a un segundo plano. A través de símbolos culturales 
se socializa a las mujeres en el deseo a maternar, confundiendo éste rol 
con el de ser persona o mujer, olvidando que “el deseo del hijo no es 
natural, sino histórico” (Tubert, Op. Cit., 10).
Las categorías bipolares entre lo femenino y lo masculino, fueron 
retomadas sin cuestionamientos e incidieron en el desarrollo de las 
ciencias humanas (Fernández: 1993). El psicoanálisis, por ejemplo,
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asoció el papel del padre con el de la Ley, como principio ordenador de 
las relaciones sociales, al mismo tiempo que la función de la madre se 
asoció con el placer y afectividad. Posteriormente, Lacan, abordó el 
tema de la función paterna, aclarando que la función del padre es 
simbólica, así al introducir la norma en la estructura psíquica de la 
progenie, se convierte en principio de realidad al separar al niño de la 
madre (Freud, Op. Cit.,43 Gallo: 1999). A partir del Psicoanálisis se 
sustenta que las “cualidades” emocionales de las madres garantizan la 
afectividad de los hijos, mientras el papel de los padres en este campo no 
se considera tan indispensable (Chorodow, Op. Cit., 22; Hays: 1.998, 17).
Por otro lado, desde la Sociología (Parsons: 1945) en Norteamérica 
propuso como modelo ideal de familia aquella donde se ejercen roles 
complementarios, lo cual significa que el hombre cumpla el de papel 
proveedor y la mujer las tareas domésticas en el hogar. “Es gracias a la 
importancia del papel ocupacional del esposo-padre que podemos 
designarlo en forma inequívoca como el líder instrumental de la familia 
como sistema” (Parsons, citado por León: 1993,52) y concluir que “si la 
mujer debe pasar parte de su tiempo engendrando y criando hijos, es 
más eficaz que combine esas tareas con otras que impliquen la misma 
orientación de valores expresivos y que pueda atender al mismo tiempo 
que su función materna. En la sociedad industrial la provisión de sostén 
material al hogar requiere salir de éste y verse envuelto en actividades 
que conllevan orientaciones de valor opuestas a la crianza de los hijos” 
(Harris, citado por León, Op.Cit, 87).
30
• Los cambios en las condiciones de la maternidad y la 
paternidad.
Los cambios en torno a la paternidad y a la maternidad en Occidente, 
se acentúan de manera especial en la segunda parte del siglo XX: en 
primer término, con el desarrollo del movimiento feminista que había 
logrado desde principio del siglo igualdad jurídica para la mujer y un 
reconocimiento mayor como ciudadana en la medida que difundieron 
los derechos humanos. Agnes Heller afirma que el feminismo es uno de 
los movimientos sociales determinantes en el cambio cultural que la 
humanidad registra en el siglo XX ( Heller: 1989).
Por otra parte, después de la segunda guerra mundial se presentó un 
proceso de inserción masiva de las mujeres en el sistema educativo y 
continuó su vinculación al mercado laboral. Ocurren cambios 
demográficos producto del descenso de las tasas de fecundidad y la 
expansión de métodos de control de la natalidad, lo que convirtió la hija 
o hijo en un proyecto deseado y racionalmente planeado. El control de 
la natalidad tuvo como consecuencia una mayor disposición del tiempo 
de la mujer para otras actividades sociales y por último, se diferenció la 
procreación del placer del acto sexual (Badinter: 1980).
Este proceso de cambio es sintetizado por Lipovetsky: “ las mujeres 
eran esclavas de la procreación y han logrado liberarse de esta 
servidumbre inmemorial. Soñaban con ser madres y amas de casa, 
ahora quieren ejercer actividad profesional. Se hallaban sometidos a 
una moral severa, y la libertad sexual ha adquirido derechos de 
ciudadanía. Estaban confinadas en los sectores femeninos, y he aquí 
que abren brechas en las ciudadelas masculinas, obtienen los mismo
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títulos que los hombres y reivindican la paridad política. No cabe duda 
que ninguna conmoción social de nuestra época ha sido tan profunda, 
tan rápida y tan preñada de futuro como la emancipación femenina”
(Lipovestsky: 1999, 9).
El impacto de las transformaciones citadas sobre la ecuación mujer 
igual madre, son inevitables; una vez el cambio de roles de la mujer va 
a abrir nuevos campos en su vida, en sus relaciones familiares y en su 
proyección cultural, Aparecen representaciones diferentes sobre la 
tercera mujer en la concepción de Lipovestsky, sin que su destino sea 
limitado a la maternidad.
El cuestionamiento sobre la maternidad jugó un papel central en el 
pensamiento feminista. Ya en 1949 en su obra el Segundo Sexo, 
Simonne de Beauvoir criticó la forma como se concebía la maternidad 
para la mujer, cuando las mismas mujeres reducían el embarazo a un 
"delicioso olvido” de sí mismas. El cuerpo femenino, decía la autora, no 
es un hecho natural es una ¡dea histórica, pero carece de una 
significación cultural independiente de los discursos de la maternidad. 
Beuavoir interrogó la ecuación mujer igual madre, que reducía la 
maternidad a una satisfacción plena, cuando el deseo femenino es 
ambivalente e implica amor y odio. A su vez, consideraba que: ” la 
gestación es una tarea agotadora que requiere de pesados sacrificios” , 
crítica la representación monolítica del deseo maternal, concluye: ’’que 
lo que se alimenta en el vientre materno es el patriarcado, es el nombre 
del Padre” (Beauvoir, citada porTubert. Op. Cit., 26).
Los cambios de las mujeres sumados a las tendencias de la economía 
de mercado; el aumento del fenómeno del desempleo, la imágenes
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sobre el hedonismo, entre otros, han impactado el rol masculino y están 
produciendo cuestionamientos a la construcción clásica de la 
masculinidad. Los hombres han sido obligados a repensarse, hoy se 
cuestiona que la identidad masculina siga centrada en el mundo del 
trabajo, por ello se pide a los hombres más proximidad con la progenie 
y la esposa, como también que aprendan a expresar el afecto, las 
emociones y que “ hagan brotar el instinto paterno” (Badinter: 1993, 
Gutman: 2000, Viveros: 2000). Sin embargo, no todos los hombres 
están de acuerdo con estas nuevas demandas, algunos acusan al 
movimiento feminista de ser el responsable del declinamiento del 
hombre, de su pérdida de poder y de prestigio social. Algunos 
movimientos masculinos defensores del “antiguo régimen” están 
dispuestos a no permitir que se instale nuevas formas de ser hombre, 
compañero, amigo o esposo (Dulac: 1999, 80). No obstante, la vida en 
el interior del hogar obliga a los dos géneros a constatar que "están en 
una situación similar en lo que concierne a la construcción del yo, en el 
momento en que los posibles han reemplazado a las imposiciones 
colectivas (Lipovetsky, Op.Cit., 12).
Otros de los cambios que inciden en la maternidad y la paternidad es el 
creciente aumento y visibilización de tipologías familiares como 
producto de las separaciones conyugales, esto ha hecho visible la 
presencia de hogares poligenéticos y monoparentales, en los cuales se 
intentan construir nuevas maneras de ejercer las funciones asociadas a 
la maternidad y la paternidad con la progenie, de renegociar el poder 
desde las relaciones de género y cuestionar la ideología familista 
(Cebotarev: 1997, Echeverri: 1998, Jiménez: 1999). Es precisamente 
objetivo de esta investigación intentará dar cuenta de estos aspectos, 
puesto que la tipología familiar ha sido incorporada en el análisis.
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Por todo lo anteriormente dicho es importante hacer referencia a los 
antecedentes históricos de la maternidad y la paternidad, demostrando 
su dinámica particular de cambio, a veces imperceptible y no 
correspondiente de manera directa con las transformaciones 
económicas y políticas de la sociedad. Así mismo, es relevante mostrar 
que el cambio cultural se articula con las representaciones sociales y 
que los procesos de objetivación y anclaje hacen parte del cambio 
cultural. Al mismo tiempo que la maternidad y la paternidad, son 
construcciones socio- culturales, y no obedecen de ninguna forma a 
leyes universales ni determinadas por la naturaleza.
E- Las tendencias y el recuerdo: maneras de analizar el cambio.
En consonancia con lo planteado acerca del cambio cultural y social, en 
este estudio se cree en la existencia de una articulación permanente 
entre los cambios sociales, económicos y políticos de Bogotá en las 
últimas décadas, y las representaciones sociales que hombres y 
mujeres tienen sobre ser padres o madres y la forma como hoy ejercen 
la paternidad y la maternidad.
Bajo esta perspectiva, se sostiene que existe una retroalimentación 
permanente entre la dinámica social y la subjetividad. Los entrevistados 
y entrevistadas hacen parte de un contexto social y cultural, 
pertenecen a un estrato social y han recibido una socialización 
diferencial por género. La agrupación de narrativas permite recoger el 
pensamiento colectivo acerca de la paternidad y la maternidad. Por 
esta razón, el cambio cultural será estudiado a través de las tendencias 
que serán explicadas a continuación.
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Con el objeto de analizar la dinámica de la complejidad de los cambios 
culturales en la maternidad y la paternidad, en esta investigación se 
construyó el término tendencia'. Estas aparecieron al agrupar los 
relatos a partir de las características comunes que hombres y mujeres 
manifestaron en torno a las concepciones, sentimientos y prácticas en 
el ejercicio de las funciones de cuidado, sostenimiento, autoridad y 
afectividad con la progenie.
El concepto de tendencia es un instrumento analítico que permite 
aprehender los cambios sociales, culturales y biográficos de las 
personas y las repercusiones de los mismos, en relación con la 
maternidad y la paternidad. En esta medida, se hacen visibles las 
permanencias, contradicciones o resquebrajamientos, con relación a la 
manera de ser padre o madre a partir de los años cincuenta del siglo 
pasado.
Estas tendencias se construyeron a partir de un proceso inductivo, que 
implicó un análisis particular de los relatos de los entrevistados y 
entrevistadas en el cual emergieron categorías. En ese sentido, el 
término se distingue de conceptos como los de tipologías o modelos, 
los cuales suponen prefijar rasgos de la realidad con anterioridad, a 
partir de hipótesis diseñadas con antelación.
7 Se realizó un análisis intratextual de cada entrevista como totalidad, de acuerdo con 
el esquema anexo y se clasificó cada entrevistado en una tendencia a partir de los 
rasgos comunes.
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A través de las tendencias se pretende agrupar los relatos de padres y 
madres sin perder flexibilidad3, ya que en cada tendencia se vive la 
tensión entre la reproducción, no mecánica, de la experiencia biográfica 
en el interior de la familia de origen, con las demandas producidas por 
la circulación de nuevos conocimientos y fuentes de representaciones 
sociales sobre libre determinación, derechos de la niñez , relaciones 
equitativas de género, que inciden en las formas de concebir y asumir 
la paternidad y la maternidad.
Cuando se agrupan las narrativas en tendencias no se pretende 
homogenizar a los entrevistados y entrevistadas con sus relatos, sino, 
entender la lógica colectiva y social de estos rasgos agrupados con sus 
múltiples contradicciones e inconsistencias, evidenciadas en el deber 
contenido en la representación social, las cuales son susceptibles de 
ser aprehendidas desde el discurso y la práctica relatada. En la 
presente investigación, de 89 entrevistadas y entrevistados, el 46% de 
ellos y ellas corresponde a tendencia dos, el 37% a tendencia uno y el 
16,8% a tendencia tres (ver anexo, cuadro N° 1).
Tendencia I: concentra el 37.08% del total de los entrevistados y 
entrevistadas. Son quienes más se acercan a las representaciones 
sociales que sobre las funciones paternas y maternas existían en los 
años cincuenta y sesenta, cuando las mujeres definían de manera 
prioritaria su vida en función de la maternidad , los hombres como 
proveedores únicos y la relación con los hijos e hijas era distante y 
autoritaria.
8 Flexible significa que cada tendencia a la vez está cambiando y no es ajena a 
contradicciones.
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En esta tendencia se encuentran hombres y mujeres que habitan 
hogares extensos, éstos equivalen al 12.36% del total, siendo la 
tipología familiar que más concentra a la población de esta tendencia . 
En segundo lugar, los hogares nucleares y poligenéticos equivalen, 
cada uno, al 10.11% y los hogares monoparentales al 4.49% (ver anexo 
, cuadro N° 2). Pertenece a esta tendencia una mayor cantidad de 
personas con ingresos bajos y medios-bajo , ya que el 70% pertenece 
a los estratos 1, 2 y 3 de Bogotá y el 30% restante a los estratos 4, 5 y 
6 (ver anexo, cuadro N° 6).
El promedio de edad en esta tendencia es de 43.7 años para los 
hombres y de 42.1 años para las mujeres. En este grupo se concentran 
migrantes que laboran en actividades tales como: servicio doméstico, 
reciclaje, servicios callejeros , y obreros de la construcción.
Al mismo tiempo, aglutina a amas de casa de todos los estratos 
sociales y a médicos o economistas que aunque tienen un nivel 
universitario alto y pertenecen al grupo A , sus valores respecto a la 
paternidad y a la maternidad y a las relaciones de género son 
tradicionales. El nivel educativo promedio de padres y madres del grupo 
B agrupados en esta tendencia es de primaria incompleta.
Frente al estado civil, el de mayor peso es el de casados y casadas, en 
el que se encuentran el 48.48% del total de los entrevistados y 
entrevistadas de ésta tendencia. La unión libre se constituye en el 
segundo estado civil, ocupando el 33.33% del total. La separación y la 
soltería son los estados civiles que menos porcentaje tienen; 
respectivamente hacen parte el 15.15% y el 3.03% del total.
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Tendencia 2: en ésta se presentan cuestionamientos respecto a la 
anterior, ya que hombres y mujeres empiezan a cambiar en las 
funciones materno-paterno filiales de las representaciones sociales 
dominantes en la paternidad y en la maternidad de los años cincuenta 
y sesenta, en medio de múltiples contradicciones y desconciertos . Se 
observa el impacto de los discursos modernos sobre la niñez y las 
nuevas relaciones de género que con frecuencia chocan con las 
prácticas, lo que genera conflictos y tensiones en la tríada cuando 
existe o en la diada.
Esta tendencia aglutina al 46.07% del total de padres y madres 
entrevistadas. De estos el 44% tienen educación superior y el 34.15% 
secundaria. El 29.27% de los hogares de la tendencia 2 son 
monoparentales, el 26.83% extensos, el 24.39% superpuestos y el 
19.51% nucleares. La edad promedio en ésta tendencia es de 41.6 
años, siendo para los hombres de 41.9 años y para las mujeres de 41.4 
años. En esta tendencia se encuentran padres y madres pertenecientes 
a todos los estratos de Bogotá, y sus principales ocupaciones son: 
constructores, empleados públicos, profesionales universitarios , 
profesores, profesora - investigadoras de reconocidos centros de 
investigación , hogar y vendedores informales, entre otros.
Tendencia 3: concentra los relatos del 16.85% del total de los 
entrevistados y entrevistadas. Estos hombres y mujeres tratan de 
innovar en las funciones paternas y maternas, construyendo prácticas 
que hagan realidad las expectativas nuevas relaciones de género y los 
modernos discursos sobre la niñez y juventud . Hacen parte de ésta
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padres y madres con un nivel educativo universitario , pertenecientes a 
los estratos cuatro, cinco y seis.
El 33.33% del total de los hogares de esta tendencia son 
monoparentales, el 20.0% extensos, el 33.33% nucleares y el 13.33% 
poligenéticos . El promedio de edad de los entrevistados y entrevistadas 
es de 41.6 años; para los hombres es de 42.5 años y para las mujeres 
41.7 años. Las ocupaciones de los hombres de esta tendencia son las 
siguientes: profesores, negociantes de finca raíz , economistas, 
arquitectos y estudiantes universitarios. Las mujeres son: abogadas, 
publicistas, profesoras y empresarias .
Una mirada general a las tendencias en relación con las características 
sociodemográficas, indica que persiste una estrecha asociación entre 
un mayor nivel educativo y el estrato social. Sobresale esta relación en 
la tendencia tres, la cual aglutina a quienes se caracterizan por 
representar la forma más innovadora de ser padre o madre. De esta 
manera los cambios en las representaciones sociales se introducen 
primero en los grupos de mayores ingresos y educación y con el tiempo 
se influye sobre los sectores de menores ingresos. Estos últimos son 
quienes viven las mayores contradicciones entre los discursos 
innovadores y las prácticas, como se verá a lo largo de este informe.
No existe una asociación directa entre el tipología de hogar y 
tendencia, ya que éstas se encontraron distribuidas en todas ellas . Sin 
embargo, persiste una inclinación de los hogares extensos por la 
tendencia uno y dos, debido a que al convivir abuelos, abuelas, padres, 
madres e hijos, se hace más difícil incorporar discursos nuevos sobre 
relaciones de género, niñez y juventud . Por otra parte se trata de
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personas pobres que en ocasiones conforman este tipo de estructura 
de hogar para enfrentar las difíciles situaciones económicas en las que 
viven. Los hogares extensos en la tendencia tres obedecen a la 
intencionalidad de los padres y madres a que sus hijos e hijas tengan la 
experiencia de compartir y socializar con más personas. Así mismo, los 
hogares monoparentales se concentraron en las tendencias dos y tres, 
porque la falta de un miembro de la pareja obliga al otro o a la otra a 
cumplir roles diferentes a los asignados a partir de su sexo. Pero al 
mismo tiempo la ubicación de estos hogares en la tendencia tres 
cuestionan las relaciones de pareja.
F- Concepciones, sentimientos y prácticas: una manera de 
concretizar las representaciones sociales.
Debido al nivel de abstracción del concepto de representación social 
se acordó seleccionar categorías más concretas que facilitaran su 
concreción y tratamiento empírico, posibilitando con ello la 
operacionalización del mismo. En esta investigación las 
representaciones sobre la maternidad, la paternidad y la niñez se han 
concentrado a través de las concepciones, sentimientos y prácticas 
expresadas por padres y madres al cumplir sus funciones (Ver anexo, 
diagrama 1). La primera hace referencia al deber ser manifestado a 
través del discurso, la segunda a las emociones de amor o agresión 
que ciertas situaciones generan y por último, la tercera a las 
experiencias concretas de entrevistados y entrevistadas con relación a 
la maternidad y a la paternidad, las cuales como se planteaba con 
anterioridad pueden estar en contra vía con las concepciones y los 
sentimientos.
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Por esta razón en cada tendencia se incluyen las cuatro categorías, las 
cuales facilitan comprender las representaciones sociales subyacentes. 
Son ellas: a- el significado de los hijos a partir de los cambios 
personales y en el proyecto de vida unido a las expectativas y valores 
en torno a ellos; b- la reproducción cotidiana y social en la familia; c- el 
papel de padres y madres como proveedores y finalmente, d- la forma 
como se piensa y ejerce la autoridad y la afectividad con la progenie 
(Ver anexo, diagrama 2).
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CAPITULO II 
BOGOTÁ: EL CONTEXTO DEL CAMBIO
Como se afirmó en el capítulo anterior, persiste una relación entre el 
cambio cultural y las transformaciones que se dan dentro de una 
sociedad. Desde esta perspectiva se considera necesario estudiar el 
cambio en las representaciones sociales de la paternidad y la 
maternidad, a partir del contexto social que lo rodea, en otras palabras, 
comprender el proceso de urbanización y la estructura social, 
económica, política donde está inmersa la población bogotana.
El objetivo de este capítulo es presentar el contexto demográfico, social, 
económico y cultural de la ciudad de Bogotá en donde se desarrolló 
esta investigación. Esto se hace a partir de una revisión de la 
información en las cuatro últimas décadas del siglo XX. Se tratarán 
aspectos referidos a las características generales de la población 
bogotana, su dinámica demográfica, migración, cambios en la 
mortalidad, la natalidad, la nupcialidad. Como también algunos rasgos 
de la calidad de vida de sus habitantes tales como: el acceso de la 
población a los servicios públicos, a la salud, a la educación y al 
empleo. De manera especial, se destacarán rasgos de la violencia 
intrafamiliar y la evolución de las tipologías de los hogares.
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Hacer una panorámica contextual de Bogotá conlleva el riesgo de una 
obra sin fin, ya que es una de las ciudades más estudiada del país, 
además las palabras se quedan cortas para determinar algunas de las 
características de su problemática. De esta manera, presenta una 
referencia contextual que no se agota, pero que sí invita a explicar el 
espacio y el tiempo desde donde se expresan los padres y las madres 
objeto de esta investigación.
A. Características generales.
Bogotá, capital de Colombia y sede del gobierno nacional, se 
caracteriza por ser una urbe producto de un proceso poblacional de 
urbanización especialmente intenso en la segunda parte del siglo XX. 
Produce casi la cuarta parte del Producto Interno Bruto. Ocupa el primer 
lugar del mercado de capitales y representa la mayor participación en 
él. Es el principal puerto exportador y concentra los servicios 
financieros, educativos, culturales y sociales. Su proceso de 
urbanización se produjo de manera acelerada y muchos de sus 
habitantes carecen de servicios, salarios o el empleo suficiente para 
satisfacer sus necesidades.
Santa Fé de Bogotá fue fundada el 6 de agosto de 1538; tomando este 
nombre en honor al legado español y al ligado indígena. El primero, 
otorgado por la corona española, simboliza a los grupos que han 
gobernado a la ciudad y el segundo corresponde a una cacique 
Chibcha de los pobladores de origen en la zona. En 1740 fue nombrada 
como la capital de los territorios ocupados por los españoles, el 20 de 
Julio de 1810 la ciudad dio el grito de independencia del gobierno 
español; el 17 de diciembre de 1819 el congreso de Angosturas le
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otorgó la categoría de capital de la república y en diciembre de 1954 se 
calificó como Distrito Especial. De acuerdo al artículo 322 de la 
Constitución Política de 1991, la ciudad se designó como capital de la 
República y del Departamento de Cundinamarca; organizándose como 
Distrito Capital retomando el nombre de Santa Fé de Bogotá y 
finalmente, en el año 2000 vuelve a llamarse Bogotá.
Hoy, la mayoría de los colombianos asocian a Bogotá con el 
centralismo, la gran ciudad, la gigantesca urbe de cemento y le temen a 
su inseguridad. También se representa como la fuente de empleo, la 
esperanza de los jóvenes, la “Atenas” latinoamericana, y el símbolo de 
la modernidad, pero muy pocos recuerdan el significado de su nombre.
El gobierno y la administración de la ciudad están a cargo de: Consejo 
Distrital, el Alcalde Mayor, las Juntas Administradoras Locales (JAL), los 
alcaldes zonales y demás autoridades locales. El alcalde Mayor del 
Distrito Capital es elegido por voto popular al igual que los concejales 
por un período de tres años. Mientras que los alcaldes zonales son 
elegidos por el Mayor, a partir de listas presentadas por las JAL.
Bogotá ocupa una extensión aproximada de 1.754 Kilómetros 
cuadrados, es la meseta rnás extensa y alta de los Andes Colombianos 
con una altura media sobre el nivel de mar de 2600 mts. Está Situada a 
4 35 '56"57 de latitud norte y 74 04'51 "30  de longitud oeste del 
Meridiano de Greenwich; su temperatura oscila entre 8 y 19 grados 
centígrados; su humedad relativa es de 65%, y la precipitación media 
anual es de 1013 mm9.
9 www.alcaldíaboaotá.qov.co
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Bogotá es la ciudad más poblada de Colombia, constituye la sexta urbe 
de América Latina y ocupa el lugar treinta y cincoabo en el mundo 
según la concentración de habitantes. Se yergue en medio de una zona 
montañosa muy fértil llamada Sabana de Bogotá, lo cual genera 
nostalgias a sus habitantes cuando recuerdan lo que el cemento robó a 
la naturaleza. Bogotá recoge en su problemática urbana la conflictiva 
historia del país y por su crecimiento está sometida a una 
metapolarización, es decir, carece de un desarrollo planificado, ya que 
se expande de una manera incontrolada. Aunque la administración 
municipal va otros de los problemas producidos por su dinámica de 
crecimiento, falta capacidad para planearla en su dimensión ecológica, 
y de servicios públicos, en torno a la racionalización de las reservas 
agropecuarias, albergando así en términos absolutos, el mayor número 
de pobres del país (Giraldo: 1988).
Predomina en Bogotá un crecimiento informal y desordenado donde las 
zonas económicas están relativamente separadas de las 
habitacionales. Prueba de ello es que 2.000 hectáreas se desarrollan de 
manera informal, careciendo de un sistema adecuado de transporte 
masivo, un millón y medio de habitantes ocupan ilegalmente el 18% del 
área urbana y por años ha estado sometida a una competencia 
irregulada de la renta del suelo y del proceso de construcción de 
vivienda (Plan de Gobierno Distrital: 2000).
B. Migración.
En el siglo XIX el intercambio interregional de Colombia era mínimo, los 
habitantes del país poco se comunicaban y no formaban una unidad 
cultural. Sólo hasta el siglo XX -e n  especial entre los años 60 y 80- se
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inició un acelerado proceso de movilidad geográfica de los colombianos 
y las colombianas hacia los principales centros urbanos. Por ser el 
principal centro político administrativo del país y encontrarse ubicada en 
una zona central, Bogotá se convirtió en el mayor receptáculo de 
migrantes a nivel nacional. En los inicios del siglo XX la ciudad era muy 
poco poblada, apenas alcanzaba 121.257 habitantes, en 1964 la 
población ascendió a 1'696.311, en 1993 alcanzaba casi los 5 millones 
de habitantes, en la actualidad se calcula que la población ha ascendido 
a 6'400.000. La información intercensal muestra una mayor proporción 
de mujeres respecto a hombres, debido a que las tasas de migración 
femeninas han sido mayores (Ver cuadros 1 y 2).
Mientras en la mayoría de los países Latinoamericanos el desarrollo 
urbanístico se concentró en muy pocas ciudades, Colombia contiene un 
proceso de migración interna bien distribuido a través del cual se 
fortalecieron varias regiones del país en zonas distantes. La población 
migró a espacios cercanos convirtiéndose las ciudades de Bogotá, 
Medellin, Cali, Barranquilla y Bucaramanga en ejes regionales, con 
recursos, servicios y una infraestructura urbana que albergaba a la 
población circundante (Goueset, 1998).
El principal polo de expulsión de emigrantes hacia Bogotá ha sido la 
región cundiboyacense. Los nuevos pobladores son quienes aportan a 
la ciudad el legado cultural más significativo. Sin embargo, los 
departamentos de Tolíma, Santander, Valle, Caldas y Antioquia también 
generan un considerable número de migrantes (Cuadro 3). En la 
actualidad llegan a Bogotá personas provenientes de todo el país, 
grupos interétnicos, grupos culturales que conforman familias mixtas 
culturalmente y que hacen aportes a la identidad bogotana
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yuxtaponiéndose a otras identidades culturales existentes. Así, la 
población migrante se divide en dos tipos: la primera, proveniente del 
éxodo rural como consecuencia de las adversas condiciones del campo 
y debido a la atracción que las oportunidades (laborales, educativas, 
salud etc.) ofrecidas por la ciudad produce en los campesinos. La 
segunda la constituye el flujo interurbano, el cual aglutina la mano de 
obra calificada tanto de las pequeñas ciudades como de las 
intermedias. La población proveniente del exterior es escasa, pero el 
desarrollo cultural de los habitantes de Bogotá ha sido permeado por 
Europa y los Estados Unidos (Goueset: Op. Cit., 46)10.
La migración urbana masiva fue especialmente alta hasta los años 70's 
presentándose tasas de 56,8 para 1951 y 50,4 en 1973, para luego 
decaer progresivamente hasta nuestros días, sin llegar a desaparecer, 
pues, entre 1980 y 1985 llegaron a Bogotá 230.000 personas (Goueset: 
Op. Cit, , 54).
Como consecuencia de la migración, según los censos de la época, se 
ha demostrado que más de la mitad de los habitantes de la ciudad no 
eran de Bogotá y solo hasta ahora una nueva generación joven es 
nativa y se siente como tal: “Los primeros migrantes, consideraban 
mucha gracia llegar y sobrevivir en la ciudad, en ese sentido llegar y 
coronar su proceso familiar y personal. Los hijos de ellos se consideran 
Bogotanos y ciudadanos con todos los derechos para exigirlos y luchar 
por ellos” (Arturo: 2000, 1).
10 En el libro “Bogotá nacimiento de una metrópoli” al presentar las causas de las 
migraciones internas en Colombia, asegura que los migrantes son gente joven, en su 
mayoría mujeres, con una formación ligeramente superior a los campesinos que se 
quedan. Es probable que se vayan por rechazo a su región de origen, motivados por 
encontrar trabajo, sueldos más altos y mejores condiciones de vida, en lo referente a 
educación, salud y servicios públicos.
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Si bien entre 1985 y 1993 se observó un descenso de las migraciones 
hacia la capital, en la década de los noventa Bogotá y sus áreas 
aledañas, entre las cuales están Soacha, reciben un considerable 
número de familias desplazadas por la violencia. Dicha situación vuelve 
a aumentar el índice de crecimiento de la población, a la vez que 
genera una alta demanda de los servicios sociales y un aumento 
incontrolado de la pobreza (Flórez: 1994).
C. Los cambios en la mortalidad, la natalidad y la nupcialidad.
En Bogotá la dinámica de la fecundidad y la mortalidad, sigue las 
pautas generales del país, el cual se caracterizó por la explosión 
demográfica en los primeros años de la década del 60, debido a la baja 
de la mortalidad, en especial la infantil; posteriormente, se inició uno de 
los más vertiginosos descensos de la natalidad de América Latina 
(Flórez: 2000).
En efecto, la tasa de fecundidad total a nivel nacional, pasó de 7,0% 
entre 1960-1964 a 2,9% en 1990, disminuyendo a 2,5% en 1995 y al 
mismo tiempo la mortalidad infantil continuo decreciendo. (Profamilia: 
1995, 33) En el caso de Bogotá en 1964, se registró una tasa de 3.8% 
hijos por mujer y desde ese momento se produjo un fuerte descenso de 
la misma, el cual en 1978 se calculó en 1.8% y se ha mantenido 
constante hasta los años 90 (Puyana: 1982, 88).
La dinámica demográfica por grupos de edades de hombres y mujeres 
de la ciudad de Bogotá, lo mismo que su crecimiento o contracción a
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partir de la fecundidad y la mortalidad, se aprecia al analizar las 
pirámides de población construidas a partir de la información censal:
En 1964 se presentó una pirámide de base ancha indicando el alto 
número de nacidos vivos, con una proporción considerable de población 
infantil menor de cuatro años. En contraste, la población adulta es 
menor y la anciana solo concentra un mínimo renglón (Ver gráfico 1).
En 1973, la pirámide poblacional de los primeros grupos de edad se 
estrecha un poco, como consecuencia de la baja en la fecundidad, lo 
cual tiene impacto en un aumento de la población joven (Ver gráfico 2).
En 1985 la pirámide poblacional continúa indicando baja fecundidad, lo 
cual tiene consecuencias en la existencia de un alto porcentaje de 
población joven y dependiente, vislumbrándose un aumento de la 
población adulta con el consecuente crecimiento de la esperanza de 
vida al nacer (Ver gráfico 3).
En 1993 se aprecia una situación demográfica similar al período 
anterior: la población mayor de 40 años comienza a tener una 
participación relativamente más significativa, sin embargo, ya es posible 
observar los efectos de la violencia en las cohortes más jóvenes debido, 
fundamentalmente, a la sobre tasa de mortalidad masculina en esos 
grupos de edad (Ver gráfico 4).
Sobre las causas de ese descenso se han realizado varios estudios, los 
cuales coinciden en asociarlo con múltiples factores como: el uso de 
métodos de control natal en respuesta a la implementación de políticas 
y programas de planificación familiar. Simultáneamente, se asocia con
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los cambios en las condiciones de la mujer, el aumento de su nivel 
educativo y la mayor participación en el mercado laboral entre otros 
factores (Ordoñez: 1971, Acep: 1976).
Este fenómeno incide en las concepciones que hombres y mujeres 
tienen sobre la paternidad y la maternidad, ya que los hijos e hijas son 
más planificados. Ahora padres y madres proyectan más los costos 
educativos y los servicios que requiere la progenie, al involucrarse en 
sus proyectos de vida, con una mayor participación en su proceso de 
socialización. Por otra parte, la disminución del número de hijos, brinda 
la posibilidad a la mujer de aumentar el nivel educativo, vincularse al 
mercado laboral y en general al mundo de lo público.
Desde 1990 hasta el 2000, la tasa total de fecundidad para Bogotá se 
ha mantenido estable en 2.4 hijos e hijas por familia, siendo 
ligeramente más alta que Cali y Medellin. La mortalidad infantil por su 
parte, - para el mismo tiempo- ha continuado descendiendo de 23 a 17 
por mil nacidos vivos y junto con Medellin, presentan las más bajas del 
país. En general, las tasas de fecundidad decrecen de manera similar 
en los distintos grupos de edad, en menor proporción entre las 
adolescentes, lo cual es mirado con preocupación por los problemas 
que, para la infancia y las jóvenes conlleva, dicho fenómeno. En el caso 
de Bogotá para el año 2000 la proporción de adolescentes madres era 
de 13,9%, siendo más baja con respecto al nivel nacional que asciende 
a 15.1% (Profamilia: 2000, 93, 49,100).
La nupcialidad en las últimas décadas en Bogotá presenta una 
dinámica similar al resto del país, consistente en un aumento de la edad 
en la unión de las mujeres, acompañado de las edades de inicio de la
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vida marital entre los sexos. En 1964 en Bogotá -entre las mujeres en 
edad reproductiva por ejemplo- la proporción de solteras era del 19% y 
la de alguna vez unidas 80,8%. En 1976, las primeras aumentaron al 
45% y las segundas disminuyeron al 55% (Puyana,Op.Cit.,88). En 1995 
la edad promedio de las mujeres al nacer su primer hijo en Bogotá fue 
de 24 años, más tardía con respecto al resto del país, la cual fue de 22 
(Profamilia: 1995,39). El incremento de la edad de la maternidad puede 
estar indicando que: una proporción importante de bogotanas busca 
alternativas diferentes del ser madres, ya que posiblemente están 
interesadas en construir alternativas de vida distintas.
Cabe destacar también que la legalidad de las uniones maritales ha 
variado, si se compara la información censal correspondiente a los años 
1973 y 1993 (Ver cuadro 4). En los últimos veinte años se ha 
incrementado la población que convive bajo la modalidad de unión libre, 
en detrimento con respecto a la población que vive bajo la modalidad de 
casada. Este fenómeno se da a través de vínculos legales civiles o 
religiosos. Con esta información se destaca una tendencia hacia la 
informalidad en las uniones conyugales, consecuencia de varios 
factores: el aumento de las separaciones, cierta independencia en la 
población joven respecto a las normas legales y una mayor valoración 
al establecer uniones a partir del vínculo erótico-afectivo sin que 
implique cohabitación. "La indisolubilidad del matrimonio: concepto y 
precepto religioso, entendido como el compromiso de la pareja de vivir 
juntos hasta que la muerte los separe, cede su paso incluso en las 
uniones bendecidas por la iglesia” (López: 1998, 31).
El incremento de las separaciones conyugales, de las segundas y 
terceras uniones es un hecho nacional ya constatado y en el caso de
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Bogotá en 1985, las primeras ascendieron de 200 por mil en la 
generación de setenta años a 550.8 por mil entre quienes tenían entre 
25 y 30 años (Pineda cita a Zamudio y Rubiano: 1990, 21). “En 
promedio para 1985, el 27.8% de quienes se habían unido alguna vez 
habían tenido por lo menos una separación matrimonial. En la década 
del 80 este proceso no solo se incrementó notoriamente, sino que se 
afianzó y como efecto de dicho proceso la mitad de los separados y la 
quinta parte de las mujeres separadas por lo menos tienen más de dos 
uniones" (Zamudio y Rubiano: 1991, 5).
D. La participación laboral femenina.
La tendencia general, en las últimas décadas, de las condiciones 
ocupacionales de la población colombiana ha sido un vertiginoso 
crecimiento de la participación de la mujer en el mercado laboral, con la 
correlativa disminución de quienes se concentran en las actividades 
domésticas y permanecen en el hogar. “En efecto, la tasa de 
participación global femenina para las siete principales áreas 
metropolitanas pasó de 19% en 1950 al 37% en 1982 y al 51% en 
diciembre de 1997”. Se ha probado también que una mayor 
participación también se produce en el caso de las mujeres en unión 
conyugal y con hijos pequeños (Henao: 1998, 71).
Según la encuesta de Demografía y Salud de 2000, en Bogotá el 32% 
de las mujeres no trabajaba y en cambio, el 58% se encontraba 
laborando. La mayoría de estas mujeres -53.4% laboran en ventas y 
servicios, en segundo término como profesionales, técnicas y 
administrativas y el resto, el 16% en labores manuales (Profamilia, Op. 
Cit., 31). Si bien, las condiciones ocupacionales de las mujeres son
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inferiores a los hombres y ocupan los oficios poco remunerados, el 
hecho de recibir ingresos conlleva a una mayor autonomía con relación 
a los tradicionales patrones de poder en las familias.
En la ciudad de Bogotá, como en el resto del país, la población se 
encuentra muy afectada por la dinámica del mercado de trabajo, 
constituyéndose así el desempleo como el principal problema de 
hombres y mujeres, este fenómeno se aprecia al seguir el 
comportamiento del mismo en las dos últimas décadas: en 1981 
descendió a 5.1%, mientras que en la década del 90 mostró un 
crecimiento acelerado: 8% en 1990, 8.3% en 1996, 12.7% en 1998, 
18% en 1999 y 19.5% en el 2000 (Dane, Enh: 2000). Es de suma 
importancia plantear que el desempleo afecta de manera especial a 
mujeres y jóvenes y, como se verá más adelante, la crisis económica 
incide en las formas de asumir la paternidad y la maternidad.
E. La calidad de vida de los hogares bogotanos.
La magnitud y características de una metrópoli como Bogotá favorece la 
convergencia de grupos poblacionales pertenecientes a distintos 
estratos sociales, evidenciando la inequidad en el acceso a bienes y 
servicios. Coexisten allí, sectores económicos dominantes pero a la vez 
una población en condiciones paupérrimas, carentes de empleo, 
servicios básicos y de las condiciones indispensables para subsistir, 
lugar en el cual el poder y el capital están centralizados. Presenta el 
mismo fenómeno del país, ya que una proporción menor de hogares 
concentra los recursos y los servicios, mientras la mayoría de la 
población carece de ellos. La distribución de los hogares por estratos es 
indicativa de esta situación: los estratos que aglutinan más población
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son el dos y el tres con el 62% de los habitantes, aproximadamente 
cuatro millones de personas, mientras que el estrato uno está 
compuesto por el 14.7% de los habitantes, el 6 sólo aglutina el 2.0% 
(Dapd: 1999).
Afirmar si ha mejorado o no la calidad de vida de los bogotanos en las 
últimas décadas es un asunto complejo de analizar, ya que por una 
parte si se revisa el acceso de la población a los servicios públicos en 
los último años, es posible afirmar que se han mejorado y se han 
disminuido los niveles de pobreza cuando los indicadores empleados 
son los de las necesidades básicas satisfechas, las cuales incluyen el 
acceso de los hogares a estos servicios. En la actualidad el 99% de los 
hogares alcanzan la energía eléctrica y el acueducto (Ends: 2000, 21). 
Así mismo, en los últimos años han crecido los usuarios del servicio de 
teléfono y de gas natural, y se ha aumentado el acceso de los niños a 
las escuelas, como se observará más adelante (Ver cuadro 5). Estos 
eventos explican que en el período comprendido entre 1973 y 1991, por 
ejemplo, los hogares con necesidades básicas satisfechas descienden 
del 57% al 16.8% respectivamente.
Sin embargo, cuando se mide la pobreza, en términos de rango, y la 
capacidad adquisitiva de los salarios se observa que la proporción de 
hogares pobres se han mantenido relativamente estable en las últimas 
décadas e incluso ha aumentado en los últimos años del 90. Sin 
embargo, en 1997 se contabilizaron en Bogotá un 29.9% de hogares 
pobres, lo que significa en términos absolutos 1.800.000 personas por 
debajo de la línea de pobreza, los cuales representan en términos 
mayor número de poblaciones de ciudades como Bucaramanga o 
Cartagena. (Dapd: 2000).
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El constante déficit de vivienda durante las últimas décadas también se 
constituye en uno de los principales indicadores de los problemas de 
inequidad social, ya que la población no puede satisfacer esta 
necesidad debido a sus bajos ingresos: el déficit de acceso a la misma 
aumentó de 14.5% en 1951 al 19.7% en 1964 y el índice de 
hacinamiento era de 1.5% en Bogotá. En términos absolutos se ha 
seguido presentando un déficit de vivienda: en 1995 faltaban 297.315 
unidades, que suman un 24.8% (Dapd: Página web Op, Cit).
Con relación al acceso de la población a la salud se aprecia que según 
la Secretaría Distrital de Salud, para el año 1997, el Distrito contaba con 
33 instituciones prestadoras de estos servicios, 20 de nivel I, 8 de nivel 
II y 5 de nivel III, se ha conseguido un descenso progresivo de los 
niveles de morbilidad y mortalidad en la ciudad en las últimas décadas y 
cada año el número de personas afiliadas al régimen subsidiario de 
salud se ha elevado3 (Dapd .1999, 84, 87). No obstante, aún en el año 
2000 en Bogotá, el 27.9% de la población no estaba afiliada a ningún 
Sistema Nacional de Salud, el 18.2% está afiliado al ISS, el 32.5% a 
otra EPS, el 16.7% en ARS, el 4.0% a otro régimen. (Profamilia Op Cit., 
13).
Otro de los elementos que nos permiten ilustrar la inequidad social a 
nivel urbano es el del transporte: mientras el servicio público moviliza el 
90% de la población, constituyéndose en el principal medio masivo de 
transporte, no obstante, este tiene una relación inversa con la utilización 
del espacio vial, ya que el 64% de la malla vial es ocupado por 
vehículos particulares que transportan solamente el 10% de la
3 DAPD, SEC1, Dinámica Urbana “Observatorio de Dinámica Urbana"
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población, generando saturación en las vías y un uso ineficiente del 
espacio vial. (Goueset: 1998, 147).
F. El nivel educativo.
La situación educativa de los habitantes de la ciudad tiene que ver con 
su mayor acceso en todos los niveles tanto para hombres, como para 
mujeres. En los últimos 50 años, se evidencia un aumento significativo 
del nivel de educación de la población activa, manifestándose en la 
reducción de la población analfabeta la cual en 1951 alcanzaba un 
19.9%, en 1964 se había reducido a 13.5% en 1973 era de 4.8% y, 
finalmente, en 1989 está en el 1.6% (Dane - Enh, 2000) (Ver cuadro). 
Las mujeres, por su parte, han ganado una importante participación en 
la educación: en lo años 60 apenas un reducido número de estas 
llegaba a la secundaria y a la universidad, comparado con el porcentaje 
de los hombres. Mientras que para 1995 (End/95) el nivel de 
matriculados en primaria a nivel nacional era equitativo 50% para cada 
sexo; para secundaria era 47.84% matriculados hombres y 52.16 
mujeres. Así mismo, se presenta más deserción escolar masculina a 
nivel nacional. La educación universitaria de las mujeres también creció, 
alcanzando un porcentaje similar de participación respecto a los 
hombres.
El limitado número de cupos para estudiar en instituciones públicas ha 
sido un elemento constante en los últimos años. Se observa para este 
año, que el 44.3% de las matrículas de nivel básica primaria es ofrecido 
por el Estado y el 55.7% por particulares; en secundaría el 38.7% en
planteles oficiales y el 63.9% en planteles particulares y para preescolar 
el 18.09% es atendido por I sector oficial, mientras el 81.91% por 
establecimientos privados. Según la Enh en 1998 la tasa de alfabetismo 
para Bogotá es diferenciado por clases sociales, en los estratos de 
mayor ingreso se presenta una tasa de 92.7% y en los más bajos de 
75.2% (Ced, Dane: 1985).
Las mujeres han ganado una importante participación en los distintos 
niveles educativos a nivel nacional. En los años 60 apenas un reducido 
número llegaba a la secundaria y a la universidad, comparado con el 
porcentaje de los hombres. Mientras que para 1995 (Ends/95) el nivel 
de matriculados en primaria en todo el país era equitativo del 50% para 
cada sexo; para secundaria era 47.84% hombres matriculados y 
52.16% mujeres matriculadas. Así mismo, se presenta más deserción 
escolar masculina a nivel nacional, además de mayor número de 
mujeres en educación universitaria.
Con relación al sistema de información usado por los bogotanos se 
observa que el 78.4% lee el periódico, el 90 ve televisión, el 88.5% 
escucha radio y el 64.9% los tres (Profamilia: 1995, 23).
G. La violencia un problema social fundamental.
Los habitantes de Bogotá se encuentran especialmente afectados por la 
violencia en la vida cotidiana en los espacios públicos y en los privados, 
de manera que la falta de seguridad se constituye en la actualidad en 
uno de los problemas mas sentidos por sus habitantes. Hoy en la 
ciudad, como en el resto del país la muerte violenta se constituye en la 
principal causa de mortalidad de la población masculina de 7 a 45 años
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y comienza también a presentarse entre las mujeres jóvenes. Este 
fenómeno se ha incrementado en la década del noventa y la ciudad es 
la tercera más violenta del país, si se comparan índices de asesinato 
dividido por el número de habitantes. La mayor cantidad de muertes 
violentas presentadas en la ciudad se debe a homicidios con armas, 
siendo las localidades más afectadas las de Ciudad Bolívar (11.8%), 
Kennedy (11.4%), Santa Fe (10.1%) y Rafael Uribe (8.8%). Los 
accidentes de tránsito se convierten en el segundo factor de muertes 
violentas en la ciudad. Dentro de los delitos de mayor impacto en la 
ciudad para 1998 se tienen, el atraco callejero 48%, el robo de autos 
25%, el atraco a establecimientos comerciales 11%, el robo de motos 
9%, el asalto a residencias 9% y en una menor proporción el asalto a 
entidades financieras 1% (Dapd, Seci: 1999).
Uno de los principales problemas de violencia que afectan de manera 
especial a las mujeres y a la población infantil la constituye la violencia 
intrafamiliar que agrupa: la violencia conyugal, el maltrato a menores de 
edad y a los miembros más débiles de la familia. Desde esta 
perspectiva por cada 100 dictámenes que realizó la entidad sobre 
violencia intrafamiliar a nivel nacional, la violencia conyugal representa 
el 67% del total, lo cual equivale a una tasa nacional de 149 por 
100.000 habitantes. En general, las víctimas de la violencia intrafamiliar 
fueron en un 81% mujeres, siendo el grupo de 25 a 34 años el más 
afectado y en segunda instancia los niños y ancianos.
En 1999, se evaluaron 41.528 víctimas por violencia conyugal, de las 
cuales el 91% fueron mujeres, a razón de 11 mujeres a 1 hombre, es 
decir, que se presentaron 37.966 mujeres agredidas por su pareja, 
frente a 3.562 hombres agredidos por sus compañeras. El grupo de
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edad más afectado fue el comprendido entre los 25 y 34 años, con una 
tasa femenina de 449 por 100.000 mujeres y una masculina de 40 por 
cada 100.000 hombres (Medicina Legal, Op. Cit., 15) (Ver cuadro 9). 
Otra modalidad de violencia intrafamiliar la constituye el golpe a niños y 
niñas que con frecuencia se confunde como la mejor manera de 
educarlos. En el año 2000, por ejemplo, aún el 43.3% de las mujeres 
bogotanas utilizaban el castigo físico como el medio más adecuado 
para corregir a sus hijos hijas (Profamilia Op. Cit., 96).
El maltrato conyugal es generalizado, en el año 2000, el 42% de las 
mujeres bogotanas entrevistadas que viven en pareja, admiten haber 
sido victimas de violencia conyugal, manifestada en alguna de las 
siguientes agresiones: “el 39.5% han sido empujadas o zarandeadas, el 
30.7% las han golpeado con la mano, el 5.6% con algún objeto duro o 
mordido, el 4.6% las han pateado y arrastrado, el 4.3% amenazado o 
atacado con arma, el 5.2% la han tratado de estrangular o quemar y el 
10.2% ha sido violada” (Profamilia, Op. Cit, 176).
H. Los cambios en la tipología y estructura de la familia.
En la década del 60 prevalecía entre las familias bogotanas unas 
representaciones sociales que idealizaban la estructura nuclear 
patriarcal y monogámica, legitimada a través de algunas prácticas 
entre las cuales están, por un lado, el matrimonio católico y por el otro, 
la férrea división sexual del trabajo, donde la mujer era la madre 
asexuada, dedicada, recluida en el hogar, cuyo modelo era la figura de 
la Virgen María. Se definía a la madre como el ángel: “quien por 
fatalidad de circunstancias no ha podido vivir en las manos de ese 
ángel, con la vida serena de la familia, tiene extendida sobre el alma
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una sombra de tristeza, tiene en el corazón un vacío que no es capaz 
de llenar1’ (Muñoz: 1996). En cambio el hombre, debería identificarse 
con la imagen de San José y cumplir con su papel de protector. Tenía 
bajo su responsabilidad el cuidado del Niño Jesús y de la Santísima
Virgen.
Lo significativo de esta perspectiva se refiere a que en Bogotá ha sido 
la familia nuclear con hijos e hijas; la cual es coherente con las 
representaciones sociales que consideran este tipo de hogar como el 
ideal.
Sin embargo, la comparación entre la tipología familiar de 1978 y 1993, 
indican que la familia nuclear tiende a descender, mientras que, por el 
contrario, se aumentan las familias monoparentales, bien sea en 
extenso o las constituidas por jefes de hogar mujeres sin pareja y 
comienzan a registrarse en las estadísticas los hogares conformados 
por padres e hijos (Ver cuadro 10).
Al mismo tiempo, en Bogotá comienzan a tener peso los hogares 
poligenéticos y unipersonales. Estas tipologías expresan formas de 
unión diferentes a la pareja de esposos, e incluyen los hogares 
organizados en torno a la supervivencia de un grupo de amigos o 
amigas, la convivencia bajo el mismo techo de hijos e hijas de otras 
uniones, la vivienda con personas solas o solos que posiblemente 
establecen otras relaciones de pareja motivadas por vínculos erótico- 
afectivo sin deseos de convivencia.
A través de estas páginas se ha presentado de manera somera algunos 
de los rasgos generales de la dudad de Bogotá, con el fin de darle un
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contexto situacional donde se desenvuelve el cambio de la paternidad y 
la maternidad entre hombres y mujeres bogotanos. Se trata de precisar, 
un poco, desde donde hombres y mujeres hablan de sus experiencias.
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CAPITULO III
LOS CAMBIOS A TRAVÉS DE LOS RECUERDOS11
“...Al caminar desprevenidamente por las calles de la ciudad suele suceder que cuando 
fijamos la mirada en el piso nos encontramos con unas placas grandes, utilizadas para la 
construcción de los andenes, que en un principio debieron ser lisas, planas y llanas, pero 
hoy las descubrimos surcadas por grietas que se ramifican a lo largo y a lo ancho. Unas 
son profundas y  otras no tanto; unas largas, otras cortas, unas son hendiduras graves, sin 
matices; otras son elaboradas, barrocas, complicadas. Las aberturas logran a veces aislar 
fragmentos que se mantienen incólumes, como una especie de patrimonio cultural de la 
placa que recuerda su original creación, sin embargo, la mayoría de las veces, las 
quebraduras se cruzan, forman figuras, mapas; Suponen historias.
El tiempo afecta todo o casi todo, los cambios devienen imperceptiblemente, 
las cosas que son, dejan de ser para volver a ser en una dialéctica infinita. Ese movimiento, 
que irriga y se desprende desde las mismas entrañas de lo que se modifica, toca, como un
hada con su varita, todo lo que le circunda y a su propio 
ser y  al hacerlo se revitalíza y  sueña con un después. 
Así es nuestra ciudad, sólo que los cambios no se traducen en el mero espacio físico que se 
ha ido expandiendo vertiginosamente, sino que la ciudad se vive y  transforma desde las 
impresiones, las sensaciones, las emociones, las huellas que los habitantes de distintas 
épocas han ido imprimiendo en ella y  que de alguna manera terminan por dar a ese pedazo de 
territorio una identidad que contiene la diversidad de múltiples recorridos individuales. Al 
igual que en la placa, todas estas historias de vida terminan por dar forma a la ciudad, que en 
apariencia es de laberinto e indescifrable, pero que sugiere varias lecturas e
interpretaciones...” Ludivia Serrato
En este capítulo se tratarán aspectos sobre las diferencias de épocas 
pasadas con respecto al presente, a partir de los recuerdos que 
hombres y mujeres se hacen de los cambios sociales y culturales como 
producto de la comparación entre sus propios padres y madres y su 
desenvolvimiento actual en sus roles parentales.
11 Trabajos como los de Ximena Pachón , Cecilia Muñoz, María Himelda Ramírez, 
Yolanda Puyana, Juanita Barreto, Myriam Jimeno, Lucero Zamudio, Norma Rubiano, 
Hernado Clavijo , Alvaro Toledo, Lucy Wartenberg y Gisela Daza, entre otros, amplían 
de manera ejemplar las consideraciones aquí descritas sobre los distintos tópicos 
tratados. Este capítulo fue escrito con una clara intención literaria, respetando el 
significado que entrevistados y entrevistadas otorgan a los relatos de su familia de 
origen.
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Aunque los entrevistados y entrevistadas recuerdan el pasado con los 
ojos del presente, es decir, con los valores éticos y morales de la 
sociedad y la cultura en el momento actual; sus relatos constituyen una 
fuente de conocimiento fundamental cuando se analizan los dos tipos 
de cambios. Se puede así, comprender la forma como fueron 
socializados por su familia de origen, ¿qué de ello se mantiene en 
medio de fuertes culpas? y, al mismo tiempo, ¿qué contradicciones 
generan los cambios que quisieran asumir?.
Es relevante señalar el énfasis que mujeres y hombres otorgan a las 
transformaciones de las funciones analizadas en esta investigación. 
Para referirse al cambio en dichas funciones, describen los mismos 
como: "un cam bio tremendo, del cie lo a la tie rra ” . Es decir, al 
comparar la forma como en la actualidad son padres y madres respecto 
a su familia de origen, predomina la sensación de un resquebrajamiento 
sustancial y rápido.
En primer lugar, es necesario referirse al espacio social y geográfico en 
donde estas personas desarrollaron sus infancias, para contextualizar la 
memoria del pasado, posibilitando una rápida mirada a la ciudad y al 
recuerdo de las madres y padres que tuvieron los entrevistados y 
entrevistadas. Para finalizar, se plasmaran algunas narrativas que 
ilustran lo que hombres y mujeres señalan que han cambiado.
A - La ciudad recordada.
i
La ciudad no sólo es aquella área geográfica y física que reúne una 
cantidad de habitantes; también es una red simbólica en permanente 
construcción y expansión, lo cual permite constituir un escenario
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privilegiado de diversos lenguajes regionales, para la interiorización de 
los propios espacios de identidad y de la cultura que se crea (Silva: 
1998, 149).
La memoria de las personas trae al presente el mundo de la vida 
privada de las familias de la época. La narración se sustenta en la 
Historia, en los recuerdos y en los momentos vividos por el habitante 
urbano del común, que evocan una ciudad imaginada, desteñida por los 
años, pero que en lo esencial conserva los matices y redes tejidas en lo 
cotidiano, de múltiples historias de vida que establecieron una forma 
particular de relacionarse con los espacios urbanos, con los habitantes 
citadinos.
De este modo, lo que se presenta a continuación, no pretende 
constituirse en una narración histórica de la Bogotá de mitad del siglo 
pasado; se trata de la re - creación de la ciudad capital desde los 
relatos de hombres y mujeres que participaron en la investigación, en la 
cual algunos y algunas fueron hijos e hijas de migrantes recientes o de 
hogares bogotanos de varias generaciones.
Desde los relatos se perfila una "metrópoli” en la que ya puede 
observarse una distribución espacial estratificada, en el Norte, por 
ejemplo, se encuentra una ciudad habitada por pocos, con grandes 
mansiones diseñadas estilo inglés, espaciosas, con salones que dividen 
la intimidad: amplios cuartos, salas de estar, baños, cocinas, propio de 
barrios como La Soledad, Chapinero, El Rosal, San Felipe, entre otros.
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El Centro de la ciudad con sus caserones antiguos, construidos con 
adobe y madera empezaba a ser habitado por familias de bajos 
recursos, después de los acontecimientos del 9 de abril de 1948. 
Escaseaban los espacios y escenarios deportivos formales. Barrios 
como la Perseverancia, donde se expendía chicha y chirrlnchi, de 
manera clandestina, Santa fe, La Candelaria y otros, son recordados 
con nostalgia por los entrevistados y entrevistadas.
En el Sur, los diseños arquitectónicos y urbanísticos variaban 
significativamente, con ausencia de planificación urbana. En casas 
construidas para recrear el lugar de origen, los espacios 
habitacionales podían ser amplios, sin tantas comodidades para 
desarrollar la vida intima, pero de la misma manera aparecen los 
inquilinatos como lugar de residencia para familias enteras que 
cohabitaban - y aún cohabitan- en una sola pieza-.
Los entrevistados y las entrevistadas evocan los inquilinatos de los 
años cincuenta y sesenta, administrados por inmigrantes, provenientes 
de áreas rurales, que venían huyendo de la Violencia, o en la búsqueda 
de un mejor vivir.
Las familias bogotanas y migrantes que se asentaban de manera 
definitiva, que las cuales construyeron lo que hoy es una complicada y 
abigarrada “metrópoli", se caracterizaban por ser numerosas. Estas 
familias eran sinónimo de “unión familiar", y, la mujer era la guardiana 
de dicha unidad, sin embargo, las violencias en su contra empezaron a 
resquebrajar lo que hasta esas alturas imperaba como el ideal, es decir, 
“a la mujer de su casa”.
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Si bien es cierto que algunos hogares de sectores medios y altos se 
acercaban más al ideal de la familia nuclear, en el cual se presenta una 
subordinación de la mujer al hombre y una protección y predilección por 
hijos e hijas, especialmente si son niñas; en los hogares de escasos 
recursos la mujer asume la responsabilidad de la familia, situación a la 
que se encuentra abocada debido al abandono del hombre, a su falta 
de colaboración, o al bajo ingreso de este en el mercado laboral. Ante 
esto los hijos mayores entran a comportarse” como padres " llegando 
incluso a aportar y sostener económicamente el hogar.
En otros casos estas mujeres eran acogidas por su parentela y 
auxiliadas en la crianza de los niños y niñas. Pero si las condiciones 
eran de escasez debían trabajar fuera del hogar, sobretodo en el 
servicio doméstico, aunque ya empezaban a disputar lugares 
masculinos como obreras en las fábricas. Otro rasgo característico de 
los hogares de estos tiempos es la distancia afectiva en el trato entre 
los hijos e hijas y los padres, la comunicación es distante y la 
intransigencia es la postura más común en la relación.
Las costumbres que normatizan la cotidianidad, a pesar de derivar de 
principios éticos, morales y religiosos comunes no se eran 
homogéneos. Se presenta una urbe donde las familias de mayores 
recursos mantenían una estrecha vinculación familiar, horarios estrictos 
para tomar los alimentos, las tareas escolares y la vida social. Existían 
buenas relaciones de vecindario, una de las principales distracciones de 
las familias era acudir al cinematógrafo.
Las reuniones familiares estaban determinabas por fechas especiales 
de carácter religioso: la Navidad, las primeras comuniones, los
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matrimonios y bautizos; esta era la ocasión para preparar comidas 
como tamales, sancocho de gallina, lechona, beber cerveza y tomar 
aguardiente. Las familias enteras acudían masivamente a los 
espectáculos públicos que presentaran las novedades de moda al estilo 
del “Chavo” o “Pedrito Fernández”. La figura central de la familia era el 
padre a quien se le dispensaban, cuando se podía, las mejores 
atenciones. Otro evento importante que también convocaba a la reunión 
familiar era la Semana Santa que exigía un comportamiento sobrio 
tanto en el ámbito privado como en el público.
La calle era una posibilidad de encuentro con los Otros. Los 
entrevistados y las entrevistadas, crecieron en compañía de amigos y 
cómplices de juegos en barrios que se recuerdan como espacios 
acogedores. La gente del Centro y Sur de la ciudad también vivió una 
relación de vecindario mediada por la solidaridad y la colaboración entre 
vecinos. La vida cotidiana para niños y niñas transcurría durante 
muchas horas en la calle, donde no sólo se recreaban, sino también 
adquirían referentes educacionales, pues allí aprendían valores y se 
iniciaban en juegos eróticos . Esas remotas vivencias para muchos y 
muchas, quedaron grabadas en un castillo de cristal llamado 7a 
inocencia de la niñez". Allá donde el amor del festín de la vida entra por 
todos los poros y se es uno con el todo.
Los niños y niñas de grupos familiares de mayores recursos se les 
asignaba una rutina estricta de estudios, pero también tenían la 
oportunidad de disfrutar la calle y por la actitud propia de esa etapa, 
podían relacionarse con otros chiquillos de distinta situación económica 
y compartir juegos como “cinco huecos”, “yermis” , “soldado libertado”, 
“trompos”, “canicas”, “maras o piques”, “la lleva”, “quemados”, “policías
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y ladrones”, “los ponchados" y “las escondidas”; por su parte, las niñas 
“muñequeaban” jugando a ser madres y padres entre ellas.
Para los niños y niñas de los inquilinatos la mayor distracción que 
existió, fue la de coleccionar e intercambiar láminas del “Santo”, “el 
perro Aguayo”, “Kaliman”, y leer historietas como la de “Memín”, con la 
que identificaron parte de su vida: "la mamá lavandera, que siempre le 
andaba cascando a Memín, pero a la que se amaba, porque a través 
del castigo y del cuidado era la forma como se recibía el afecto".
La separación de niñas y niños era estricta y la diversión de unos y 
otras, se dirigía hacía lo que se concebía en ese entonces, como ser 
hombre y ser mujer. En aquellos tiempos los juguetes eran más bien 
escasos y toda la imaginación lúdica se canalizaba en actividades de 
corte colectivo como el fútbol o expediciones a las zonas más 
despobladas de la ciudad para capturar animales.
Por la noción que se tenía de la niñez, los castigos que se infringían 
eran fuertes, sobre todo en los grupos de más bajos recursos; los 
golpes con el “el Ramaro”, el "Perrero”, que era un rejo con nudos en 
tres, cuatro o cinco partes o la “ Fusta”. No faltaban la violencia 
psíquica, el maltrato verbal, los baños de agua fría y toda una serie de 
vejaciones que imprimen en el alma un sello de dolor, sobre todo 
cuando hoy se recuerdan con los ojos del presente. Se consideraba que 
el castigo era la única forma en que los niños y las niñas entendían su 
falta y “corregían” su conducta.
Así se tejieron las redes sociales y familiares que soportan la vida de la 
ciudad, hoy son interpretadas y evaluadas con contradicciones que
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oscilan entre deseos de permanencias de ese pasado próximo, 
remembranzas de aquellos hábitos y costumbres e intrépidos deseos 
de cambios y rupturas de esos modos de ser. Las narrativas de los 
entrevistados y entrevistadas se constituyen en testimonios de vida que 
sin saberlo aún retroalimentan y perpetúan con sus experiencias, 
expectativas, sueños, frustraciones a los grupos sociales a los cuales 
pertenecen, como también han influido otras instituciones sociales; 
estos dos aspectos dejaron huellas, grietas, aberturas dentro de la 
ciudad; pero cada abertura fue distinta, cada abertura quedó grabada 
en la identidad individual de cada uno de ellos y ellas.
B - Recuerdos de los padres.
Para las familias de mayores ingresos de los años cincuenta y sesenta 
la figura del padre está asociada con aquel ser distante en lo afectivo y 
ausente en lo doméstico, ya que siempre estaba trabajando. Al hombre 
que salía en las mañanas muy temprano y regresaba en las noches 
muy tarde; tal situación propiciaba que niños y niñas estuvieran más 
cerca de sus madres, no sólo por la presencia física de éstas, sino por 
la relación de confianza y de cariño que se iba construyendo entre ellos.
Los recuerdos son vagos y en ocasiones dolorosos, pues describen a 
un ser bastante lejano y poco afectuoso, pero presente en la educación 
represiva. Al padre había que respetársele, siendo éste el mandato 
social y familiar del momento. En “su pedestal”, la figura paterna era 
inalcanzable para los hijos e hijas, ya que no podían acercarse; debían 
además, hacer silencio cuando él llegaba a casa.
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La imagen que se tenía del padre, era la que la madre procuraba a sus 
hijos e hijas, ya que nunca se estuvo cerca de él para haberlo conocido. 
El padre era una persona para respetar, ‘‘del más allá”, que daba la 
ultima palabra en todo y que imponía el castigo más fuerte; retrato 
trazado por la madre.
El padre que con el gesto, la mirada, encarnaba la autoridad suprema, 
en ocasiones no necesitaba castigar físicamente para hacerse 
obedecer. Bastaba sólo una palabra para que su orden fuera ejecutada 
de inmediato. Tales características se conjugaban de manera 
simultánea con la imagen del hombre recto, educado, "esa persona 
elegante, culta, preparada y  leída”.
Frente a esta representación del padre, contrastaba una figura 
minimizada de la madre. Se idealizaba ese rol de padre, siempre 
apoyando económicamente a la familia en consonancia con el 
desempeño de la autoridad, “el ser un hombre responsable”, significaba 
que era un padre ejemplar.
Se evidencia en esta forma de asumir la paternidad, una división tajante 
de roles en el interior de la familia: el padre que provee, excesivamente 
responsable y trabajador y una madre afectuosa, siempre pendiente del 
cuidado de los hijos e hijas y en el hogar realizando tareas domésticas.
El cuadro presenta un padre lejano y una madre llena de hijos y casi 
siempre embarazada.
Los valores trasmitidos por los padres se cifraban en aspectos como la 
honestidad, la responsabilidad, el trabajo y la decencia. En esta medida 
la educación era rigurosa y se basaba en la severidad de los actos. En
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los sectores populares los padres eran más severos a la hora de 
propinar castigos a sus hijos e hijas.
Solo en familias de menores recursos el padre y la madre trabajaban; 
con los aportes de ambos se podía mantener el hogar. Por la ausencia 
del padre y de la madre, la familia quedaba al cuidado de los hermanos 
o hermanas mayores, de abuelas, tías o madrinas. El padre conserva 
su figura distante y rígida, que maltrataba física y verbalmente. Los 
castigos que se describen consistían en zambullir la cabeza de los 
niños y niñas en la alberca de agua fría, hasta que ya no pudieran 
respirar.
Una situación referida con mucha frecuencia, en los relatos de los 
entrevistados y entrevistadas de ambos estratos, muestra la figura del 
padre “borracho” y una madre que sufría todo tipo de vejámenes por 
mantener la unión familiar y la estima social que confiere tener " un 
hombre en casa”. En muy pocas ocasiones, la mujer decidía separarse, 
pero cuando lo hacía, retornaba a su familia de origen o asumía sola 
como cabeza de hogar el sostenimiento de los hijos e hijas, 
exponiéndose a la sanción social.
En las familias de sectores populares, el padre se describe como un 
ser ausente, agresivo y casi extraño en el hogar. La madre era la 
persona que más trabajaba, soportando a un hombre que frecuentaba 
las cantinas o la tienda para tomar. El cuadro de violencia se 
agudizaba, cuando él llegaba "borracho” en horas de la noche a golpear 
a toda la familia, empezando por la madre. La figura del padre generaba 
miedo y no se le podía hablar; aunque a los niños y niñas, casi siempre 
se les restringía el uso de la palabra en el mundo de los adultos.
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Estos hombres además de que se gastaban todo el dinero en la bebida, 
eran mujeriegos y algunos de los eventos muestran cómo las mujeres 
tenían que soportar la infidelidad de sus esposos, en sus propias casas. 
Los hijos mayores, aparecen en las narraciones, como las personas 
que terminaron protegiendo a la madre de los maltratos por parte del 
padre.
Sólo uno de los relatos presenta un cambio de roles; esta situación 
corresponde a una de las familias de mayores recursos. De este modo, 
la madre era la persona que se encargaba de proveer y el padre se 
dedicaba a cumplir con los oficios domésticos y a preparar los 
alimentos. Sin embargo, el discurso del padre justificaba esta 
condición, diciendo que lo más importante era el afecto y no el dinero 
que podía aportar al sostenimiento del hogar.
Por otra parte, el hombre que se marcha y deja a su familia por una 
mujer, fue un hecho que marco las historias de muchos hogares de la 
época, sin importar su condición social. Estos hombres formaban otros 
hogares y dejaban desprotegidos a la mujer y a los hijos e hijas de la 
primera unión. Cuando los hijos e hijas crecían, volvían a encontrarse 
con sus padres, cruzando algunas frases que mostraban el desprecio y 
resentimiento que les había originado la situación de abandono: upa' su 
desgracia y pa ’ mi desgracia usted es mi padre y yo soy su hija”.
En familias de mayores recursos, algunos padres dedicaban tiempo a 
sus hijos e hijas - lo cual era excepcional para la época - al compartir 
actividades con éstos, como ir al cine o jugar fútbol. Se presenta un
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padre cariñoso y complaciente, apegado sobre todo a sus hijas, casi 
siempre las consentidas.
La figura del padre tiende a ser idealizada cuando ha fallecido, pues se 
describe como la persona buena, que daba ejemplo, que enseñaba a 
rezar y transmitía el amor por el trabajo. Aunque el padre haya muerto 
no deja de marcar la vida de los hijos e hijas, ya que a través del relato 
de la madre se le dio perpetuidad y se idealizó su imagen.
Sin embargo, no todos los casos son iguales, porque en los hogares de 
menos recursos se siente como un alivio la muerte del padre, ya que se 
le pone fin al maltrato contra la madre. La ausencia transitoria de un 
padre lejano se vuelve permanente, para dejar descansar en paz, lo 
que en vida se constituyó en tormento para la mujer para sus hijos e 
hijas.
C- Recuerdos de las madres.
El rol de la mujer estaba relacionado con la vida doméstica, el cuidado 
de los hijos e hijas y la realización de los oficios de la casa. La madre se 
erigía como el pilar fundamental de la familia y como la garante de la 
unidad familiar. La imagen materna se constituyó a partir de la 
abnegación, la sumisión y la entrega a los hijos e hijas y a los oficios 
domésticos del hogar.
Por otra parte, aparece con mucha fuerza, la mujer emprendedora, que 
se sobrepone a inconvenientes como el abandono y el maltrato, para 
cimentar la imagen de una mujer “verraca" y “echada pa' delante”, que 
termina haciéndose cargo de sus hijos e hijas. De este modo, aparecen
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dos figuras de madre que se definen en las historias de vida de cada 
una de las mujeres: la madre consagrada a sus hijos, y las madres 
trabajadoras.
Las familias de mayores recursos conservaban una tipología de hogar, 
dada a la división de roles entre hombres y mujeres. La mujer se 
casaba joven y desde ese momento su única misión en la vida era la de 
" tener familia”. La madre que estaba siempre presente en la casa 
esperando a los niños y niñas cuando llegaran del colegio, se constituyó 
en la imagen que predominó a mediados del siglo pasado.
Esta mujer, cercana, en ocasiones afectuosa, y, eternamente presente, 
frente a un padre ausente, muestra un ama de casa consagrada y 
pendiente de los oficios domésticos. La cotidianidad exalta a “la reina 
del hogar" por ser una gran cocinera, virtuosa, abnegada, sumisa y 
sacrificada por los hijos e hijas. La figura materna se convirtió así, en la 
mediadora y alcahueta de los hijos e hijas frente al padre, al que sólo se 
podía llegar a través de ella.
Sin embargo, se observa que ante el "modelo ejemplar" de madre 
surgían comportamientos de algunas mujeres que señalaban la dureza 
de la relación y a las cuales se les acusa de no haber sido lo 
suficientemente cariñosas. Estas madres que también se encontraban 
siempre en el hogar, se describen como rígidas, duras y estrictas en 
todo lo que tenia que ver con la educación, más que todo en la 
formación moral, religiosa y sexual.
El “modelo ejemplar” materno se ve socavado en los sectores 
populares debido al ingreso de la mujer al mercado laboral y al hecho
74
de asumir la responsabilidad económica del grupo familiar, 
consecuencia de las separaciones conyugales y el abandono o muerte 
del padre. Esto hacia que la mujer tuviera que repartir su tiempo entre el 
trabajo y los cuidados que debía proferir a su progenie .
La realidad del momento proyecta no sólo a una madre y ama de casa, 
sino a una mujer que tenia que salir al espacio público a buscar la 
subsistencia, por consiguiente no se encontraba siempre en la casa. No 
obstante, esto no les impedía cumplir su rol materno, pues también eran 
las encargadas de levantarse muy temprano a preparar los alimentos y 
al llegar del trabajo preparar la comida para la familia. Algunas de las 
mujeres sortearon la situación de dejar solos a sus hijos e hijas, 
trabajando en el día en casa de familia, en fábricas, lavando, planchado 
y cociendo ropas en la propia casa.
Se trataba entonces de articular el rol de proveedoras con el de madres. 
Lo que lleva a mostrar cómo las mujeres de la época se cargaron de 
trabajo y se convirtieron para los hijos e hijas en el referente más 
completo que suplía todas las necesidades: la económica y la afectiva. 
Se amaba a la madre, aunque fuera brusca en el trato y algunas veces 
severa en los castigos. Las golpizas quedan grabadas en la mente, 
junto a frases que muestran la excelencia materna.
Este panorama que muestra el trabajo excesivo de la mujer, junto al de 
los niños y niñas y un padre inclinado por las bebidas alcohólicas, 
trazan la historia de sufrimiento que se naturaliza para la vida diaria de 
las madres. Esta característica acompaña la imagen materna que 
durante estos tiempos fue sinónimo de sufrimiento y sacrificio.
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D- El ayer de la paternidad y la maternidad.
Los seres humanos están en capacidad de replantearse tanto las 
representaciones sociales, el legado cultural, de los cuales hacemos 
parte , como la biografía personal. Existen situaciones del pasado que 
se evocan con dolor y nostalgia y muchas de ellas quisieran olvidarse 
y enterrarse en una tumba recóndita. No obstante, el pasado deja 
huellas en el inconsciente, el cual explica porque en ocasiones vuelven 
a nuestras mentes, están en las prácticas cotidianas, como fantasmas 
que afirma que nada de lo vivido puede olvidarse por completo. Pero al 
mismo tiempo el ayer se constituye en el referente que puede indicar 
cuál es el sendero que se quiere seguir, en el momento de la 
maternidad y la paternidad.
La sociedad se mueve a través de representaciones sociales que 
contienen una serie de formulaciones sobre cómo vivir, qué pensar o 
sentir, qué enseñar o cómo educar. Sin embargo, a veces, ese legado 
cultural se convierte en un pesado fardo que ya no se quiere cargar y 
en un examen que necesariamente debe partir de la conciencia 
individual y colectiva, surgen preguntas: ¿está bien que para tal o cual 
cosa yo dé lo que recibí?. Esta intranquilidad ética genera 
necesariamente resquebrajamientos, contradicciones o deseos de 
cambios, que desembocan en distintas formas de asumir la paternidad 
y la maternidad y en la renovación de la corteza que traza las maneras 
de socialización que se emplearon y ahora se utilizan o se niegan para 
formar a los hijos e hijas. Los textos que se encontrarán a continuación, 
resumen los aspectos que entrevistados y entrevistadas señalan como 
los cambios más importantes que han ocurrido en las últimas décadas, 
y que han influido en la manera de ser madre y padre hoy. Los mismos
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han sido agrupados en: cambios sociales, en la condición de la mujer; 
en la expresión de emociones como la rabia y el afecto y por último 
aquellos referidos a los cambios en las concepciones de niñez.
• Cambios en las condiciones sociales
"Pero yo digo que eso no hay comparación. Pero yo ya vivía en un 
campo, hoy estamos viviendo en una ciudad, es diferentísimo todo 
hasta en el comer. Uno por allá comíamos 8 en un sólo plato, mientras 
que aquí cada uno en su plato. Si allá se comía un dedo de una gallina, 
aquí se come una presa".
“Si uno hubiera tenido una preparación de que están recibiendo estos 
pelaos ahorita, uno no estaría así, porque todo el mundo es a 
mantenerlo a uno bajo el dominio. Después el avance cultural que he 
tenido en cuanto a mis padres, entonces ya tengo muchas bases para 
buscar métodos de salir adelante sin tener que pelear ni nada de esto, 
de tener roces ínter familiares".
“ Yo digo una cosa, que para terminar este relato yo no le hecho la 
culpa ni a mi mamá ni a mi papá, ellos no tienen la culpa de lo que 
fueron con nosotros, porque vuelvo y repito que una persona cuando no 
ha tenido la suficiente cultura y la suficiente estudio ni los abuelos de 
nosotros y  los bisabuelos de nosotros nunca le dieron a mi papá y mi 
mamá esa educación bien avanzada, esa formación, ellos no tuvieron la 
culpa. Yo digo que de todas formas yo perdono a mi mamá y a mi papá 
de todo lo que ellos hayan cometido con nosotros, porque yo no le
puedo guardar en ningún momento rencor a mi mamá y mi papá por
—  — — eso .
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"El cambio yo creo, por lo que es más amoroso los hijos. Pues de 
pronto que las señoras antiguas eran un poquito como más templadas 
en su forma, o sea, que a los hijos tenían a lo que ellas, o sea las niñas. 
En cambio ahorita una niña p a ' que haga, es más, o sea, ahorita es 
más distinto. Y la forma del estudio ya es distinto, porque ahorita ya 
hasta pa ' un alimento todo es distinto. Pues antes duraba la gente por 
lo que era todo lo que producía en cambio ahorita uno dura menos por 
lo que todo lleva químico .Es más distinto por lo que aquí hay que 
educarlos por lo de Bogotá, en cambio en el campo puede ser más fácil 
que estar educados trabajando y por hay tomaran guarapito pero 
entonces no se ven todas esas yerbas como se ven por acá. Entonces 
hay una manera, hay una diferencia un poquito como, porque aquí hay 
difícil los muchachos que de pronto sean drogados. En cambio en el 
campo se van pa ' la guerrilla. Entonces ahí están como mano a mano”.
• Cambios en la condición femenina
" La mujer de antes se casaba, porque si no se casaba era una nadie, 
ahí hay está el primer error, si no tenía un hijo también dejaba de ser 
mujer, o sea tenía que cumplir una serie de eventos en su vida para ser 
reconocida como una mujer. No importaba, en el momento que tiene un 
anillo, unos papeles firmados, una casa montada, tiene un señor que no 
sabemos como es la relación pero ahí está y  fuera de eso tiene unos 
hijos que no sabemos como los educa, cuanto sufren, cómo están, pero 
están. Ese montaje era el que estaba totalmente errado, qué pasa 
ahora y cada vez mas por lo menos en mi generación, buscó cambiar 
totalmente sus valores, entonces dijo ni tengo que ni debo, sino que se
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considera como un derecho, cuando se considera como un derecho se 
busca que sea dentro de los términos mas beneficiosos para uno, para 
los hijos y con lo que uno está haciendo, es algo que tienen que estar 
de acuerdo con lo que uno siente, no por deber. Antes se hace porque 
toca, y lo otro se hace porque se siente, se junta uno con un hombre 
porque uno siente que lo ama, y entonces en esas condiciones si hay 
papeles no importa, uno siente que uno ama a ese hombre y fuera de 
eso si tiene un hijo porque uno tiene un hogar antes de tener al hijo, 
porque uno quiere asumir el papel de ser madre, pero no porque toca. A 
la mujer ahora le toca asumir ella misma la crianza y yo creo que 
quiere mas ser madre, antes como tocaba, entonces también se 
conseguían toda clase de muletas para que se criaran los niños y no le 
jodieran la vida a los padres, ahorita no, los padres asumen más el 
papel de estar presentes, de estar educándolos, de estar allí”.
“Hoy uno es más protagónico, la madre nuestra era muy pasiva, muy 
dependiente, normalmente ella permanecía haciendo los oficios 
domésticos, culturalmente el hombre subvaloraba eso, el dominio del 
dinero únicamente y  entonces, entonces obviamente la imagen que uno 
tiene es de la mamá que te sirve, que te da, que cuida... y  yo no digo 
que sea negativo porque como te digo para mi fue absolutamente 
trascendente la presencia de mi mamá, pero era una mamá frustrada, el 
papel de la mujer era una pasividad y un sometimiento que uno recibe 
y que de pronto le quedan secuelas de él, de que la mujer es un ser 
allí... en cambio ahora los hijos que ven, una mamá que puede hablar 
de tu a tu de muchas cosas, una mamá... la imagen de la mujer frente a 
la hija que está recibiendo todos esos mensajes es, digamos en el caso 
mío, una mujer que vale, que tiene que aportar, que le puede hablar a 
sus hijos con seguridad de muchas cosas que puede ser una guía".
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" Bueno como te decía que me impresionaba que mi mamá nunca 
tomaba una decisión po r eiia misma, sino siempre era sujeta a lo que 
dijera m i papá, así fuera la decisión mas tonta, . , m i mamá nunca supo 
lo que era ir  a una oficina, un trabajo, a ganarse un sueldo, nunca supo 
que era eso, siempre tenía todo y todo le llegaba así, en el caso mío 
diferentísimo si no salgo a trabajar no tengo nada y eso se refleja en 
todo, menos horas con los hijos, un ritmo de vida más agitado, como 
mas acelerado” .
“ Sobre las decisiones de los hijos de las relaciones de las relaciones 
sexuales todo lo manejaba el hombre, él decide cuando quiere 
relaciones sexuales con la mujer, cuantos hijos quiere, que nombre le 
ponen a los hijos todas esa decisiones a donde los pone a estudiar 
todas esas decisiones son del hombre, en el caso mío yo siento que no, 
fue más compartido, todo más compartido. Una decisión como la de 
una separación en el caso de mi mamá nunca lo hubiese pensado y  si 
lo hubiera pensado no lo hubiera realizado “.
“ Para mi digo que la liberación femenina pues fue muy bueno que haya 
habido una cuestión de esas porque ya la mujer pudo pensar, tener un 
libre pensamiento para ella de que como persona sí valía. Porque en 
ese tiempo nosotras las mujeres no valíamos para un hombre, teníamos 
que hacer todo lo que ellos dijeran y  lo que ellos dijeran se hacía. Ya 
hoy día con la liberación femenina la mujer puede ser Presidente, 
puede ser Concejal, puede ser Ingeniera, puede ser mecánica, puede 
ser conductora de un bus un carro. Ya uno puede pensar en nosotras 
mismas, ya podemos pensar en_que "si podemos". En ese tiempo no, 
en ese tiempo no dejaban que una mujer pensara y que echara p'a
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delante, que fuera una senadora como decir hoy en día que la hay. En 
ese tiempo una Senadora mujer, no, eran solo hombres siempre el 
machismo ante todo”.
• Cambios en la expresión de emociones 
Todo lo mandaban con el rejo
“ con los gritos, lo metían dentro de una alberca, lo cogían y le 
arrancaban del pelo”. “Es que mí mamá tenía un cable, que era para 
arriar el ganado y cuando ya estaba en una crisis de desesperó, cogía 
ese cable y  nos pegaba, a mi me amarraban a una viga y me daban 
hasta sacarme sangre".
“ Claro, mucho cambio tuvo porque mi mamá nos crió de una forma y yo 
crié a mis hijos de otra. Mamá nos crió a nosotros como con esa 
autoridad, como con ese dominio, como con ese modo de ser ella 
agresiva. Mientras que yo no tuve esa agresividad con mis hijos, 
siempre les tuve como ese cariño, como esa confianza, que así ellos 
me cometieran faltas o fuera lo que fuera siempre los comprendí más y 
yo nunca les pegué así de esa manera ni los traté así. Entonces 
siempre hay un cambio diferentísimo. Y que mi mamá no se dejaba 
hablar mientras que yo si me dejé hablar de mis hijos, entonces siempre 
hay un cambio tremendo, de ese tiempo a este tiempo, claro. Yo digo 
que si uno llega a tener otros cambios más adelante es porque ya uno 
quiere ser otra persona y cambiar. Entonces yo siempre he tenido esa, 
por lo que sufrí de pronto esos castigos, pues me sirvieron para ver 
reflexionado porque a estas alturas si yo de pronto no hubiera sufrido
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así o alguna cosa de pronto hubiera sido más agresiva o quién sabe 
cómo hubiera sido. Pero como sí lo sufrí en carne propia eso fue lo que 
era un sufrimiento de cable, entre una alberca que casi nos daba mi 
mamá. Entonces siempre deja psicológicamente desde pequeño que 
uno tiene que cambiar ser otra persona y no la persona que ellos fueron 
con uno, sino diferente. Comprenderlos más, de todas formas yo 
siempre tuve ese lema”.
“ Pues yo creo que en eso si yo crié a mis hijos pues, con mucho amor 
porque mi mami me crió con mucho amor. Entonces, que en el sentido 
de que ella nunca me decía: nunca maltrate a sus hijos, porque mi 
madre nunca, ella no sabía leer ni nada, mis padres eran analfabetas. 
Pero decía: nunca maltrate a sus hijos con malas palabras, mejor un 
correazo de que duele pero las malas palabras se van a quedar ahí, lo 
que se dice a los hijos vahas veces van a doler más que lo que se les 
pegue'1. Entonces pero ella me crió con mucho amor, mucho cariño 
porque yo era, por lo enferma ella me crió así, entonces yo crié así a 
mis hijos, también muy consentidos, porque yo no tuve papá, mi 
padrastro nunca me le pude arrimar porque era padrastro. Y entonces 
ella me consintió más a mi por eso. Entonces yo creo que me crié con 
ese mismo estimulo de amor, de madre”.
“ De pronto yo tengo más presente el trato que nos dio mi mamá y que 
no quiero aplicárselo a los hijos, porque es que ¡Uy\ era un trato muy 
brusco, entonces yo no quisiera ser así con ellos. /Uy, no! Es que mi 
mamá tenía un cable, ese cable lo detesto, ese era para arriar el 
ganado y cuando ya estaba mi mamá en una crisis de desespero, cogía 
ese cable y nos pegaba y la niña mía le tiene pavor a la correa, ella ve 
la correa, yo me acuerdo, inmediatamente me acuerdo de eso. Cuando
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mi mamá sacaba el cable, entonces de pronto no ser así con ellos, 
como dijo una compañera: "es que uno quiere que la yuca que le dieron 
a uno, dársela a los hijos y eso tampoco puede ser así", aunque a 
veces los hijos hay que hablarles durito no, pero ya cuando ya están 
insoportables".
“ Cambios pues yo creo que ahora está como más, ya uno no trata los 
hijos como lo trataban los papás de pronto a uno. De pronto pues las 
cosas han cambiado mucho porque comenzando porque ahora dicen: 
no, los niños no hay que pegarles porque mejor dicho”. Pero yo pienso 
que si es una cosa grave si uno los puede reprender, porque de todas 
maneras así, a uno siempre le enseñaron en la casa que cuando uno 
comete error tiene que de todas maneras hacer algo para remediarlo. Y 
yo pienso que en el tiempo de antes así le pegaran a uno los papás, así 
fueran duros con uno, de todas maneras uno era como más 
responsable. Mientras que los muchachos de ahora no. . Y que si uno 
les va pegar dicen: " ¡ah, le voy a poner una tutela!, Voy a reclamar mis 
derechos. Aunque los míos no me han dicho eso pero eso es lo que 
uno escucha cada ratico".
La comunicación era muy poca
“  Nunca decían sentarse a dialogar con uno: los padres eran de pronto 
más callados". “Mi padre cambió en la emoción, porque mi padre estaba 
centrado en el deber y en su trabajo, que lo alejaba un poco de lo que 
pudiera uno intercambiar”. “Trato de no repetir de mi padre su 
parquedad y su inexpresividad, porque eso me dolió mucho, 
normalmente cuando tengo problemas con Martha o con los niños, yo
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creo que lo primero que hago en esa situación es: qué haría mi padre 
en este caso, para hacer todo lo contrario"
“ De todas la apertura es muy grande en todo, en la parte del afecto, a 
uno le daban pero no le hablaba, pero no se le decía, el porqué, yo 
pienso que eso si ha cambiado mucho, yo siempre hablo con ellos, les 
explico cosas, por ejemplo que nos queremos, pero que podemos estar 
en desacuerdo, que ellos pueden pensar una cosa diferente, pero eso 
no implica que vamos a pelear, ni que no vamos hacer los mismos que 
vamos a charlar con esas cosas que no estamos de acuerdo y miramos 
a ver que hacemos con eso, que de todas maneras la mamá va a estar 
allí para mirar las cosas entre las_dos. Como que era una crianza un 
poco más mecánica, que ellos cumplían un deber y uno estaba allí. Yo 
pienso que ahora es mucho más cercana, más tranquila más real, mas 
elaborada".
No se expresaban los afectos
“Yo me crié sin amor de un padre, nuestras expresiones de afecto son 
habladas, físicas. Cuando la niña duerme conmigo, que se queda un 
sábado o una vez al mes por lo menos, ella se mete en mi cuerpo, yo la 
abrazo y no hay ninguna prevención entre los dos. Yo le doy pellizquitos 
en la cola, ya tiene senos entonces le doy pellizquitos en los senos y 
me dice: ¡ay papá no me molestes!. Mi padre era muy poco corporal, 
muy poco afectivo. Mi papá no era del que los cogía, los consentía o les 
sobaba la cabeza. Sólo le daban a uno lo que uno necesitaba, no más. 
Cuánto hubiera querido que mi padre me hubiera dado un abrazo y un 
beso con toda la tranquilidad del mundo sin ese miedo que da el
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contacto físico entre dos hombres. Era ese témpano, ese ogro que no 
podías contradecir”.
“ Como eso como una relación más real, menos mitificada, más 
presente, aunque siempre sentí la presencia de mi mamá, siempre supe 
que podía contar con ella, pero como en etéreo, faltaba como bajarlo, 
estaba como escrito pero faltaba como bajarlo a la cotidianidad, eso si 
lo siento mucho, siento que estoy allí para ellos, además el haberlos 
tenido en la etapa de vida a los 36 y a los 39 años, pues eso me ha 
dado muchas ventajas. Es como muy real la relación, como muy de 
estar allí presente en los hechos tratando de permitirles que sean 
autónomos, protegiéndolos en lo necesario, tratando de que expresen 
lo que sienten, de que haya más libertad de pronto, no ser tan 
autoritaria”
“ Opté por ser amiga de mis hijos porque yo tuve unos excelentes 
papás pero no amigos, excelentes papás para cuidarme en todo sentido 
pero no fueron amigos. Entonces lo que te contaba por ejemplo 
ahoritica con Paula a mi me hubiera gustado que me conversaran una 
cosa que es tan importante como si fuera natural, normal. Pues eso es 
lo que he tratado yo de darle la vuelta. De todas maneras uno hace su 
mejor esfuerzo pero falta saber qué dicen los hijos".
"Yo he podido establecer relaciones democráticas en donde hay 
diálogo, donde no hay agresiones, yo tengo unos niveles de 
comunicación excelentes con mis hijos y mi pareja"
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Cambios en relación con el cuerpo
“ Yo nunca pude hablar con mi mamá de sexualidad, hasta que no fui 
adulta, y  con ellos es tan natural, tan fluido, desde siempre todas las 
partes de su cuerpo, las funciones y ahora la niña hace poquito..., ella 
pensaba que hacer el amor era estar cerca del otro, entonces alguna 
niña en el colegio le comentó como era la cuestión y entonces ella llegó, 
y me hizo las señas, y le digo: pero bueno, pero como es pero 
explícame. Mi mamá estaba al lado mío y apenas abría el ojito 
pob recita".
“Les daba pena hablar de la sexualidad, les daba pena hablar de 
muchas cosas Uno crecía aprendiendo las cosas solo. La sexualidad en 
mi casa fue tabú. Antes no le decía a uno nada. No, nada a quién le iba 
preguntar si uno era muerto de pena".
• Cambios en las concepciones sobre la niñez
"Desde que era niña me acuerdo que yo trabajaba de sol a sol y 
mientras que eso con mis hijos nunca ocurrió. Vivía en un campo, hoy 
estamos viviendo en una ciudad, es diferentísimo todo hasta en el 
comer. Uno por allá comíamos 8 en un solo plato, mientras que aquí 
cada uno en su plato. Si allá se comía un dedo de una gallina, aquí se 
come una presa”.
“ A mí no me disgustaba el oficio que me tocaba hacer ni nada, eso era 
una orden y hay que cumplirla, no había rebeldía en ejecutar esa orden,
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La diferencia es la rebeldía que hay hoy en día en el joven a la que 
hubo en esa época”.
“ A mí me criaron a los golpes, me criaron trabajando desde muy 
pequeñita. O sea yo a las 4, 5 de la mañana estuve trabajando. Bueno, 
tuve la ventaja de que algo de estudio me alcanzó a dar mi mamá, pero 
se murió y no me pudo dar más estudio. Hoy en día la ventaja es de 
que uno lucha por los hijos, hay más comprensión entre los padres y los 
hijos. Pongamos que hay padres que no saben criar los hijos, o sea los 
tratan muy mal, les sacan a la calle y  todo, pero como también hay 
padres que son padres ejemplares, de que los hijos son comprensibles, 
les dan lo necesario a sus hijos, no se les puede dar tampoco de sobra 
porque los daña uno. Pero hay mucha diferencia en la época en que 
nos criamos a la época de ahora”.
"Los niños de ahora son rebeldes , antes a uno le daban las órdenes y 
nosotros las hacíamos, las ejecutábamos, pero en nosotros no había 
rebeldía. Por ejemplo a mí no me disgustaba el oficio que me tocaba 
hacer ni nada, eso era una orden y hay que cumplirla, no había rebeldía 
en ejecutar esa orden, mientras que ahora sí. que hubo en esa época.
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Hoy en día yo no puedo mandar por ejemplo: ¡haga esto! y ¡haga esto!, 
i haga esto!, yo no puedo decirle a mi hijo eso, porque diría, pero ¿cómo 
voy a ser todo al mismo tiempo?, ¡usted que cree!. Mire, cuando yo 
estudiaba, pensaba que el estudio era un privilegio que yo tenía para 
poder estudiar y  a mí por ejemplo nadie me tenía que decir: haga las 
tareas, usted tiene que estudiar o yo le doy estudio, usted tiene que 
estudiar. No es como ahora que ahora uno hasta toca rogarles para que 
un hijo estudie".
87
"Yo a los 5 años mi mami me ponía un banquito y hágale a lavar 
pocilios, vasos porque tenía que vender tinto perico y  yo le ayudaba. 
Pero esos ¡no!. Ella le había dicho desde el año pasado que tenía que 
lavar la ropa interior de ella y  ¡jum!, eso a veces deja juntar que yo ya 
llevo tanta ahí que me pongo y  la lavo. Pero es que ni eso. A veces 
como no les plancho, entonces allá tengo que Ir a planchar, si quieren 
tener bien arregladito entonces planchen la ropita porque la sirvienta se 
les está cansando. Otro cambio es que m i mamá era muy estricta, 
ahora como que uno es menos estricto que antes. En que antes había 
como muchos tabúes para hablarle a los hijos. Ahora pues si le da a 
uno pena por ejemplo lo sentí con la primera hija, pero ya después uno 
como les tenía que hablar entonces ya no hay tanto tabú”.
"Ahora los niños son muy inquietos. Si, ya demasiado, ya ellos ya saben 
muchas que uno ni siquiera sabía, yo hasta les empecé a decir que era 
una relación sexual. Uno no llega a especificar, más o menos sabe que 
es así y  así, pero no más. A mí me parece bien que ellos sepan porque 
además como la vida está tan pesada, es mejor que todo sepan, a 
dónde van, ¡cómo hay tantas enfermedades tanta cosa!, por un lado me 
parece bueno, por ese lado. Pero por otro lado, si me parece que es 
como muy de prisa, creo".
“ De pronto un día uno le dice a los hijos: bueno voy a comprarles un 
par de zapatos ya uno, no es al gusto de uno sino al gusto de ellos. A 
uno le traían Grulla y hay de que diga algo, le tocaba uno ponerse lo 
que le trajieran y que pues en la comida también, a uno le daban lo que 
había, mientras uno a los niños: que quiere así de comer y ellos dicen, 




EL SIGNIFICADO DE HIJOS E HIJAS.
“Nosotros no nos encontramos nunca con los 
niños, nos encontramos siempre con ideas sohre 
los niños, a través de los cuales los vemos, incluso 
cuando creemos verlos en vivo".
Estanislao Zuleta.
1. Introducción
Las representaciones sociales sobre paternidad y maternidad se 
expresan a través del sentido que padres y madres le dan a sus 
vivencias, sueños, sentimientos, expectativas y prácticas de crianza. El 
significado de los hijos e hijas hace referencia a la forma como la 
sociedad piensa la niñez y la juventud en ese momento histórico.
Los discursos sobre la crianza adecuada, nutren las representaciones 
sociales de la narrativa que hombres y mujeres hacen acerca del 
significado que para ellos tienen los hijos y las hijas. Las 
representaciones sociales sobre maternidad y paternidad son también 
el resultado del ámbito cultural, del momento histórico que vivimos, no 
obstante éstas no son un reflejo mecánico de la dinámica de los 
tiempos y de los lugares geográficos sino que la subjetividad de cada 
madre y padre las reelabora y las practica a partir de su particular 
experiencia vital y del contexto económico en donde se desarrolla su 
existencia. En ese complejo proceso de reelaboración no debe 
sorprendernos que las prácticas que rodean los roles maternos y
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paternos no correspondan a las representaciones sociales vigentes y 
que se actúe con frecuencia en contravía de las mismas.
Este cuarto capítulo es una primera aproximación descriptiva sobre lo 
que padres y madres narran con relación al significado de hijos e hijas 
en sus experiencias de vida. Si bien, el significado de hijos e hijas está 
presente a lo largo del ejercicio de todas las funciones paternas y 
maternas, con el objeto de analizar en detalle este aspecto, se concretó 
en tres (3) categorías empíricas de análisis: la primera, a través de las 
concepciones y sentimientos que hombres y mujeres experimentaron 
ante el nacimiento del primer hijo o hija.
La segunda, indaga acerca de los cambios personales y sobre el 
proyecto de vida que hijos e hijas produjeron en la vida de los 
entrevistados y entrevistadas y por último, indagando sobre los valores 
con los cuales estos padres y estas madres dicen querer formar a sus 
hijos e hijas. El tema de los valores fue abordado desde categorías 
menos abstractas como son las cualidades que se quieren transmitir y 
los defectos que se quieren evitar.
2. Concepciones, sentimientos y prácticas con el nacimiento de 
los hijos e hijas.
A- Padre proveedor responsable y mujer igual madre. (Tendencia 
uno)
En los hombres que conforman esta tendencia, el primer sentimiento 
que fluye al recordar lo que produjo el nacimiento del primer hijo o hija 
es el de responsabilidad. En consecuencia, se produjeron
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sentimientos oscilantes entre la alegría y el temor. Como dice 
Fernando, “me sentí metido en un tubo de re sp o n sa b ilid a d e sesta 
imagen que conlleva la sensación de sin salida, puesto que sí se está 
en el tubo no hay posibilidad de salir de allí, plasma el sentimiento de 
muchos hombres ante este evento.
Los entrevistados asocian el concepto de responsab ilidad  con el papel 
de proveedor que deben asumir con su progenie para responder a sus 
necesidades biológicas. A diferencia de los hombres del grupo B la 
responsab ilidad  es obligación laboral con el fin de generar más 
ingresos. Por esta razón después del nacimiento de los hijos e hijas, 
deben “romperse el lomo o echar más azadón”12.
El temor a no cumplir a este imperativo cultural frente a la esposa y la 
progenie, genera sentimientos ambivalentes que se resumen en la 
expresión: “me sentí contento y con pánico, en otras palabras, con un 
sentimiento de irresponsabilidad”.
Los sentimientos de estos padres expresan la manera como la sociedad 
ha construido una de las formas de la masculinidad en el hombre, es 
decir, como padre proveedor vinculado al mundo de lo público cuya 
tarea central es conseguir los recursos económicos necesarios para las 
esposas y los hijos, afirmando así su hombría.
Estas respuestas son semejantes a las de otros entrevistados en 
Ciudad Bolívar, quienes consideran que ser padre significa: "responder 
por la vida de los hijos, educarlos, ser todo para ellos. Dichas 
respuestas las asocian con una realización por el hecho de ser hombres
,2 Metáforas que pueden provenir de la tradición campesina.
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(Rodríguez: 1998, 119). Así mismo, la responsabilidad en su acepción 
de proveeduría, fue la principal evocación acerca de lo que debe hacer 
un padre entre los sectores populares del país, el cual coincide con otro 
estudio realizado en tres ciudades: Bogotá, Armenia y Quibdó (Viveros: 
2.000, 248).
Al nacer los hijos e hijas de los hombres de la tendencia uno, además 
del sentimiento de responsabilidad, manifestaron un mayor 
compromiso por su hogar. En contraste con los hombres, las mujeres 
entrevistadas de ambos grupos manifiestan de manera reiterativa sus 
sentimientos de felicidad, de dicha infinita o de plenitud ante la 
llegada de los hijos o hijas. En estas expresiones se idealiza la 
maternidad, bajo el supuesto de que la mujer se realiza como sujeto al 
procrear.
Entre las mujeres del grupo A la imagen de felicidad se asocia con la 
de "tener hijos perfectos y sin defectos físicos". La dicha es mayor 
cuando son planeados y producto de haber consolidado antes una 
relación de pareja. Algunas manifiestan que se hicieron mujeres al 
concretar lo aprendido en su socialización cuando como niñas jugaban 
a "muñequear".
En contraste, las entrevistadas del grupo B matizan la felicidad ante el 
evento del nacimiento aludiendo el temor por la responsabilidad que 
el nuevo hijo o hija implica. Dicho temor es posible que se deba a la 
vulnerabilidad social a la que se someten las mujeres de sectores 
populares, cuando el compañero no asume a cabalidad las tareas de 
proveeduría, como también a la inseguridad que experimentan para
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obtener recursos económicos para el sostenimiento de su progenie, por 
ellas mismas.
Aunque el término de responsabilidad aparece en las respuestas de 
hombres y mujeres, para los hombres se relaciona con las tareas de 
proveeduría y para las mujeres con asumir, de manera simultánea las 
funciones de autoridad, proveeduría y apoyo afectivo cuando sus 
compañeros no lo hacen.
Entre los hombres de la tendencia uno, también fluyen otros 
sentimientos ante el nacimiento del hijo o hija, como por ejemplo, la 
necesidad de brindarles protección, porque así "se les ofrece lo que no 
tuve", “son un amor que no se puede medir con nada". Por último, se 
alude a la continuidad de la descendencia, con frases como: “los 
hijos garantizan la inmortalidad" o “los hijos son la semilla de mi propio 
ser, parte de mi cuerpo y de mi sangre”.
Otro aspecto se destaca en los relatos de hombres y mujeres de ambos 
grupos, ambos consideran que es propio de la “naturaleza femenina’’ 
inclinarse a “encargar niños” y a criarlos. No obstante, con la paternidad 
descubren la importancia que el hecho tiene en la construcción 
permanente de la masculinidad.
En relación con lo anterior, en esta tendencia las madres del grupo B 
consideraran a la progenie como de su propiedad, sienten a sus hijos e 
hijas como su derivación corporal, los padres comparten la ¡dea de 
que los hijos y las hijas pertenecen más a la madre. La representación 
social sobre la propiedad femenina de la progenie, permite explicar por 
qué en los sectores populares se justifica a menudo que el hombre no
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le otorgue gran importancia a su prole y que las mujeres asuman a los 
hijos e hijas como su mayor responsabilidad cultural y social. El adagio 
“madre no hay si no una y padre es cualquiera” ilustra mejor esta 
representación. Las miradas cruzadas entre hombres y mujeres frente 
al nacimiento de hijos e hijas difieren: los hombres aducen que sus 
mujeres se exaltaron de manera excesiva al nacer el primer hijo o hija, 
mientras que las mujeres narran con dolor que sus compañeros fueron 
indiferentes, temerosos e incluso huyeron ante el hijo que venía.
Si bien prevalecen en hombres y mujeres la alusión a la satisfacción 
cuando nace un hijo o hija, también algunos y algunas manifiestan 
rechazo o indiferencia ante tal evento. Dice Marta: “el nacimiento de la 
niña fue terrible, ella lloraba y pedía más comida y yo que con solo verla 
ya estaba aburrida con ella”. En este caso, fue una madre muy joven, 
que recibió poco apoyo y mucha censura de su red familiar. En el caso 
de Pedro la llegada de la primera hija generó más bien indiferencia, 
porque lo obligaba a convivir con una mujer que no quería.
El rechazo y la indiferencia ante el primer hijo o hija muestran que el 
instinto paterno o materno no existe, que el nacimiento de un hijo o hija 
genera sentimientos variables13, de amor o rechazo, según la biografía 
personal del padre o la madre, la edad y las circunstancias en que la 
experiencia se presenta. Si los sentimientos y afectos que produce la 
llegada de hijos e hijas fueran instintivos, éstos serían los mismos para 
todos y todas y no existiría el infanticidio ni el abandono infantil.
13 Es difícil que este aspecto sea expresado por los entrevistados y entrevistadas 
debido a la censura que este tipo de sentimiento tiene socialmente.
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En cuanto a los cambios personales, y laborales que se produjeron en 
los hombres de la tendencia uno, con el nacimiento de los hijos e hijas, 
sobresale que sus proyectos laborales tendieron a afirmarse, y en muy 
pocos casos a alterarse de manera sustancial. Plantea Jesús: “me fui 
para Muzo a buscar esmeraldas”. Otros migran para alcanzar mejores 
oportunidades laborales, como narra Carlos: “cuando me llamaron yo 
necesitaba este trabajito, porque ya a la mujer se le notaba la barriga. 
Me dieron dos meses de prueba a ver como reaccionaba, me podían 
llamar a altas horas de la noche, yo siempre fui positivo, hasta que me 
dieron el puesto. Me decía: es mi primer hijo, pa' salir adelante, hay 
que responder por él. El primer hijo, “no es p a ' decirle a la mujer, mire 
vaya consiga pa ’ mercado, no. Eso es no ser padre, para mí no".
A Orlando, el hijo, lo impulsó a crear la empresa que hoy tiene y 
propender por afianzarse más en el mercado de la publicidad. 
Sobresale en los relatos de estos dos hombres, que en primer lugar la 
llegada de hijos e hijas aumentó el número de horas de trabajo o 
produjo deseos de migrar para conseguir recursos a la progenie. En 
segundo lugar, para los hombres de ambos grupos tener un hijo o hija 
los estimuló a definir una relación conyugal, bien sea casándose u 
“organizándose". Quienes ya convivían aducen que a partir de la 
paternidad, dejaron de “ser vagos y cogieron ju icio” se volvieron “más 
hogareños”, lo cual es confirmado por las mujeres de ambos grupos.
Los hombres separados que no criaron a sus hijos en compañía de sus 
mujeres, después de recordar el nacimiento de los hijos y el conflicto 
posterior con su compañera; con profunda nostalgia comentaron el 
dolor que significó para ellos la separación: Dice Manuel al respecto: 
“esa mujer me desbarató la vida". Se muestra así que prevalece la
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representación social sobre el hogar nuclear, según la cual los hijos 
deben ser criados en compañía de la madre y deben permanecer 
unidos durante toda la vida con el apoyo responsable  del padre. Por 
último, los padres del grupo A, aducen que los hijos e hijas influyeron de 
manera positiva en sus vidas, porque: “ahora son más tolerantes y 
menos perfeccionistas".
Los cambios personales y laborales de las mujeres ante el nacimiento 
de los hijos e hijas son diferentes a los hombres. Para las madres del 
grupo A, los hijos e hijas no alteraron sus existencias pues éstos fueron 
una consecuencia "natural" del matrimonio o unión y eran parte central 
en la consolidación de sus proyectos de vida. Las entrevistadas del 
grupo A observaron que el hijo les conllevó un cambio en sus 
cualidades personales: Afirma Luz: "siente uno una transformación, se 
siente una diferente, más madura, ve todo distinto”. Comenta María: 
“los hijos dan más seguridad, lo realizan a uno como madre y como 
esposa.” Afirma Luisa: "los hijos lo comprometen más a uno, lo vuelven 
a uno mamá culeca, no me atrevo a dejarlos solos” y consideraron que 
la llegada de éstos, impactó positivamente a los maridos acercándolos 
al hogar, algunas narraron como fue la solución a los problemas 
conyugales existentes.
En algunas madres del grupo B, se enfatiza en las limitaciones que los 
hijos trajeron: “se acabó parte de mi libertad” pues tuvieron que dejar de 
trabajar fuera del hogar o asumir todas las labores ligadas a la crianza, 
lo cual les deja poco tiempo para ellas, para trabajar.
Los cambios personales y en el proyecto de vida a partir de la 
experiencia de la maternidad y la paternidad son diferenciales por sexo,
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porque la exigencia social para cada uno es distinta. Para los hombres 
el hijo o la hija no implicó una ruptura en los proyectos de vida laboral o 
educativa, antes por el contrario, el primero lo refuerza y el segundo 
continua con la ayuda de la compañera y de las redes familiares. En 
cambio, para las mujeres del grupo B, sin servicio doméstico y sin redes 
de apoyo próximas, el hijo o la hija se convirtió en su proyecto de vida, 
en una combinación entre obligación y realización personal.
En la tendencia uno, prima la maternidad como prioridad en la vida de 
la mujer unido a la convicción de que ser madre hace parte de su único 
destino. Sin embargo, sólo en un caso se consideró que el hijo interfiere 
con otros sueños y deseos. Doris narró así un sueño interrumpido, “si 
no hubiera tenido hijos, estuviera estudiando y sería una agrónoma". 
Aunque estudiar podría aparecer como otra alternativa a su proyecto de 
vida, lamentablemente las condiciones objetivas de existencia le 
impiden esta posibilidad.
Para concluir esta tendencia, en el caso de los hombres, una de las 
explicaciones para entender la fuerza de los sentimientos de 
responsabilidad y  compromiso podría estar en la tradición cristiana 
de la familia patriarcal traída al país con la colonización española, la 
cual ha permanecido por siglos, generando representaciones sociales 
que legitiman la división sexual del trabajo. Se consideraba que la mujer 
debía estar en la vida doméstica y el hombre en el papel de proveedor 
en el mundo público, quien por ello tiene a su mando la autoridad de la 
familia: “ante todo aspirad a formar un hogar según el modelo de la 
sagrada familia. En San José aprenderá el hombre a ser trabajador, 
solícito por el bien de los suyos, abnegado y sufrido. El esposo es el 
representante de Dios en la sociedad, cuyo mando le ha sido confiado,
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como piloto de esa nave que está encargado de conducir a través del 
mar de la vida, al puerto de la eternidad” (Muñoz y Pachón citado por 
Barreto y Puyana: 1996, 105). Pero también la responsab ilidad y  
com prom iso  son las concepciones que la cultura le otorga al sujeto 
que debe hacerse hombre.
En las narrativas de las madres de esta tendencia sobresale la manera 
como “se organiza el universo de significaciones en relación con la 
maternidad alrededor de la idea m ujer igua l madre  la maternidad es la 
función de la mujer y a través de ella la mujer alcanza su realización y 
adultez. Desde esta perspectiva, la maternidad da sentido a la 
feminidad. La madre es el paradigma de la mujer, en suma la esencia 
de la mujer es ser madre” ( Fernández: Op. Cit, 161).
B- La paternidad se construye en la crianza y la maternidad genera 
sentimientos contradictorios (Tendencia dos)
En esta tendencia, el significado de la paternidad y la maternidad es 
heterogéneo; en las mujeres está mediado por la diversidad de 
circunstancias en que se desenvuelve dicha experiencia mientras que 
en los hombres los sentimientos emanan con el recuerdo del contacto 
corporal y afectivo con sus hijos e hijas después del nacim iento. Las 
mujeres en cambio, sienten al hijo desde la gestación y sólo las madres 
que los han rechazado durante el embarazo cambian sus sentimientos 
en la medida que tienen contacto afectivo con ellos. Quienes se 
agruparon aquí cuestionan la representación social según la cual ser 
madre o ser padre proveedor son las únicas formas de realización 
personal, diferenciándose de la tendencia anterior. Al mismo tiempo se 
mantiene la constante en los patrones de padre asociado a lo masculino
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y madre a lo femenino. Este proceso se examinará a través de las 
experiencias de padre y madres en cada grupo.
Los hombres del grupo A, conformado por profesionales inquietos que 
han pensado y reflexionado en torno a la paternidad, expresaron que el 
embarazo de sus mujeres no les produjo mayor interés o deseo, sin 
embargo, la situación cambió en la medida que compartieron la crianza 
y entendieron la trascendencia de la paternidad en la vida de un 
hombre. Los sentimientos de temor que produce la responsabilidad 
ante el nacimiento de un nuevo hijo o hija, no desaparecen de la 
narrativa de estos hombres pero al mismo tiempo, si destacan el placer 
y el amor que la cercanía a su progenie les suscitó.
Los siguientes relatos ilustran este proceso entre los hombres del grupo 
A: Miguel, de familia nuclear quien manifiesta haber sentido angustia 
por la responsabilidad que la paternidad implicaba, anota haber 
vivenciado: “una felicidad muy grande, uno no está preparado y le 
parece que no sabe manejar las cosas". Durante su paternidad ha 
tenido mucho miedo de equivocarse y considera ésta una aventura 
sujeta a ingratitudes: “cuando los hijos crecen los padres se van a 
preguntar: ¿qué hice yo?, sacar a delante esos guaches que ahora ni 
me miran”. En contraste con Miguel, los relatos de los siguientes padres 
pertenecientes a hogares monoparentales que no cohabitan con las 
madres de sus hijos e hijas, hablan más en términos de la 
trascendencia que para ellos tuvo la experiencia del nacimiento de los 
hijos. El énfasis que éstos hombres colocan a la trascendencia cuando 
logran la paternidad, los hace distinto a lo visto en la tendencia uno en 
la cual la paternidad es responsabilidad entendida como proveeduría 
en la que no fue importante la trascendencia
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Martín dice de su primera hija que no quería tenerla, “por juventud e 
irresponsabilidad sintió culillo". Organizó con su mujer el parto en el 
hogar, para estar presente; añade, además, que: “uno siente al hijo es 
en el momento del nacimiento". Cree; sin embargo, que un nuevo hijo: 
“aumenta el esfuerzo económico y disminuye el goce”. A pesar de sus 
titubeos iniciales con la niña, "comencé a gozarla en el momento de 
estar con ella, recibirla, limpiarla y todas esas cosas, es rico, una 
sensación muy hermosa”.
En forma similar se expresó Pedro en torno al nacimiento del primer 
hijo, lo define así: "una experiencia lo máximo como hombre, porque es 
la continuación y  mi proyección como persona”. Opinó que: "sólo 
cuando está montado en un potro, uno no sabe como es la cuestión”. 
Es decir, es requisito tener los hijos y convivir para experimentar la 
paternidad.
Saúl por su parte, siente que se engrandeció como hombre: "es algo 
muy hormonal, muy especial porque: la bañaba y era muy compartido”. 
Debe resaltarse la expresión “hormonal” al momento de ser padre, 
porque se asocia con su masculinídad con un sentimiento instintivo. 
Como: "una misión en la vida”, consideró Fernando la paternidad. Sin 
embargo, cuando nacieron sus hijos, éstos no suscitaron mucha 
atención porque estaba interesado en proyectos políticos; 
posteriormente, cuando asumió la paternidad como efecto de la 
desaparición política de su mujer, y posterior muerte, en la medida que 
fue compartiendo con ellos, los sintió como: "unas estrellas que lo 
abrieron al mundo, un motivo de existencia, mi cable a tierra, mi ancla y 
mi remanso”. Estos adjetivos, identifican varios aspectos en relación
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con su historia de vida: los hijos le hicieron encontrarse con una 
cotidianidad más concreta, pero al mismo tiempo constituyeron para él 
una sensación de realización en la vida.
Ricardo relata haber estado contento con el nacimiento del hijo, porque 
participó en el parto y compartió su crecimiento. El cambio surgió 
porque: “ya la vida no es la de uno, no se puede hacer lo que se le dé la 
gana, todas las decisiones deben pasar por los niños y son el sentido 
de la vida". A pesar de los temores cuando los hijos e hijas nacieron 
estos padres ya estaban predispuestos a buscar una nueva paternidad 
con los hijos, más próxima y menos centrada en la proveeduría, para 
tender puentes entre lo público y lo privado. Por ello, algunos 
prepararon partos en su casa o desde el primer hijo o hija participaron 
en la crianza. Al parecer el nivel educativo, la generación a la que 
pertenecen, las demandas de sus esposas o compañeras que los obliga 
a reflexionar sobre la importancia de la vida cotidiana, incidió en ésta 
situación.
Entre los hombres del grupo B persisten reacciones similares a los del 
grupo A, cuando nacen sus hijos, ya que enfatizan en que a partir de la 
interacción en la crianza, los hijos adquieren un mayor significado en su 
vida. En sus narrativas se presentan tres reacciones diferentes: la 
trascendentalldad, la responsab ilidad y  el rechazo  José, expresa: 
“al nacer su hijo no sentí nada y fue difícil aprender a alzarlo, pero en la 
medida que fueron creciendo, se van convirtiendo en la adoración de 
uno".
Edgar líder sindical, recuerda haber tenido el hijo, por añoranza, en 
medio de estabilidad económica y emocional. Cree que los niños “son
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una extensión de uno sobre la tierra y una fotocopia” . Antonio sintió 
alegría y Carlos se considera “muy responsable como padre, porque 
tener un hijo es seguir en la tierra por un tiempo después de mi muerte, 
como tener ocasión de sembrar una semilla que va a continuar, porque 
continúan esas inclinaciones en sus genes”. Finalmente, Hugo, sintió 
una inmensa alegría al momento de nacer su primer hijo: “era mi gran 
ilusión, una cosita bonita que hay que tratarla de manera especial, era 
un muñequito que podía acompañar y llevar”.
Distintas situaciones en la vida de los entrevistados inciden en la 
construcción de una paternidad próxima a la progenie, es el caso de los 
hogares monoparentales por separación o viudez o en los hogares con 
una figura padrastral. Para Juan, viudo, con un hogar monoparental y 
tres hijos, el nacimiento de éstos no alteró su proyecto de vida, porque 
era lo que esperaba después del matrimonio. Aunque apoyó a su 
esposa en la crianza, su vida cambio, sólo cuando ella murió y debió 
asumir todas las actividades de crianza.
Entre los hombres de ambos grupos, cuando se separan y se hacen 
cargo de hijos e hijas, el aprendizaje de la paternidad los impacta de 
manera significativa y en ocasiones logran construir una nueva y 
profunda relación afectiva con la progenie.
Los padrastros entrevistados muestran que la paternidad se aprende en 
la interacción con los hijos de sus compañeras, lo cual les genera 
sentimientos de pro tecc ión  y  afecto  En el caso de Marco, quien es 
padrastro y no ha tenido la experiencia del nacimiento de hijos 
biológicos, cree que su experiencia padrastral lo madura como hombre 
y a través de este rol comenzó a desarrollar el instinto paterno, que lo
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llena de responsab ilidad  Su interpretación es significativa, por cuanto 
vincula un argumento biológico como el del instinto paterno con su 
sentimiento hacia el hijastro, para justificarlo. Andrés, padre 
superpuesto estableció una buena relación con el hijastro, a partir del 
beneplácito de la madre con esa relación. De la misma manera se 
observa esta situación entre los hombres del grupo B. Jaime, quien se 
unió con su esposa ya embarazada de otro hombre asumió la 
paternidad, considera que ha sido su padre. Mario, por su parte, fue 
padrastro antes que padre y considera estar satisfecho porque el 
“ afecto b ro tó ”  a raíz del intercambio con el hijo de su mujer.
De la misma manera que los hombres, algunas mujeres también 
pueden desarrollar el "amor materno” a partir del contacto directo con el 
hijo o la hija, sobre todo cuando hubo embarazo no deseado. Para Ana 
Milena, profesional del grupo A, la llegada del hijo le produjo apatía, 
porque implicó asumirse como madre soltera; este hijo la hizo “sufrir y 
padecer"; ya que no logró; “ese sueño ideal de la Cenicienta, de Blanca 
Nieves, de cuento de hadas, que viene un príncipe y que ahora 
seremos felices". En cambio tuvo que aceptar que el padre de su hijo 
era un hombre mayor quien había tenido hijos y no deseaba más.
De igual modo, María Elena y Virginia, madres del grupo B, rechazaron 
a su primer hijo por razones distintas. La primera fue obligada por el 
padre a casarse con un hombre que ella no amaba y que la maltrataba 
continuamente. Cuando nace el primer hijo, recuerda así ese momento: 
“yo no lo quería, no quería tener hijos con él, sin embargo, uno se va 
adaptando, le va cogiendo cariño al niño poquito a poco". La segunda 
admitió que ella no amó ni anheló a su primer hijo ya que en ese 
momento “yo me sentí defraudada tal vez porque no tuve un buen
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esposo, no tuve mi hogar y por el trabajo nunca disfruté a mi hijo”. A 
pesar de estas dificultades iniciales, con el tiempo han aprendido a 
querer a sus hijos, mostrando así que "el amor materno” no es 
instintivo, sino construido.
Entre los hombres de la tendencia dos del grupo A y B, también se 
observan reacciones de indiferencia y rechazo ante el nacimiento de un 
nuevo hijo, ya sea porque tenían otros proyectos de vida y el hijo no 
hacía parte de ellos o porque se sienten “atados” a las mujeres por 
intermedio de un hijo. Así ocurrió con Carlos, psicólogo, quien gestó su 
hija cuando ya estaba rompiendo con su novia, dice: “me parecía 
terriblemente mortificante, saber que alguien iba a tener un hijo mío y yo 
no iba a responder por él". Desde cuando nació comenzó un conflicto 
con su ex novia que lo concibió como "un ciclo horrible como el 
chantaje, la extorsión, desde que la niña nació, hasta ahora”. No 
obstante esta situación, cuando la niña nace, sintió: “una emoción muy 
verraca, irrelatable, ver una personita parecida a vos, que representa 
parte de tu historia y  de tu vida".
Pacho del grupo B, dice que el anuncio de la llegada del hijo lo tomó por 
sorpresa, aunque hoy lo ama mucho, argumenta que no está bien 
“encargarlo” si no hay estabilidad emocional con la pareja: “se me vino 
el mundo encima, dejé de estudiar y al principio traté de huirle al 
problema, fue traumatizante". Al mismo tiempo sintió: “una gran alegría, 
uno se ve reflejado en esa personita pequeña y coloca en ella todas las 
expectativas”.
En la tendencia dos varios padres del grupo B experimentaron el 
sentimiento de la responsab ilidad  ante nacimiento de su primer hijo o
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hija, como en la tendencia uno. En primer lugar, Adolfo, Eduardo y 
Jairo, asociaron el ser padres con proveeduría y se sintieron 
presionados a responder en este sentido. Asumieron la situación con 
alegría y temor, fue un evento posterior al matrimonio o voluntad de 
Dios. Para Jairo fue una situación especialmente contradictoria: “fue 
echarme la soga al cuello, una alegría muy grande y especial, pero me 
tocaba dejar los amigos, los de farreo". Esta actitud dual de algunos 
hombres es leída por las mujeres como de displicencia. Como le ocurrió 
a Myriam del grupo B, quien relató que su primer hijo le produjo una 
gran alegría, pero que su compañero reaccionó mal, ella interpreta que 
para éste “el hijo se le convirtió en un encarte”.
Las madres de esta tendencia pertenecientes al grupo A, difieren de las 
mujeres del mismo grupo de la anterior tendencia. Para ellas el 
nacimiento de sus hijos e hijas no fue un hecho ligado a su destino 
como mujeres, el discurso sobre la dicha plena pierde fuerza, aunque 
está presente. Sobresalen los sentimientos ambivalentes ante el 
nacimiento de sus hijos o hijas: “de felicidad con desconcierto, y de 
alegría con confusión”, pues la llegada del primer hijo o hija les 
produce antes y después distintos sentimientos de culpa y  
contradicción De la misma manera las del grupo B, expresan estas 
ambivalencias pero optan por asumir la maternidad como una 
responsabilidad.
Por su parte, en el momento de ser madres las mujeres del grupo B, 
relatan que estaban viviendo situaciones particulares atenuantes de las 
imágenes idílicas sobre la llegada de los hijos e hijas. Contrario al grupo 
A, estas madres hacen referencias al dolor físico que sintieron durante 
el parto y a la manera, como la experiencia del dolor las habilitó para la
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responsab ilidad  El sentimiento de la responsab ilidad  no aparece en 
las narrativas de las mujeres del grupo A de esta tendencia.
En el momento de la llegada del primer hijo o hija las mujeres 
entrevistadas del grupo A se desempeñaban como profesionales. La 
maternidad fue una opción que debían conciliar con otros proyectos de 
vida en curso, en este sentido se diferencian de la tenencia uno, en la 
cual la maternidad es el proyecto de vida central del ser mujer.
En las mujeres del grupo A, la llegada del primer hijo o hija se relaciona 
con una serie de experiencias importantes que estaban atravesando, 
que atemperan los sentimientos de la dicha plena. Sólo una madre de 
este grupo recibió al primer hijo como “una imposición de la naturaleza ’, 
desarrollando un discurso esencialista similar al encontrado en la 
tendencia uno. Su postura biologista es contradictoria, pues el niño 
nació después de haber optado durante muchos años junto con su 
pareja, por no tener hijos. Lo interesante del caso de Angélica es que 
para ella ser madre está por encima de los proyectos profesionales, 
aunque nunca los ha dejado de lado. Por el contrario, ha tratado de 
conciliar la maternidad con el trabajo remunerado, esta claridad hace 
que sea la única entrevistada que dice no experimentar la contradicción 
maternidad con trabajo lemunerado fuera del hogar.
En el caso de Margarita y María de los Ángeles, quienes no podían 
concebir hijos, se sometieron a tratamientos contra la infertilidad, a los 
cuales se refieren como “torturas como las de la inquisición”, hasta que 
lograron quedar embarazadas después de varios años de matrimonio. 
Por este motivo Margarita ante el nacimiento del hijo sintió “algo muy
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grande, una emoción impresionante, es algo que no puedo describir con 
palabras”. María de los Ángeles se unió con un hombre que trajo dos 
hijos al hogar, se negó a asumir el papel de madrastra, y continuó 
desarrollando su carrera profesional. Sin embargo, ante las presiones 
del grupo de amigos de su familia se decidió a tener sus propios hijos. 
El nacimiento del primero le produjo “una felicidad gigante, pues como a 
los dos años que tomamos la decisión, nació, porque primero toda la 
dificultad de poderlos tener y de pronto, un poco la ansiedad misma: 
¿ será que yo no los voy a poder tener?”.
En ambos casos a estas mujeres el no quedar embarazadas les generó 
sentimientos de culpa debido a la presión social que se ejerce sobre las 
mujeres casadas para que muestren su capacidad reproductiva. En 
consecuencia, la llegada de los hijos e hijas les produjo la sensación del 
deber cumplido.
Otro tipo de culpa asociado con el nacimiento de los hijos ocurre con 
María Luisa, quien narra la aparición de este sentimiento posterior al 
nacimiento de su primera hija, debido a un defecto físico en el pie de 
ésta, ante lo cual comenta: "cuando yo la vi dije: ¡si es mi niña, la 
adoro!, pero yo sentía una culpabilidad: ¿ qué hice yo como mamá para 
que la niña naciera así?, después se me explicó que eso era algo 
congénito. Sin embargo, yo los primeros días no la acosté como es 
debido por el sentido de culpabilidad que yo no había podido tener una 
niña perfecta. Me dio una depresión tenaz. Al mes ya salí de eso y 
empecé ya a gozarla plenamente”.
En los tres casos se asume que son las mujeres las responsables de 
traer "buenas semillas al mundo”, en caso de no ocurrir, son ellas las
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culpables de los problemas físicos o mentales de los hijos e hijas sin 
tenerse en cuenta el aporte genético de los hombres. En el ultimo caso 
sobresale el temor a expresar el sentimiento ambivalente a una hija, 
porque se supone antinatural que la madre experimente cualquier tipo 
de rechazo por su progenie.
Aura Gabriela tomó la decisión de separarse estando embarazada, así 
que cuando su hija nació afirma: "Como para mi fue tan dura la 
separación yo lo único que deseaba era que naciera mi hija, me parecía 
que ese era un aliciente en la vida, que era algo mío, iba estar conmigo 
seguramente por esa ausencia que sentía de la otra persona”. Aquí 
compensa con la progenie, la pérdida de la relación de pareja.
Todas las mujeres del grupo A y B reconocen que el nacimiento de sus 
hijas o hijos generó cambios en sus cualidades personales, porque con 
la maternidad se fortalecen “cualidades femeninas” y al mismo tiempo 
reconocen las restricciones que la maternidad trae consigo. Carmen 
lamenta que los hijos se conviertan en la primera prioridad en la vida, 
dice que las mujeres empiezan a preocuparse por ellas sólo cuando 
éstos crecen. Zoraya dejó de frecuentar su grupo de amigos 
concentrándose en el trabajo remunerado y en la crianza: “no voy a 
decir que no me haga falta la recreación sobre todo en pareja, pero de 
hecho si no hay quien cuide a mis hijos, yo me quedo con ellos. Desde 
que me casé y hasta la presente me alejé mucho del grupo de 
amistades, no porque se hubiera desecho el grupo, sino que finalmente 
la que salió fui yo ”.
Este tipo de alusión entre las mujeres del grupo B es casi inexistente, 
pues la vida social de ellas no se plantea en los mismos términos.
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Según María Emma: “las mujeres aprenden la capacidad de ver y 
comprender al otro, cuando no se es madre, la mujer es demasiado 
egocentrista. Por eso yo creo que la mujer es tan fundamental en la 
construcción de la sociedad”. En esta expresión surge la representación 
social de la mujer transformada en sujeto con estima social a través de 
la maternidad.
María Elena del grupo A y Martha del B, plantean que los hijos 
m aduran  a las mujeres, pues al tenerlos dejan de ser “chinas 
chiquitas”, la idea de la madurez en las mujeres del grupo B aparece 
con la imagen de “los hijos les hacen sentar cabeza".
Para Olga los hijos e hijas son “un conducto muy importante para 
entender los cambios que están ocurriendo en la sociedad". Martha 
piensa que los hijos e hijas “lo vuelven a uno muy tierno, muy bueno 
para escuchar razones, tolerar para manejarles esa terquedad sobre 
todo en la adolescencia”. Sin embargo Zoraya, bajo la idea de una 
maternidad transformadora lamenta que sus hijos no le hayan 
estimulado a cambiar su manera de ser: “me molesta conmigo misma el 
no haber dado el cambio que yo requiero de mi manejo de autoridad no 
ser mas dulce, y  menos sargento y yo no lo he podido hacer. Por esa 
misma razón los niños han vivido momentos de violencia que yo les he 
hecho sufrir”.
Estas dos últimas narrativas reafirman las representaciones sociales 
según las cuales los hijos e hijas hacen que surja el “amor materno" que 
se expresa a través de la ternura, y en la otra la madre se culpa porque 
en ella no aparecen “las cualidades de la feminidad" que se desarrollan 
por el hecho de ser madres. En estas representaciones se basa la idea
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que excluye al hombre de la crianza de la progenie, ya que según la 
misma, éstos por su naturaleza biológica no podrían desarrollar, 
supuesto que será desmentido en esta investigación, pues se observa 
que ante ciertas circunstancias y actitudes los hombres pueden también 
desarrollar “cualidades maternas".
La experiencia de la maternidad habilita las mujeres en la compasión y 
cuidado de los otros (Chorodow: Op. Cit, 32, Yánez: 2000, 273). Todas 
las mujeres entrevistadas de esta tendencia esperan que la maternidad 
las transforme en seres dulces, tolerantes, tiernas y sacrificadas, 
cualidades que la cultura otorga a la feminidad. Otra forma como las 
mujeres de ambos grupos enaltecen la maternidad aparece cuando se 
refieren al lugar central que sus hijos e hijas ocupan en sus vidas, este 
tópico es explicado en la siguiente frase: “se es madre hasta el día que 
una muera”.
Las mujeres de ambos grupos y de ambas tendencias no hablan del 
nacimiento de sus hijos e hijas en términos de trascendentalidad, 
como lo hacen los hombres. La trascendencia a través de la 
maternidad se hace través de la “extensión del cuerpo femenino” 
pero en "esta tierra”, en este sentido es una trascendencia en el “aquí 
y ahora” y sólo con la muerte se alcanza la inmortalidad. Los hombres, 
por el contrario con el hecho de procrear se inmortalizan a través de los 
hijos. La mujer transciende cuando es capaz de dar vida, sufrimiento, 
dolor, sacrificio, entrega y cuidado hacia los otros, pues así obtiene 
estima social.
La perspectiva triádica de la maternidad aparece cuando las mujeres 
consideran que el hijo o hija hace cambiar de manera positiva o
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negativa a los hombres. María Elena del grupo A relata así este 
supuesto, “a los 37 años mi marido fue padre y esto le cambió 
totalmente su vida. Él vivía en función del trabajo, bueno sigue 
respondiendo ante su trabajo pero las prioridades le cambiaron, lo más 
importante ahora en su vida es su familia”.
Esta situación es similar a la enunciada por los padres, quienes 
manifiestan transformarse en la medida en que se encargan de sus 
hijos. Sin embargo, las mujeres comentan la existencia de hombres 
indiferentes ante la llegada del primer hijo: "me dio la sensación de que 
él no sintió lo mismo. Además tampoco tuvo ningún detalle conmigo y 
se me hizo extraño porque cómo era que yo sentía eso y él no sentía lo 
mismo. El no sentía, aún más a mi me dio la sensación de que sentía 
un rechazo”.
Sobresale que en algunas de las narrativas de estas mujeres no se 
hace alusión al papel que el padre desempeña en la crianza.14 Podría 
pensarse que para muchas mujeres la vida en el hogar gira más en 
torno a la relación con los hijos e hijas, que con la pareja; como lo 
ilustra María: “los hijos son lo más importante en la vida. Uno ya vive en 
función de ellos; antes uno vive en función de uno mismo y de las 
personas que lo rodean. Para mí, mis hijas están por encima de todo, 
por encima de la relación de los papás. Son el eje, es lo que me mueve 
y me impulsa hacer todo”.
14 Hemos partido del supuesto que la maternidad y la paternidad es una construcción 
triádica. En este sentido aunque en la entrevista en profundidad se enfoquen en los 
aspectos de la maternidad o de la paternidad del sujeto entrevistado, el Otro o los 
Otros deberían aparecer en el relato, puesto que son funciones relaciónales, por tanto, 
metodológicamente se puede afirmar que cuando las relaciones con la pareja y con 
los hijos e hijas, son buenas o se encuentran muy deterioradas, aparecen en el relato. 
En otros casos las mujeres entrevistadas no se refieren al padre, aunque cohabiten
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Siendo así ¿qué pasa con las relaciones de pareja en estos casos en 
los que los hijos e hijas ocupan un lugar tan central en la vida de éstas 
mujeres?. Respuestas que se hacen cada vez más necesaria de parte 
de quienes estudian relaciones de pareja.
En cuanto al proyecto de vida, sobresalen dos de estas mujeres para 
las cuales la maternidad es más una opción que un destino, situación 
distinta a la encontrada entre las mujeres del grupo A de la tendencia 
uno: "yo era como un poco ajena al cuento de la maternidad por el 
trabajo que llevaba. La maternidad pues, me parecía muy linda, pero 
como que no era para mí. No es ese sentimiento que uno dice: sí, el de 
casarse tener los hijos. Pero te diría que desde el nacimiento de mi hija, 
mi vida cambió totalmente, los hijos siempre he creído que es lo más 
importante en la vida”.
La fuerza de la representación social acerca de la importancia de la 
experiencia de la maternidad, aparece en el caso de Violeta, mujer de 
gran éxito profesional para quien la maternidad era “algo” que le hacía 
falta para sentirse completamente realizada. En Margarita y Zorayda la 
maternidad les impidió continuar estudios de posgrados, mientras que 
en los hombres esta situación no se presenta, ya que ellos continúan su 
escolaridad sin problemas con el apoyo de la esposa o compañera. Con 
relación a la alteración de los proyectos de vida entre las mujeres del 
grupo B, se presenta el caso de Virginia para quien la maternidad fue 
una posibilidad para salir de la vereda a otro lugar en donde tuvo 
nuevas posibilidades y horizontes. A Licenia, por el contrario, la
con él o sostengan relaciones amistosas o de conflicto después de una separación; en 
cuyo caso qué significa esta ausencia en el relato?
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maternidad le impidió concretar sueños de viaje: ‘‘yo creo que yo donde 
no hubiera tenido hijos hoy hubiera estado aquí, mañana allá, nada me 
hubiera amarrado, no me hubiera atado. Yo hubiera vivido mi vida, 
digamos tal vez hubiera cogido otro destino. Pero los hijos, son los que 
lo sientan, lo hacen tomar una madurez”. Tres de estas mujeres no 
pudieron continuar sus estudios ya que “gracias a Dios uno puede dar 
vida, pero los hijos trancan”.
Las mujeres del grupo B al momento del primer hijo o hija también 
atravesaban una serie de situaciones familiares y personales que 
fueron ilustradas por Ginna, Cleotilde, Bellanira, Carolina y Alexa. En 
Ginna quien vive en un hogar nuclear y es operaría de una 
multinacional, sintió una doble alegría con el nacimiento de su primera 
hija: “Ya que había tenido un aborto espontáneo y pensé que iba a 
quedar lisiada para tener un niño. Me sentí contenta al tener una hija 
completica y sin problemas físicos”.
Para Cleotilde madre monoparental, quien no ha podido establecer una 
relación de pareja estable y ha tenido tres hijos de distintos 
compañeros, ante su primer hijo prometió: “quererlo mucho porque no 
tenía papá", reprueba el aborto, pues “eso es más sal pa 'uno” y cada 
vez que queda embarazada aspira a estabilizar una unión. Bellanira 
sintió la llegada de su primer hijo con gran intensidad porque tuvo 
experiencias de vida dolorosas en la familia de origen: "yo me sentí 
feliz, me sentí que había pasado una prueba muy grande. Pensé, yo no 
se, mejor dicho era la etapa más difícil de mi vida era tener un hijo para 
mi, por lo que yo no quería hogar, no quería nada por el trauma de atrás 
de mis padres". En este caso el uso del término trauma conlleva una
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apropiación de conceptos de la Psicología como reflexión para la vida 
de ella. Bellanira resuelve su "trauma" a través del hijo.
Las mujeres del grupo B han experimentado de igual manera que las 
del A, cambios en su cualidades personales. Sobresalen dos ideas, la 
primera en la cual el hijo o hija “cambian la vida de la mujer 
completamente”, pues a través de ellos ésta adquiere 
responsabilidad y  madurez La segunda es que un hijo o una hija es 
“primero que todo en la vida”. La responsabilidad tiene el mismo 
sentido que le otorgan las mujeres del grupo B de la tendencia uno y 
que se resume así: "si a veces si, muchas veces los hombres sufren 
menos que las madres, porque uno de mujer tiene que estar pendiente, 
si el hombre no es responsable, que del estudio, que la comida, que la 
ropa, que estar pendiente de sus hijos, que ser la mamá, que ser la 
amiga, que ser todo de ellas”. Aunque prevalece una imagen idealizada 
de la progenie, Carolina admitió que: "los hijos traen alegrías y  dolores 
de cabeza, lo mantiene a uno al día pero también sobresaltado". En 
este discurso aparece una visión más real de lo que ocurre en la 
crianza.
Algunas madres del grupo B tienen sus expectativas cifradas en el 
futuro de sus hijos e hijas pues esperan que: sus hijos o hijas “las 
ayuden en el día de mañana”, bajo la idea de los “hijos cosecha”. La 
actitud de criar hijos e hijas libres de compromiso con sus progenitores 
es más fuerte entre las mujeres y en los hombres del grupo A. Aunque 
la representación social con la cual los hijos e hijas facilitan 
experimentar el gozo, el disfrute de emociones desconocidas 
comienza a ganar fuerza en hombres y mujeres de todos los grupos.
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En conclusión, en la tendencia dos la experiencia de la paternidad y la 
maternidad, a través del primer hijo o hija, muestra los paulatinos 
cambios que se están produciendo en estas funciones: para los 
hombres la paternidad se construye después del nacimiento de los hijos 
e hijas, por el contrario para las mujeres la maternidad se inicia desde la 
gestación. La característica central de esta tendencia es la de aprender 
a ser padres compartiendo con los hijos, superando así la distancia 
afectiva que los padres de la tendencia uno, para quienes la paternidad 
es proveeduría. Los hombres comienzan a construir una “nueva 
paternidad" en la proximidad con su progenie. Por el contrario, madres 
aunque es una experiencia que ¡a "completa como mujeres" viven 
diversas contradicciones al asumir la maternidad como una opción que 
coexiste con una carrera profesional y otras actividades laborales.
Para los hombres la paternidad es responsabilidad, trascendencia y 
en algunos casos indiferencia Para las mujeres es contradicción, 
responsabilidad, madurez, en algunos casos rechazo, pero contraria 
a los hombres no la asume en términos de trascendencia
Para hombres y mujeres de la tendencia dos el nacimiento de su 
progenie se convierte en un hecho fundamental en sus vidas y produce 
cambios en sus cualidades personales y en sus proyectos de vida. Los 
hijos e hijas, se convierten en el sentido de su existencia; los hombres 
sienten que esta experiencia los volvió más gregarios, hogareños, 
realistas y altruistas. Sin embargo, ellos ponen en segundo plano su 
relación de pareja o la construcción de otra relación amorosa cuando 
han roto la conyugalidad por temor a la figura de la madrastra o del 
padrastro.
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Aunque las mujeres insisten en una maternidad transformadora que les 
fortaleció de manera "natural" los sentimientos de solidaridad, los de 
“amor materno” y los de la ética del cuidado; en los hombres el 
desempeñarse como padres monoparentales incidió en el desarrollo de 
estas: cualidades.
Los sentimientos de rechazo y de indiferencia se presentan entre 
hombres y mujeres asociados a la falta de amor hacia la pareja y las 
dificultades de relación que impiden la convivencia, ante lo cual afirman, 
no vale la pena tener hijos.
C- La paternidad a partir del embarazo y la maternidad con culpas 
(Tendencia tres)
Forman parte de la tendencia tres, ocho padres profesionales quienes 
tienen en común una paternidad cercana y afectuosa con sus hijas o 
hijos y llegaron a esta situación a través de varios procesos. Cinco de 
estos hombres construyeron su relación con su progenie en oposición a 
lo que fueron sus padres con ellos, queriendo ser más afectuosos, 
comunicativos y cercanos. Luis y Fernando aprendieron de sus 
respectivos padres, el interés y gusto por la vida hogareña y cercana a 
los hijos. Jaime, quien forma un hogar monoparental con sus dos hijas, 
se hizo cargo de ellas, desde que su mujer se separó Luis, por su parte 
fue liquidado en la entidad donde trabajaba, y acordó con su pareja su 
permanencia en casa, mientras que ella continuaba laborando con éxito 
profesional.15
1j Esta situación será llamada de cambio de roles, en la pareja. Estos pueden 
presentar algunas funciones parentales sean objeto de intercambio parcial de roles 
tradicionales. También se llamará cambio de roles a aquellas situaciones en las cuales
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Para algunos el nacimiento del hijo o hija, representó sentimientos 
similares a las de la tendencia anterior y se refieren con frases alusivas 
a la trascendencia  que se logra por el hecho de ser padre. No 
obstante, los hijos también les despierta tem ores  a la responsabilidad  
económica. Sin embargo, todos tienen en común el haber estado 
presentes en la crianza de sus hijos e hijas desde su nacimiento. 
Aparecen nuevos elementos para confirmar la hipótesis del carácter 
construido de la paternidad a través de la ligazón afectiva y la 
convivencia de proximidad con la progenie. Como plantea Jaime: “ahora 
mis hijas son mi razón primaria de vivir, desde que nacieron y desde 
hace rato, son todo en mi vida".
No obstante, dos padres van más allá y deciden sentir la paternidad 
desde el mismo momento del embarazo de su mujer y lo hacen 
evidentemente con un pronombre inclusivo que marca una actitud 
diferente a todos los entrevistados: “ nos em barazam os” . Dice David: 
“al principio sentí rechazo porque no era el momento, luego sentí que 
estábamos embarazados. Ser padre es lo que más me ha formado. 
Desde el vientre fue una relación profunda, de suma entrega, tanto que 
incidió en que mi relación de pareja fracasara ya que me desentendí de 
ella, me dediqué demasiado al niño". Walter manifiesta unas reflexiones 
semejantes: “fue un gran sueño, se preparó, hicimos terapias, yoga, 
bitácoras, escribimos semana a semana lo que íbamos sintiendo, 
hicimos un taller de camisetas con todos los amigos, fue gozado y 
deseado. Yo ya no era uno. Tuve oportunidad de recibirlo y cortar el
madres o padres monoparentales, asumen solos o solas el ejercicio de todas las 
funciones centrales en la crianza de la progenie.
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cordón, me lo pasaron para que yo lo vistiera. Era tener la otra parte de 
uno reflejada, una intimidad muy especial, una experiencia compartida”.
Con relación a los cambios personales y profesionales que los hijos e 
hijas produjeron en los padres de esta tendencia, éstos expresan el 
interés y la responsabilidad con la que asumieron la crianza de la 
progenie. Plantearon que disminuyeron su participación en festejos con 
los amigos, o tuvieron dificultad para continuar con estudios de 
especialización. Al mismo tiempo, dicen haber sido compensados 
porque adquirieron una nueva sens ib ilidad  afectiva y  soc ia l Walter al 
respecto, considera que: “sus hijos le han generado una sensibilidad 
especial hacia la niñez, me siento como el peldaño de una escalera". 
David, plantea, "el hijo me hizo descubrir mi aspecto femenino, como 
hombre me ha hecho más afectivo, más expresivo, más fresco, más 
informal. No me da miedo expresar afecto y que digan: este es un 
maricón, ni me da miedo dar un abrazo como hombre y es de las cosas 
más maravillosas del mundo que me han pasado". Asumir la crianza 
con suma responsabilidad se presenta en padres superpuestos de esta 
tendencia. Camilo quien no ha sido padre biológico, se siente satisfecho 
con su papel de padrastro, ha construido una relación positiva con su 
hijastra, incluso hoy mejor que su relación de pareja.
David, por su parte, se refiere así a la buena experiencia con su 
hijastra: “ella dijo que era la niña más dichosa del mundo porque tenía 
una mamá y dos papás. Inclusive soy más celoso que el papá porque 
ella es una mujer muy linda y a veces le digo: va a tocar contratarle 
unos guardaespaldas para que me la cuiden”.
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La tendencia tres está conformada por mujeres de alta escolaridad y del 
grupo A. Tienen algunas características que merecen destacarse, tres 
de ellas: Soledad, María Emma y Edith, en el momento de su primera 
unión compartían la postura critica al concepto tradicional de mujer. Por 
esta razón estudiaban o ya habían terminado estudios universitarios. 
Compartían la representación social de la maternidad como opción o 
elección entre varias posibilidades para la mujer, y por tanto los hijos 
debían ser cuidados por ellas. En este grupo encontramos mujeres 
separadas, dos de ellas viven en hogares nucleares, han logrado éxito 
profesional, devengan mejores salarios que sus esposos y tienen buena 
relación de pareja. Una de ellas vive en un hogar en donde existe 
cambio de roles tradicionales, y por último, se encuentra una mujer 
conviviendo en un hogar extenso.
Soledad y María Emma se separaron porque sus compañeros no 
lograban satisfacer sus expectativas como parejas, aunque sí como 
madres. Luz Gabriela se separó porque deseaba combinar un rol de 
ama de casa, con el de pareja, pero su ex esposo la confinó a ser 
madre, por ello se sintió subvalorada por él. Esta situación de 
insatisfacción, produjo la separación conyugal.
Gaby tuvo la experiencia de ser madre soltera, ésta situación la incitó a 
tomar conciencia de sus derechos como mujer, pues ello ocurrió en un 
momento en donde existía una fuerte censura social ante este hecho. 
En la actualidad tiene una segunda unión con un hombre mayor, 
jubilado, que le permite desarrollarse como profesional y han realizado 
un cambio de roles. Esta información contextualiza porque se ubican 
estas mujeres en esta tendencia, todas han emprendido distintas y 
variadas experiencias y proyectos de vida que las hacen distintas a las
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mujeres de las otras tendencias. Estas les ha permitido cuestionar la 
ecuación mujer igual madre, las relaciones de pareja, entre otras; 
aunque no logran resolver la contradicción y las culpas que aparecen 
entre la maternidad y el trabajo.
Con relación al sentimiento que les produjo la llegada del primer hijo o 
hija, como en las anteriores tendencias predominan recuerdos de la 
satisfacción y felicidad que experimentaron, al mismo tiempo surgen 
narrativas acerca de las culpas que aparecieron cuando comienzan a 
conciliar de manera simultánea, las tareas ligadas a la maternidad con 
sus proyectos profesionales. Manifestaron haber sentido “una emoción 
enorme, que estaban realizando uno de los sueños de todas las 
mujeres que es ser mamá”, "muy rico, chévere”, “estaba feliz, feliz y fue 
la mayor emoción de mi vida”, “ fue una maravilla, casi me muero de la 
felicidad, por eso me ataqué a llorar, me puse histérica”.
Pese a que existe entre las mujeres de esta tendencia el mismo 
discurso sobre la realización de la mujer a través de la maternidad, 
continuaron con otras proyectos de vida, aunque de manera 
ambivalente. La culpa aparece de manera recurrente en estas mujeres 
pues se vive la tensión de compartir la crianza de hijos e hijas con otras 
personas: Edith recordó ese momento así: “eso me causó tamaña 
crisis, terrible, terrible, terrible, me sentía la mujer mas malvada del 
mundo, me sentía culpable con mi hija. Yo la deje de tres meses”. Hoy 
todas las entrevistadas, se sienten satisfechas pues se han realizado en 
varias dimensiones: profesionales con éxito, madres amadas por sus 
hijos e hijas y son mujeres que han aprendido a pensarse de manera 
autónoma en la relación con los padres de sus hijos e hijas.
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Al conjunto de estas entrevistadas la maternidad les trajo cambios en su 
desarrollo como persona, en la relación de pareja, en su proyecto de 
vida, entre otros. Para Edith la llegada de la niña la hizo sentir que tenía 
un hogar “puesto que ya éramos al fin tres". El nacimiento de su primera 
hija le hizo cuestionarse como: “persona dominante e infantil en la 
relación de pareja” y a volverse menos exigente con el esposo, pues la 
atención se desvió hacía la hija.
Luz Gabriela, al contrario, cuando le nació la niña se dedicó a ser 
madre y nunca más volvió a pensarse como pareja, pues su ex marido 
así lo dispuso: “me cambió muchísimo la relación, yo siempre quise 
tener un compañero. En esa época éramos compañeros en bastante 
cosas. Me pasó al revés que la mayoría de los señores, se ponen 
celosos porque uno le dedica mucho tiempo a la hija a mi me pasó al 
revés, a mi dejaron de mirarme".
En dos casos los cambios en las cualidades personales se producen de 
manera inmediata porque los hijos nacen con enfermedades, ésto les 
desarrolla una mayor capacidad de entrega, tolerancia y paciencia, 
actitudes no siempre fáciles de desarrollar, sobre todo cuando ambas 
eran madres trabajadoras. En estos casos los cambios personales son 
vividos de manera distinta y dependen del ciclo vital de la mujer y del 
lugar que ocupe el niño enfermo.
Gaby ¡lustra el significado que tiene la primera hija en la vida de una 
madre soltera adolescente, máxime cuando el embarazo se produce 
terminando el bachillerato, y en vísperas de seguir una carrera 
universitaria: “era mi hija pero yo no estaba en plan de madre, yo 
estaba en otros planes. Mi plan era que si me salía una fiesta ya no
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podía hacerlo, entonces te da rabia, y contra ¿quién la coges?, pues 
contra la muchachita. Nunca le pegué si sentí esa rabiecita y el fastidio 
de que ésta cosita no me deja salir. Un rol difícil porque es una niña de 
18 años criando a otra”
Alexandra señala que gracias a sus hijos hoy. “cada vez me siento más 
tranquila, menos intransigente que hace unos años”. Aduce que sus 
hijos la mantienen conectada al mundo de los jóvenes: “uno ve la vida 
de otra manera, a través de los hijos aprende uno de uno mismo. De 
como fue uno, de como sintió uno. Yo gracias a mis hijos me siento muy 
conectada a otros mundos. Yo sé que se hace hoy cuando se tiene 
veinte años, que se dice, los dichos y todo! me siento conectada a su 
universo de una manera que me encanta”.
Luz Gabriela arguye acerca del descentramiento que se opera en las 
mujeres con la llegada de los hijos e hijas y como orientan sus vidas: “el 
sentido de la vida se vuelve el hijo, el trabajo, el impulso para vivir es 
por el hijo. La libertad se pierde, libertad entre comillas, de contar con 
uno y nada más."
La vida social sobre todo la que se comparte con amigos y amigas se 
altera en la mayoría de las ocasiones, no obstante, una mujer de este 
grupo ha logrado tener una vida social activa como una conquista para 
ella, lo que no excluye que sea una mujer dedicada a sus hijos. Esta 
mujer tiene un hogar con pareja abierta'6: “bueno, yo creo que el ser 
madre le hace tener ciertas responsabilidades que le hace modificar el 
ritmo de vida que uno lleva. Por ejemplo, lo sentí en que a mi me
'h La pareja abierta es una modalidad de convivencia erótico -afectiva en la cual la 
mujer está casada, convive con su esposo y tiene otro hogar con su amante. Todos 
los que hacen parte de esta relación se conocen y están enterados de la situación.
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gustaba ir a cine todos los días, rumbiar de vez en cuando, todas estas 
cosas no las pude volver a hacer una vez que tuve los hijos. Entonces 
ya se volvía una situación eventual ir a cine o a una reunión, y son 
ciertos cambios que vienen allí amarrados a la necesidad de estar uno 
como asumiendo esa cuestión de los hijos".
La maternidad intensiva para estas mujeres está permeada por la 
contradicción entre el ejercicio de este rol, la obtención de recursos 
económicos y darle continuidad a un proyecto profesional. Para una 
madre entrevistada eso se resolvería sí existiera la “profesión mamá", 
pero si ésta no fuera sinónimo de frustración para la mujer: “si a mi me 
gusta estar con mis hijos y  me gustaría como tener la profesión de 
mamá, como profesión, me refiero como a poder generar una cantidad 
de cosas importantes para mis hijos y hacer un papel importante allá en 
mi casa y no me sentiría frustrada como profesional creo que me 
fascinaría”.
Como conclusión, las mujeres de la tendencia asumen la maternidad 
como una opción, y sienten las contradicciones, ambigüedades y culpas 
entre la maternidad intensiva y el tiempo de dedicación a los hijos e 
hijas, de manera similar a la tendencia dos. Sin embargo, estas mujeres 
separan los roles de madre con los asociados a la relación de pareja. 
Cuando no se han sentido satisfechas con su relación de pareja, se han 
separado. Las que pertenecen a hogares nucleares han realizado 
cambios de roles con ellas, apoyan el acercamiento de sus maridos a 
las labores de crianza y a la vida doméstica, así ellas pueden realizarse 
en otros espacios.
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Los hombres de esta tendencia construyen la paternidad en el contacto 
permanente con los hijos e hijas y participan activamente en la crianza, 
avanzan en la búsqueda de una nueva forma de ser padres, cuando 
asumen la paternidad desde el momento del embarazo de la esposa.
Para concluir la primera parte de este capitulo, es importante poner de 
relieve como través del análisis de aspectos tales como: los
sentimientos que experimentaron madres y padres antes la llegada de 
hijos e hijas; la importancia de éstos en la historia de vida de cada uno 
de los entrevistados y entrevistadas; los cambios que los hijos operan 
en los proyectos de vida y en las cualidades de los progenitores, se 
informa acerca de los nuevos significados que padres y madres otorgan 
a la progenie, como también el tipo de relaciones de género que se 
establecen entre madres y padres a partir del lugar del hijo o la hija en 
dicha relación triádica. Por último, se muestra la importancia del estrato 
social al momento de darle nuevos significados a la progenie en el 
interior de la maternidad y a la paternidad.
• En cuando a los sentimientos que madres y padres recuerdan 
acerca del nacimiento del primer hijo o hija sobresalen en la primera 
tendencia, que los hombres asociaron la paternidad con el sentimiento 
de responsabilidad y  compromiso, con la proveeduría y una mayor 
presencia en el hogar. En las narrativas de estos hombres muy poco se 
presentan compartiendo las primeras labores de cuidado de la 
progenie. Las madres recuerdan la llegada del primer hijo o hija 
haciendo alusión a sentimientos de felicidad, de dicha infinita 
plenitud y  satisfacción, las mujeres de la tendencia uno sienten que 
realizan a través de la ecuación: es lo mismo ser mujer y ser madre. En 
la segunda y tercera tendencia los padres dicen haber experimentado
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sentimientos de trascendencia, tem or y  responsab ilidad  Estos 
hombres se diferencian de la tendencia anterior cuando manifiestan 
haber aprendido a ser padres en la cercanía con su participación 
consciente en el cuidado y crianza de los hijos e hijas.
Las mujeres de la tendencia dos y tres experimentan sentimientos 
contradictorios ante la llegada del primer hijo o hija, en ellas se pone de 
presente la contradicción cultural de la representación social sobre la 
maternidad intensiva: “la misma sociedad que difunde una ideología 
que insta a las madres a dar con abnegación su tiempo, dinero y amor 
en honor a los sagrados niños, al mismo tiempo valoriza un conjunto de 
ideas que van en contra de ella, el que subrayan las relaciones 
interpersonales entre individuos aislados, los cuales buscan con 
eficiencia su ganancia individual. Es decir el modelo cultural de una 
sociedad racionalizada de mercado coexiste en tensión con el modelo 
cultural de la maternidad intensiva” (Hays: Op. Cit, 153).
En las mujeres entrevistadas esta tensión se observa entre las carreras 
profesionales y actividades laborales en curso, que conlleva hacerlas 
competitivas en el mercado laboral, con las demandas propias de la 
maternidad. De la misma manera, la contradicción y la culpa están 
presentes cuando se dan cuenta que no tienen tiempo para dedicarse a 
la crianza de la progenie. En ellas existe una internalización de la 
representación social de la maternidad intensiva, en la cual “la crianza 
infantil pasó a ser entendida como una tarea que quien mejor la cumplía 
era, ante todo, la madre individual, sin confiar en sirvientes, niños 
mayores u otras mujeres" ( Hays: Op. Cit, 64).
125
• Ninguna de las mujeres entrevistadas introdujo el término de 
trascendencia  para hablar del significado de su progenie. Las 
respuestas dadas por los hombres ante el nacimiento del primer hijo o 
hija son similares a investigaciones sobre paternidad desarrolladas en 
Lima, Perú: “la paternidad, consagra la hombría, representa una 
transformación total, un proceso de reconstrucción de la identidad 
masculina que comprende todas las dimensiones de la hombría: la 
natural, por cuanto es una prueba de su propia virilidad, la doméstica, 
porque lo une a una pareja, la pública por el reconocimiento social que 
se ofrece y la trascendental, porque permite la continuidad de la vida” 
(Fuller: 1997, 141).
No obstante, el concepto de la responsab ilidad  aparece en las 
mujeres del grupos B, en ambas tendencia, indican que cuando el 
esposo no entra a cumplir con su rol de proveedor, a la madre le toca 
asumir además de este rol, ocuparse de los quehaceres del hogar, 
apoyar afectivamente a su progenie como también responder por ellos 
ante la institución educativa.
• Frente a la importancia de hijos e hijas en la historia de vida de 
padres y madres entrevistadas, en todas las tendencias ser padre y 
madre es un hecho muy importante que les da un nuevo y definitivo 
sentido a sus vidas. Las mujeres de la tendencias uno y dos mujeres 
colocan en el centro del hogar la relación con los hijos y tienden a 
descuidar al relación de pareja, las de la tendencia tres han roto sus 
relaciones de pareja ya que no se sienten satisfechas con esa relación, 
una mujer de esta tendencia propone una nueva forma de asumir la 
vida en el hogar, a través de una relación abierta. Por ello se observa 
en casi todas las mujeres de todas las tendencias y todos los grupos,
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así como también en hombres monoparentales a concebir la 
maternidad o la paternidad como un proyecto individual, el hijo o hija 
como eje de la existencia cobra más importancia que la relación de 
pareja.
En cada una de las tres tendencias la paternidad y la maternidad 
transforma las cualidades personales de hombres y mujeres. En la 
mayoría de los hombres del grupo A, en todas las tendencias, se 
menciona el afecto que sienten por los hijos volvió maduros, 
tolerantes y  menos perfeccionistas. Así como también más 
gregarios, hogareños, realistas y altruistas. En todas las tendencias los 
hombres desean dar a la progenie afecto y  protección. En algunos 
hombres de la tendencia tres se enfatiza en que los hijos ayudan a 
desarrollar una nueva sensibilidad afectiva y  social Las mujeres 
expresan que el afecto por los hijos las transformó personas tiernas, 
tolerantes, comprensivas, pacientes y  con vocación de servicio a 
los demás, cualidades asociadas a la feminidad, además se afianza la 
representación social según la cual: “las madres son seres tiernos y, por 
extensión, las mejores dotadas para criar al hijo” (Hays: 1998, 97). No 
obstante, las llamadas “cualidades femeninas" se desarrollan tanto en 
los hombres monoparentales como en aquellos que han reflexionado 
sobre las relaciones de género en la pareja y que tratan de tener 
prácticas en la vida cotidiana, consecuentes con dichos 
cuestionamientos. Pese a los cambios en tomo a los roles de género 
con relación a la crianza de hijos e hijas, en las tendencias dos y tres se 
observa que en las narrativas de los propios interesados la maternidad 
y la paternidad aparecen asociadas a las cualidades que el simbolismo 
social le asigna a lo femenino y a lo masculino, como si fuera antinatural 
“transgredir” lo que la cultura ha impuesto al respecto. No existe una
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representación social que legitime que los padres desarrollen las 
llamadas cualidades personales de las madres.
El rechazo al primer hijo o hija aparece en hombres y mujeres, 
asociados a la falta de amor hacia la pareja y las dificultades en la 
relación conyugal que impiden una convivencia armoniosa. Para 
entender el caso de las mujeres se plantea que: “subsisten grandes 
diferencias entre las actitudes de las madres que reaccionan de 
maneras distintas de acuerdo con su pertenencia social. Los recursos 
económicos, como también las ambiciones de las mujeres condicionan 
ampliamente su conducta de madres. Las mujeres viven de modo 
diferente la llegada del niño a la familia: es para unas estorbo y 
necesidad, para otras necesidad u opción” ( Badinter: 1981, 188).
La representación social sobre el hogar nuclear tiene un peso muy 
fuerte, pues en mayoría de las mujeres monoparentales del grupo B, 
sus hijos tienen un significado especial, pues sienten que “no tienen 
hogar”, porque no tener una relación de pareja estable. Las mujeres 
que viven en hogares nucleares, dicen haber experimentado la 
sensación de tener un hogar, sólo con el nacimiento de los hijos e hijas. 
Los hombres por su parte, cuando han sido abandonados por las 
mujeres dicen que éstas “ les desbarataron la vida”.
Las concepciones más recurrentes para hablar de los hijos e hijas las 
asimilan con “h ijos  o h ijas sem illas" o “h ijas o h ijos  cosecha”  Por 
esto, los hijos con defectos físicos o mentales se convierten en un 
motivo de culpa en madres y padres. Por estas concepciones algunas 
madres y padres esperan ser retribuidos por sus hijos durante la vejez. 
Otros piensan que deben ser “ sem illa s ”  para la libertad y la
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autonomía. Otras representaciones hablan del sentimiento de la 
paternidad: “estar metido en un tubo de responsabilidades”; del 
sentimiento de la maternidad “madre culeca”. La importancia que tiene 
para la vida de padres y madres queda plasmada en expresiones como 
"Hijos o hijas son un motor” , “Hijos o hijas son un impulso para vivir” ; La 
impronta de hijos e hijas en sus vidas, se recogen en imágenes como: 
“hijos e hijas para gozarlos”., “que hacen sufrir y padecer'1, que “hacen 
sentar cabeza”, “hacen brotar las emociones”, “que trancan”.
3- Las expectativas, cualidades y defectos acerca de los hijos e 
hijas.
En la tradición campesina del país y entre los sectores populares de las 
primeras décadas del siglo XX, era común el trabajo durante la infancia 
(Muñoz, Op.Cit.,56 , Puyana: 1997). Dicha práctica estaba
acompañada de representaciones sociales con las cuales se creía que 
padres y madres debían formar a niños y niñas a través del trabajo. 
Eran socializados en el hogar y entrenados directamente por sus 
progenitores en medio de una férrea división sexual de labores. Las 
historias de vida de mujeres criadas en el mundo rural, por ejemplo, 
muestran que para sus padres y madres era prioritario que se formaran 
en el trabajo y su vinculación con el sistema educativo era esporádica. 
De manera que ellas finalizaban desertando de la escuela desde muy 
niñas, bien sea porque se internaban como empleadas del servicio 
doméstico: se convertían en madres muy jóvenes o simplemente 
porque el exceso de trabajo las desvinculaba de la escuela (Puyana, 
Op.Cit., 34).
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En la actualidad, socializar a través del trabajo ha perdido fuerza, en 
cambio prevalece entre padres y madres de la ciudad de Bogotá una 
gran expectativa en torno a que la actividad central en la infancia y 
juventud es el estudio, que la progenie califique su fuerza de trabajo. En 
cierta medida la meta más anhelada es que sus hijos e hijas sean 
profesionales universitarios o técnicos. El significado de dicha meta y la 
forma como se alcanza varía según sea el grupo social al que se 
pertenezca.
A- “Que sean profesionales y honestos”. (Tendencia uno)
Educar de la mejor manera a la progenie condiciona los sueños y 
anhelos paternos y maternos, ya que existe una difundida 
representación social que legitima que éstos propicien un alto nivel 
educativo a sus hijos. Dicha representación social está tan internalizada 
que darle cumplimiento aparece como si fuera de la “naturaleza” del ser 
padre o madre. La misma concepción es compartida por padres y 
madres de todos los grupos entrevistados. Entre los y las entrevistadas 
las expectativas que han colocado en el proyecto educativo de la 
progenie, debilitan las concepciones sobre el trabajo infantil, el cual 
ahora se ve como una necesidad y no como la manera de educar a los 
hijos e hijas.
Los hombres y mujeres del grupo A educan a su prole en los mejores 
colegios capitalinos, en lo posible bilingúes, con reputación de 
estándares académicos de competitividad nacional e internacional. Para 
las mujeres separadas del grupo A, persiste el temor a que sus maridos 
no continúen aportando para el proceso educativo de sus hijos e hijas 
por eso buscan el apoyo en redes familiares y de amigos que permitan
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continuar con esta meta. Las amas de casa de este grupo consideran 
que los triunfos educativos son una manera de darle sentido al 
“sacrificio" de sus vidas a favor de la crianza de la prole.
Hombres y mujeres del grupo A, aspiran a que sus hijos e hijas se 
preparen académicamente para que mantengan su nivel de vida y 
aseguren altos niveles de ingreso: “que valoren el dinero y las 
comodidades que tienen" “que trabajen y  no se gasten la herencia".
Mujeres y hombres del grupo B también consideran central el estudio 
de sus hijos e hijas para así ascender en la escala social. Se justifica 
con las siguientes razones: “para que sean alguien en la vida", “para 
que no sean nadie en el mundo” o “para que no sean brutos, como yo”. 
Bajo el dictamen: "que mis hijos sean lo que yo no fui", tanto el 
reciclador, el lavador de carros, el embolador, el policía y el zapatero 
desean para sus hijos un oficio distinto al que ellos desempeñan. En 
ese sentido, ante la inequidad y la exclusión social que golpea de 
manera inclemente a los sectores populares, se representan la 
educación como un vehículo de movilidad social, de acceso a la 
ciudadanía, para que así se les reconozca su calidad de seres humanos 
con derechos.
Con relación a los estereotipos de género en la educación, muy pocos 
de los compañeros de las mujeres entrevistadas del grupo B, opusieron 
resistencias para que sus hijas estudien. Este tipo de resistencia se ha 
debilitado de manera ostensible entre los otros padres entrevistados, 
quienes consideran que “eso era antes". No obstante, pareciera como si 
las madres se esforzaran y creyeran más en la necesidad de educar a 
sus hijos e hijas como medio de ascenso social.
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Interrogados padres y madres acerca de las cualidades y defectos que 
desean formar en los hijos e hijas, respondieron en primera instancia 
sobre la importancia de ser honestos; esta situación hace parte de las 
funciones de socialización normativa que deben realizar padres y 
madres.
De todas maneras, la Ley en Colombia señala que una de las funciones 
centrales de los padres es la de formar personas honestas. Al mismo 
tiempo desde la cultura, algunos castigos físicos tradicionales se 
relacionan con sancionar a los hijos que no cumplen con la honestidad, 
como: "quemar las manos y machucarlas porque se roba”. La 
honestidad, como parte de una actitud normativa también fue destacada 
en el grupo de padres entrevistados en Bogotá (Viveros, Op. Cit., 107).
Las alusiones al grupo social aparecen con relación a las cualidades 
que se esperan de los hijos e hijas. Julio y Orlando del grupo A aspiran 
a que sus descendientes sean “perfectos”, dicen no tolerar la 
“mediocridad “ y aspiran a que en cualquier propósito que emprendan 
sean los mejores. En este sentido, la insistencia en la “perfección" tiene 
que ver con el deseo de perpetuarse en su grupo social.
Otro valor reiterado es el sentido de la responsabilidad en los hijos 
varones, como también en el que sean nobles y velen por sus 
hermanas, madres y por las situaciones que transcurren en la casa. Se 
busca así que empiecen a cumplir con funciones asociadas a la 
masculinidad. Para las madres cuyos hijos han salido del hogar, saber 
que éstos son amorosos con sus compañeras es la prueba que logran 
transmitir el valor de la consideración por las personas.
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Las mujeres del grupo A desean que sus hijas e hijos desarrollen 
cualidades asociadas a su género. Se aspira a lograr niñas dulces, 
afectuosas, comprensivas, caritativas, serviciales y compasivas con los 
pobres principalmente. En este sentido, se considera que cuando las 
niñas son malgeniadas o agresivas atentan contra los valores de la 
feminidad. Otras desean que sean “auténticas o auténticos”, es decir, 
que respondan con el ideal de la feminidad y de la masculinidad.
Se pretenden formar personas defensoras del ideal de la familia 
nuclear: Luisa por ejemplo, aspira a que sus hijas “formen un bonito 
hogar”. Por otra parte, las madres del grupo A reprueban el 
consumismo en la progenie y sobre todo quieren hijos e hijas tranquilos 
y felices, seres hedónicos17 que vivan con plenitud los ciclos vitales de 
la niñez y juventud, sin premuras, ni angustias económicas.
Las madres y los padres del grupo B desean que sus hijos e hijas sean 
juiciosos o juiciosas, cualidades que facilitan aceptar su condición al 
grupo social al que pertenecen, como la obediencia y el respeto, ser 
buenos trabajadores o aceptar los designios de Dios. Estos valores 
tienen que ver con la socialización para la obediencia, para recibir 
ordenes (Elschnebroich: 1979, 234 ).
En hogares extensos del grupo B, ante el nacimiento de los nietos, 
antes de que sus hijas se casen, existe un esfuerzo de las abuelas 
porque éstas continúen su trayectoria educativa. En cambio un abuelo 
del grupo A, consideró que ante el embarazo de su hija ésta ya no
17 El hedonismo es la idea del placer como modo de vida.
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debía preocuparse por mejorar el nivel educativo de su hija, porque ella 
debía casarse, como aspiración central.
B- “Que sean competitivos, críticos y sensibles”. (Tendencia dos)
De la misma manera que la tendencia uno, la principal expectativa de 
los padres y madres respecto a su progenie es lograr que los hijos e 
hijas alcancen un buen nivel educativo. De nuevo dicha meta tiene 
características diferenciales por estrato social. Hombres y mujeres del 
grupo A consideran que: "la educación es la base de todo”, les parece 
natural que cursen un itinerario educativos secuencial y correlativo al 
ciclo vital. Le exigen a los colegios privados que sus hijos e hijas 
frecuentan, que posea altos estándares para que éstos alcancen una 
formación acorde con un mundo globalizado.
Los hombres del grupo A pretenden dar un alto capital cultural, a través 
del cosmopolitismo, así también una formación que los habilite a ser 
altamente competitivos. El único padre que pretende educar su hija "a la 
colombiana" también toca el tema de la globalización. Pedro plantea: 
"deseo que la educación le cree una identidad colombiana, que no sea 
sátrapa y tenga un modelo criollito. Pero eso sí, que conozca a los 
masca chicles, a los blancos desabridos del Norte para que pueda 
comparar y desenvolverse allí". Andrés y Miguel coinciden en señalar la 
necesidad de una educación inserta en las demandas de la 
globalización y por esto han propiciado que sus hijos hagan 
intercambios estudiantiles. Andrés se considera muy satisfecho por los 
logros de su hija, pues considera que ella participa en un mundo 
globalizado: realiza un doctorado y vive entre Inglaterra donde estudia, 
viene a Colombia a recoger sus datos para la tesis y también se
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desplaza a Estados Unidos donde reside su novio. Por su parte, Miguel 
envió a su hijo de 17 años a Tailandia en un intercambio y con orgullo 
destaca su versatilidad, ya que respondió a esas circunstancias de vida 
tan distintas. Ambos padres creen y están al tanto de las tendencias 
globalizadoras que trae consiguen la modernización y que condiciona a 
la humanidad. Por tanto están admiradas de la adopción que han 
logrado sus hijas a través de la educación.
Al mismo tiempo, los padres opinan sobre la necesidad de desarrollar 
en sus hijos otras aficiones como la música, el deporte, el manejo de los 
computadores y algunas cualidades personales, tales como, la 
capacidad de liderazgo y la autoestima. Si bien la mayoría de los 
padres invierten muchos recursos en la educación, dos padres critican 
el autoritarismo de los colegios y desearían que se formen allí nuevos 
valores.
Al comparar estas narrativas con la tendencia uno, se observa que son 
similares, por cuanto quieren dar a sus hijos una educación competitiva 
a tono con la globalización de la economía. Sin embargo, es diferente 
por cuanto desean desarrollar además, aficiones, sensibilidades 
artísticas y lúdicas en los hijos e hijas y critican de manera clara y 
contundente el aparato educativo.
En cambio los hombres del estrato B circunscriben la educación de sus 
hijos al contexto nacional, comparten lo que ya se planteaba para la 
tendencia uno: "desean que sus hijos sean profesionales”, para que los 
superen a ellos: “yo quiero que sean profesionales para que estén un 
poquito arriba", “ para que no los dominen", “ el que aprende sale 
adelante", “la única riqueza que les puedo dejar es la educación". Las
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reflexiones de estos padres, son similares a las encontradas en una 
investigación sobre paternidad, los padres entrevistados se refieren a la 
educación de sus hijos e hijas, para “ser alguien en la vida” (Viveros, 
Op Cit, 109).
Sin embargo, algunos hacen una reflexión más realista acerca de sus 
limitaciones económicas para alcanzar la educación de su progenie, 
como ocurre con José, quien comenta: “a uno de pobre se le va todo en 
deseo, la situación le cambia a uno todo, uno le dice que le voy a 
apoyar pa' que sea eso y luego va a ser una frustración pa' el pelao, 
uno no puede decidir las cosas de que usted me estudia y asi: le toca a 
uno es: guaranito asado, guaranito molido”. No obstante, él está muy 
orgulloso del interés que su hijo presenta hacia el estudio y trata de 
brindarle todo su apoyo.
Pacho, Carlos y Pedro, apuntan a la necesidad de brindarles a los hijos 
una educación más crítica y menos memorística de la que ellos 
recibieron. Esta reflexión va en contra de la tendencia de los sectores 
populares a recibir una educación para la subordinación. Al mismo 
tiempo Orlando, insiste en una formación integral que forme personas, 
papel que debe cumplir la educación formal. Así mismo, se imagina 
una educación que recoja los planteamientos de la religión protestante 
que él práctica.
El valor más destacado que los hombres de la tendencia dos desean 
formar en sus hijos es 7a solidaridad y el sentido de colaboración hacia 
los demás”. El segundo es la pasión por el saber o por los propósitos 
que se tracen. Así lo plantea Andrés del grupo A: ‘‘me parece central 
que desarrollen pasión por aquello que se comprometan, no es
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importante escoger el camino de la riqueza, hay que escoger el camino 
del entusiasmo, de la construcción personal y de la construcción 
productiva. Yo escogí a Zuleta18 para el discurso del grado de mi hijo y 
tomé el término del elogio de la tenacidad. El problema no es solo 
entender la dificultad, sino la tenacidad de superarla. Que se 
entusiasmen por saber, por ser buenos, por averiguar las cosas, por no 
tenerle miedo a las cosas de la vida. Hay muchos caminos para ser 
felices".
En el grupo A, los padres señalan como tercer aspecto la sensibilidad 
artística, la capacidad de ser independientes, sinceros, donde prime la 
crítica y de liderazgo. En este sentido se diferencian de la tendencia 
uno, quienes insistían más en la “perfección" y en la honradez. Esta 
última cualidad también es señalada por los padres de ambos grupos. 
En el grupo A Miguel hace alusión a la honradez con una reflexión 
sobre la crisis ética del país, donde prima la llamada “cultura de avivato" 
y afirma: “por mis viajes me doy cuenta del colombianismo, consiste en 
que existe un bajo control social hacia ser deshonesto, que consiste en 
no ser bobo para adquirir las cosas, que tocó volverse avión o una 
persona que se aprovecha, que en los detalles más cotidianos toma 
ventaja. Ese defecto hay que cortarlo a las nuevas generaciones".
En el grupo B persisten dos respuestas contrarias: en primer lugar, los 
padres que quieren que sus hijos sean creativos e “independientes”, 
cualidades que garanticen el ideal de no subyugarse y tener confianza 
en ellos mismos. También que “sean líderes buenos compañeros y 
auténticos". En segunda instancia, quienes reproducen “cualidades
18 Zuleta, Estalislao, El Elogio a la dificultad. Pensador colombiano que ha guiado a 
toda una generación intelectual.
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asociadas” de estos grupos sociales: trabajadores, honestos,
respetuosos, obedientes y ordenados. Por su parte Adolfo y Pacho 
destacan el valor de la familia, pues ellos se han formado como 
resultado de dicho amor.
Con relación a los defectos, se resaltan algunos como: dependencia, 
egoísmo y envidia, contrarios a la solidaridad que mencionaban como 
cualidad; el defecto de la pereza, opuesto a la tenacidad. Los padres 
del grupo B más precisos en torno a los defectos señalan además el 
mal genio y  el desorden como una actitud negativa que tienen sus hijos 
y que los atormenta en la cotidianidad.
En general, las narrativas de padres de la tendencia uno con relación a 
la dos, contienen unas características diferenciales. Mientras que la 
primera es más normativa, más vertical en cuanto al deber ser de la 
educación y de los valores que aspiran para sus hijos, la tendencia dos 
es más contradictoria, ya que los padres del grupo A especialmente, 
han hecho reflexiones intelectuales acerca de la educación y los 
valores, cuestionan el establecimiento, se proponen alternativas al 
respecto, observan los rumbos del país y tratan de estar a acordes con 
ellos.
Los del grupo B son más diversos en sus respuestas: unos se acercan 
a la tendencia uno y se mueven más en lo normativo, mientras que 
otros comienzan a cuestionar sus expectativas como padres. Con 
relación a metas diferenciales por ser hombres o mujeres muy pocos 
señalan virtudes sexistas, más bien los padres que tienen hijas ya 
adolescentes, plantean como cualidad que no vayan a depender de un 
hombre o que tengan una educación universal, incluso también planean
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viajes para ellas. Solo dos destacaron la feminidad y la suavidad como 
una virtud de su hija. Pero más para referirse al goce de la relación 
edípica que estaban viviendo por las edades de ellas.
Se percibe además una asociación entre las edades de los hijos, las 
expectativas, las frustraciones y logros de los padres. En las mujeres de 
la tendencia dos la educación aparecen con otras valoraciones: la 
educación no sólo es vista como una inversión, sino también las madres 
y padres deben escoger colegios no sólo que garanticen calidad 
académica sino también contactos sociales para un mejor desempeño 
profesional y social. Pilar cuenta la manera como ella ve la educación 
de sus hijos: “pues de la parte académica pienso que uno si tiene que 
hacer un gasto importante en la educación de los hijos, es una inversión 
y lo digo porque pues a mi me ha tocado muy duro, o sea, yo no salí del 
mejor colegio ni de la mejor universidad y  eso le dificulta a uno mucho 
las cosas, eso hace que uno tenga que abrirse los espacios de una 
manera mucho más difícil porque tu no sales teniendo la super relación. 
Tu te abres los espacio por el profesionalismo tuyo y por lo bueno que 
tu seas. Eso es bueno en la medida en que te exige mucho más, pero 
es tenaz porque es mucho más difícil, te lo digo por experiencia propia 
a mi me ha tocado duro abrirme los espacios, hay que aprovechar las 
potencialidades que tienen los hijos de uno y que tiene todo el mundo".
Como en la tendencia uno, también aparece una alta valoración sobre 
los colegios bilingües, que implementan pedagogías de vanguardia y 
que ostentan prestigio social. El envío de hijos e hijas a estos costosos 
colegios es catalogado como un gran esfuerzo que realizan los padres 
por ellos y ellas: “se ha hecho un esfuerzo también por mandarlos a 
muy buenos colegios. Andrea salió del Marymounth, que es un
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excelente colegio y ha probado ser en cuanto a valores porque en lo 
académico no es todo. Ricardo Andrés está yendo a un colegio, se 
maneja una disciplina de confianza, se motiva a la persona a 
desarrollarse como persona, y no solamente por medio del nivel 
académico la niña chiquita también esta en el Marymounth" Las 
madres no escatiman recursos para proveer una excelente educación 
formal a sus hijas e hijos y en esto invierten buena parte de los recursos 
económicos que ellas generan
María Emma pospuso la posibilidad de realizar un posgrado por el 
hecho de que “si yo tuviera un poco más de recursos económicos no 
me daría pena de hacer mi posgrado, pero yo digo, ahora es el turno 
para ellos, hay que darles campo a ellos, y darles la mejor educación". 
La profesora investigadora universitaria se aparta de esta lógica de 
educar para competitividad social y laboral, para ella lo más importante 
es que sus hijos reciban conocimientos que le permitan decidir sobre 
sus propias potencialidades y deseos de ser personas de bien. Los 
discursos de clase social se reproducen a través de la ideología de la 
excelencia, aunque un tanto atenuado, como dice Margarita: "siempre le 
he inculcado que uno debe hacer las cosas como mejor puede 
hacerlas. Yo no estoy diciendo que excelencia porque en un momento 
dado no esté uno para dar una excelencia pero si lo mejor, dar siempre 
lo mejor que pueda de uno en todo".
Las mujeres del grupo B de esta tendencia lo único a que aspiran es a 
que sus hijos sean profesionales. Este deseo también conlleva 
actitudes compensatorias pero también la convicción que la educación 
es necesaria para ascender en la escala social: "la educación es 
fundamental, sino se preparan educativamente no pueden enfrentar la
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vida". Pero también piensan que la educación habilita a sus hijos a 
poseer modales sociales: "que mijo sea un niño educado, que no sea 
grosero, que no sea altanero, eso es muy bueno pa ' uno porque uno 
campeche, un campesino puede ser muy bruto, pero uno llega y saluda, 
buenos días, buenas tardes. Entonces mijo no tiene que ser así, mijo 
tiene que ser educadito, no que sean bobos, es mejor atajar que no 
arriar, pero mijo tiene que estudiar".
El proyecto educativo es tan importante para estas madres que en la 
práctica esto se convierte en una obsesión, pues desearían que hijos e 
hijas entendieran lo que para ellas estudiar significa. Es así como 
suelen presionar a los hijos para que lean, se muestren estudiosos y 
hagan continuas demostraciones de saber.
Esta actitud también guarda relación con el hecho que todas estas 
madres trabajan fuera del hogar y no pueden dedicarse por completo a 
la supervisión de los deberes escolares. Esta obsesión educativa no 
está exenta de contradicciones, puesto que se les pide a los niños y 
niñas gusto por el saber y el conocimiento cuando en estos hogares no 
existen personas escolarizadas que actúen como referentes, no hay 
libros, ni enciclopedias de consulta, pues las condiciones de pobreza 
impiden que se destinen recursos para este fin. Situación en extremo 
contradictoria entre el deber ser y la practica se observó en una madre 
que sostuvo un discurso sobre la importancia de la educación, al final 
de la entrevista confesó que sus hijos e hijas no estaban estudiando por 
falta de recursos económicos.
Para finalizar es necesario resaltar que en las narrativas de estas 
madres aparecen críticas tanto positivas como negativas al sistema de
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educación público estatal, de todas maneras la prestación de este 
servicio por parte del Estado garantiza de alguna manera que los 
pobres puedan acceder a la educación, aunque ésta no sea de la 
calidad de la que se dispensa en los colegios privados bilingües.
En la tendencia dos las madres del grupo A desean inculcar valores 
como la honestidad y la verdad, pero sin la fuerza de la tendencia uno. 
Desean que hijos e hijas sean bondadosos y bondadosas, nobles, que 
aprendan a expresar afectos y emociones independientemente del sexo 
que tengan. Que sean disciplinados, ordenados, puntuales, generosos, 
leales, inteligentes y no egoístas. A estas mujeres Íes preocupa en 
general la llamada “pérdida de valores". Solo una madre monoparental 
consideró que un valor es criar a su hijo como un “hombre nuevo", es 
decir, sin “valores machistas" y participativo en lo doméstico.
Las mujeres del grupo B dicen sentirse preocupadas por el hecho de 
tener hijos malgeniados. ¿Qué es el malgenio en hijos e hijas?. Pudiera 
pensarse que esta actitud refleja los problemas de autoridad presentes 
en estos hogares, son tantas las órdenes que éstos terminan 
rebelándose a través de esta forma de "protesta". Posiblemente las 
expectativas de los progenitores chocan con las prácticas sociales de la 
progenie. Las condiciones de pobreza en la que viven los y las 
adolescentes aumentan sus frustraciones pues no logran realizar lo que 
sus progenitores esperan de ellos. Las madres de este grupo desean 
tener hijas e hijos juiciosos. La madre monoparental desea también que 
sus hijos sean autónomos e independientes. Bellanira dice que quiere 
que su hijo “no sea ni callado ni hablador, que aprenda a defenderse, 
que no le tenga miedo a las personas porque nadie come a nadie".
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Las mujeres del grupo B hablan en términos de incentivar en hijos e 
hijas actitudes de “nobleza y sencillez” para evitar ser maltratados por 
los demás.
C- “Que sean competentes, felices, solidarios y equitativos” 
(Tendencia tres)
De la misma manera que los hombres de las tendencias anteriores este 
grupo de entrevistados aspira a la calificación de sus hijos e hijas en el 
sistema educativo. Sin embargo, acompañan esta meta con las 
siguientes condiciones: frecuentar instituciones que les enseñen a ser 
felices y que aprendan a no ser tan competitivos, despertarles el deseo 
de saber y de aprender a ser. Algunos buscan un colegio alternativo, 
cuestionando la educación formal clásica, pretenden una educación 
critica de las instituciones sociales, para ello se propicia un sentido 
crítico y creativo. La libre opción por el conocer es uno de los caminos 
de estos padres, bajo el supuesto de que los hijos decididos por un arte 
o una disciplina lo harán bien. De manera caricaturesca un padre 
afirma: "como mis hijos van a ser artistas, vamos a formar la asociación 
de padres de hijos improductivos”.
En esta tendencia a diferencia de las anteriores, las aspiraciones en 
torno a la educación formal se confunden con los valores que desean 
formar. Aspiran a lograr la felicidad de sus hijos e hijas, insisten en 
practicar una ética para la convivencia en la cual se presente una 
actitud abierta hacia la diversidad religiosa, aprender a compartir con 
otros estratos sociales: “que sean solidarios, tengan una satisfacción 
sirviendo a los demás, pero sin ser franciscanos’’, “no consigan cosas a 
partir del dolor ajeno o que se aprenda a respetar cualquier oficio que
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hagan”. Con relación a las hijas entran en contradicción con los criterios 
sexistas: “que sean autónomas, inteligentes, fuertes y comprometidas 
con la sociedad, no se comparte el que sean machistas y se dejen 
manipular de los hombres, se recomienda que sí se deciden a tener 
relaciones sexuales tengan conciencia de lo que van a hacer1'.
Al contrario de la tendencia uno, este grupo de hombres proyecta un 
modelo de mujer menos sumisa y más autónoma. En esta tendencia 
sobresale un padre contracultural, separado y que convive con su hija 
de 10 años los fines de semana. Javier trata de formar en ella los 
valores contrarios a los establecidos: “yo he argumentado que yo no 
soy drogadicto sino marihuanero y  que soy socialista, no guerrillero. 
Desea que su niña se afirme como individuo, sin necesidad de la 
prótesis del marido, que no sea dependiente, ni tenga hijos joven, que 
se realice independientemente de la maternidad, que asuma la 
sexualidad y el afecto sin matrimonio e hijos”.
Así mismo, le ha enseñado a robar cosas del supermercado, sin que 
sienta culpa, pretende que sea muy culta, le ha enseñado sobre los 
Griegos y geografía universal. Este padre ha sido jíbaro, como una 
manera de proveerse recursos económicos para estudiar y sostener a 
la hija, pero no desea enriquecerse con esta actividad. Trata a la vez 
que su hija sea agnóstica porque su madre y abuela son carismáticos. 
A pesar de valores contraculturales con relación al robo y la venta de 
droga, este padre comparte con la tendencia tres la búsqueda de una 
formación democrática para su hija, que sea feliz; no sexista en 
oposición a los valores consumistas que la sociedad les inculca a los 
adolescentes.
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De la misma manera que los padres, las mujeres de esta tendencia 
desean que hijos e hijas sean felices y realicen actividades que 
desarrollen sus potencialidades como seres humanos. En primer lugar, 
aspiran a que éstos reciban una excelente educación y compitan con 
conocimientos de punta en el mercado laboral. En segundo término, 
otras cuestionan la educación formal no integral y todas estimulan la 
escogencia de carreras que satisfagan a sus hijos e hijas como 
personas, independiente de la rentabilidad en el mercado laboral.
Alejandra manifiesta al respecto: “quiero que se desarrollen al máximo, 
mi hija tiene un coeficiente intelectual altísimo, es una geniecito. Ya 
logré lo que yo quería, que era desde chiquita darle tiempo y adiestrarla 
para que llegara hecha una dura al colegio. Mi hijo no es tan brillante 
como mi hija, le gusta la música y que haga lo que quiera, si quiere 
tocar una guitarra, que toque pero que sea muy feliz con esa vaina". 
Soledad, por su parte desea: “que hagan su carrera, la que les gusta, a 
la que han querido dedicarle tiempo y en esa medida lo que yo pueda 
aportarles para que eso se realice lo hago".
Finalmente, Luz Gabriela enuncia ideas similares: “que sean
profesionales y  afectivas como personas. Entonces entre más 
preparación tengan hay más opciones. Que hagan lo que les gusta, que 
escojan la profesión donde puedan sentirse felices Afectivamente 
espero que no se organicen muy rápidamente. Aunque definitivamente 
las experiencias uno no las trasmite, las aprende en ellos y las tienen 
que vivir ellos. Pues ojalá sean unas personas que tengan felicidad, que 
puedan vivir”.
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Sin embargo, Edith, aspira que sus hijos no sigan de manera rutinaria la 
educación formal, prefiere que sean artistas: “yo quisiera que ellos 
estudiaran algo no formal, pero que fuera realizante y que pudieran 
colocar mucho de sí, digamos como el artista, como el que escribe sus 
sueños, como el poeta”.
Las cualidades que las madres quieren para sus hijos e hijas y los 
defectos que desean evitar son relevantes porque insisten en formar en 
éstos valores colectivos, tales como la solidaridad y el respeto por el 
otro. Esto no es incompatible con la insistencia a querer que sean 
felices, seguros, auténticos y, que no experimenten lo que una Luz 
relató: “yo quisiera que ellos fueran en primera instancia ellos muy 
autóctonos, muy seguros y felices, obviamente la felicidad son 
momentos. Hay un punto importante y es que puedan ser muy libres, 
que no tengan toda esa presión que tuvimos nosotros de reglas, de 
normas, de que tu puedes hacer, no puedes hacer, pero en función de 
los demás".
Una madre separada narra las divergencias que existían con su ex 
esposo, en tomo a la educación de sus hijos e hijas: "quiero que mis 
hijos sean competentes, diferente a competitivos, como es la onda del 
momento, que la gente tiene que tener una cantidad de conocimientos 
para poder sobrevivir. A mi eso me preocupa, y eso fue uno de los 
puntos también de conflicto con la pareja, porque mi meta es que sean 
personas integrales, que sean capaces de hacerse cargo de sí mismas, 
sobre todo emocionalmente, que puedan vivir tranquilos. No se si de 
pronto por todas las situaciones que uno ve en el trabajo, encuentra que 
se le va la vida a la gente en logros académicos, de pronto sabe 
muchas cosas pero cuando uno va al fondo como seres están muy
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vacíos, no tienen como ese soporte para enfrentar la vida, las
situaciones, para poder vivir".
En otros relatos se insiste en la necesidad de brindar a los hijos e hijas 
posibilidades para que se desarrollen como personas integrales, seres 
sensibles a las artes, a las ciencias y la vida en colectivo.
En la tendencia tres hombres y mujeres poseen similares expectativas 
frente a la progenie: que sean artistas, que tengan gusto por el saber, 
que busquen el goce, que sepan optar y elegir con libertad, que tiendan 
a establecer relaciones de equidad en los espacios en donde se 
encuentren. Todos los valores que estos padres y madres enuncian 
fueron los que ellos lamentan no haber recibido durante su
socialización.
Las narrativas de padres y madres frente a las expectativas, cualidades 
y defectos que éstos desean formar y evitar en sus hijos e hijas, 
informan la importancia del estrato social en la crianza de la progenie, la 
internalización de la representación social legítima que padres y madres 
se esfuercen en dar una educación de calidad a su progenie. Al mismo 
tiempo las cualidades y los defectos hablan de las construcciones de 
género y la situación social del país, de la ciudad y de los barrios.
• La alta valoración que se le otorga a la educación formal en los
sectores populares, es significativa en un país donde no ha existido un 
proyecto de nación que tuviese como base la integración social o la 
educación. Antes por el contrario, la nación se erigió en términos de 
“civilizar al pueblo y educar a las élites”. (Helg: 1988, 145). Los 
descendientes de estos “bárbaros” parecieran resistirse aún a este
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proyecto excluyente y creen en la educación. Sin embargo, estos 
anhelos se ven obstruidos por las difíciles condiciones económicas en 
las cuales se desarrolla la vida de estos hogares y por la falta de 
oportunidades para ascender a través de la educación, ya que la oferta 
educativa en secundaria es insuficiente y la deserción antes de llegar a 
la universidad es muy alta (Rubiano: 1997, Perea: 2000). Marta y Pedro 
del grupo B, pese a que confían en los proyectos educativos, critican los 
límites de la educación para el ascenso social. No obstante, cuando 
algunos han alcanzado la meta de tener hijos profesionales, consideran 
este logro como una de sus principales satisfacciones en sus vidas.
• A pesar de los servicios estatales en educación, de los esfuerzos 
realizados por padres y madres en los sectores populares excepto en 
contadas excepciones, la educación sigue relacionada con la clase 
social. Los hijos e hijas de los grupos mas adinerados alcanzan mejores 
niveles educativos y los pobres terminan calificándose para las tareas 
de más bajo nivel ocupacional. Se ha demostrado que, tanto en la 
familia como en las escuelas, persisten mecanismos de exclusión o de 
reproducción de los sectores populares, para que mantengan la 
posición de clase que tienen. (Baudelot: 1975).
• Hombres y mujeres con altos ingresos invierten una buena parte de 
éstos en la educación de su progenie. Hijos e hijas frecuentan colegios 
de gran prestigio académico y social, lo cual les garantiza una 
educación a tono con los retos de la globalización económica y cultural.
• Se considera que madres y padres deben transmitir valores a su 
progenie, como también "buenas costumbres”, para que hijos e hijas 
aprendan a desenvolverse en las instituciones sociales. El valor en el
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cual más se insiste es en el de la honestidad. Valor burlado 
insistentemente en Colombia, pero sobre el cual se insta a su 
establecimiento. Esto también puede ser una reacción ante la crisis 
ética y moral en la cual se encuentra inmerso el país. El valor de la 
honestidad es hoy evocado como algo que se necesita para detener los 
procesos de corrupción que permean la sociedad, y que se expresan a 
través de la “cultura del avivato”.
• Entre todos los padres y madres de ambos grupos sociales temen 
que sus hijos e hijas se vuelvan drogadictos y los defectos que de allí 
se derivan. En ese sentido, aparece un temor que guarda estrecha 
relación con la situación de Colombia, ya que no sólo es exportador de 
psicotrópicos, sino que el país ya presenta altos índices de consumo 
interno. Así mismo, los progenitores sienten miedo de que los hijos o 
hijas sean delincuentes, libertinos o libertinas desde el punto de vista de 
la libertad sexual y que esto acarree un embarazo no deseado en las 
hijas e hijos antes que interrumpa el itinerario educativo. La situación de 
deterioro social que se vive en los barrios en donde se encuentran 
ubicados estos hogares, hace desear a estas mujeres que sus hijos e 
hijas “no se dejen comprar, y que no caigan en la garra del vicio, de la 
delincuencia o de la prostitución”.
• En la edad de la latencia -señalada por Freud- sobresalen los 
relatos en los cuales los hijos se ven interesados por múltiples 
actividades artísticas, deportivas o científicas.19 Cuando son menores 
no se presentan frustraciones y se espera mantener con ellos la 
comunicación lograda hasta el momento. Se ve con temor la 
adolescencia, su crecimiento y la aspiración a ser amigos de sus hijos y
19 Esta época oscila entre los 6 y los 12 años
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tener su confianza en esa época. En cambio, quienes tienen hijos 
adolescentes o adultos, ya observan defectos como el mal genio, el 
individualismo y el consumismo.
• En cuanto a las cualidades; madres y padres quieren que sus hijos e 
hijas guarden relación con aquellas que la cultura a definido sobre la 
feminidad y la masculinidad, aunque las mujeres de más alta 
escolaridad y con varias experiencias conyugales insisten en fomentar 
valores "antimachistas” en los hijos, los cuales son inculcados en 
oposición a los valores paternos.
• A través de las expectativas de madres y padres de todas las 
tendencias, se nota un cambio sobre las representaciones sociales de 
los mismos. De hijos e hijas que deben ser formados de manera 
estricta, se pasa a verlos como seres hedonistas, autónomos, libres e 
independientes
4- La maternidad y la paternidad: entre el instinto, la experiencia y 
la información.
El amor materno -se puede añadir el paterno- no es un amor natural; 
representa más bien una matriz de imágenes, significados, prácticas y 
sentimientos que siempre son social y  culturalmente producidos.
Sara Huges.
Existe un viejo debate, no zanjado entre las ciencias humanas y la 
biología, en torno al predominio de elementos de la naturaleza o de la 
cultura en desempeño de funciones maternas y paternas ante su 
progenie. El instinto materno garantiza la buena crianza de hijos e hijas, 
el cual se justifican con explicaciones provenientes de la vulgarización
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de la biología, se consideran de esta manera, naturales tareas que 
históricamente cambian. (Badinter, Op. Cit, 67, Aríés, Op. Cit, 21) Así 
se justifica una división sexual que liga la maternidad a los hijos y 
aparta a los hombres de la crianza.
Es de resaltar que la representación social acerca del instinto materno 
en vigor en Europa desde el siglo XVIII, también está presente entre las 
entrevistadas bogotanas, aunque maternidad instintiva no ha sido la 
representación social dominante en el país, porque entre los sectores 
campesinos por ejemplo, la responsabilidad por la vida de la prole era 
propia del “designio de Dios” y su vida o muerte dependía de la 
Voluntad divina. Sin embargo, con el proceso de medicalización de la 
infancia ocurrida en el siglo XIX y XX, la idea la responsabilidad de la 
madre con los hijos aumentó, sustentada en dichos argumentos. 
(Muñoz, Op.Cít.,24 ). En los sectores populares urbanos tampoco fue 
una representación dominante, en 1929 un autor escribía a este 
respecto “Nuestro pueblo es enemigo del niño. Pisotea y destruye, con 
inconsciente brutalidad, la flor sagrada de la raza [...] En nuestras 
calles, además del espectáculo ruin del niño mendicante, del niño vago 
y ratero, tenemos otro más repulsivo: el del padre y la madre 
maltratadores, que con la ferocidad asesina que brota del vaho 
alcohólico, arrastran a los niños, los estropean, los hieren sin asomos 
de piedad”. (Bejarano: 1929 citado por Sáenz, 33). La idea subyacente 
es la de madres desnaturalizadas, es decir, carentes de los instintos 
maternos elementales.
Los discursos biologisistas en torno a la maternidad y la paternidad son 
tan arraigados en las narrativas de hombres y mujeres, que se 
constituye una labor de difícil deconstrucción. ¿Cómo explicarle a las
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mujeres que detrás del instinto materno se inscriben desde la cultura 
relaciones de poder, de desigualdad entre los géneros?. ¿Cómo 
sustentar que la maternidad y la paternidad son construcciones 
sociales?. ¿Cómo explicar que la ética del cuidado puede desarrollarse 
en madres o padres para debilitar las explicaciones biológicas?. Un 
vínculo afectivo que demanda ser tejido a diario, y que puede no estar 
mediado solamente por lazos consanguíneos, sino también por nuevas 
significaciones culturales.
Por otra parte, en las narrativas de los padres se vislumbra la aparición 
de la idea de la existencia del instinto paterno. No obstante, valdría la 
pena indagar ¿cuándo aparece el concepto de instinto paterno?; ¿está 
éste ligado a los cambios en la economía capitalista que golpea la 
situación del empleo masculino?.
Sin embargo, vale la pena sugerir la pregunta: ¿sí estos padres 
reconocen la existencia un instinto paterno, no podría tacharse de 
desnaturalizado al que abandona, huye o siente temor a la 
responsabilidad para con su progenie?. Por ahora la cultura tilda de 
padre irresponsable a aquel que realiza tales actos, pero no por ello se 
le censura tan implacablemente como en el caso de las mujeres. 
Cuando los entrevistados reconocen la existencia del instinto paterno, 
¿será que la progresiva aceptación de su existencia social los está 
legitimando para poder acercarse sin culpa al espacio doméstico, a la 
crianza de sus hijos e hijas?
Frente a la pregunta ¿cómo aprendió a ser padre o madre?, las 
respuestas giraron en torno al carácter instintivo de la maternidad y la 
paternidad en todas las tendencias. Los matices a la fuerza de esta
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representación, aparecen entre aquellos y aquellas que combina su 
carácter instintivo con la experiencia y por último, aquellos que el 
instinto unido a la importancia piensan que los profesionales de las 
ciencias humanas y medicas, la literatura especializada los han formado 
para ello. Con fines metodológicos se separaran las categorías de 
respuesta encontradas, pues estas aparecen como un todo en algunas 
narrativas.
• La maternidad y  la paternidad, vienen por instinto.
Las implicaciones en torno a las tareas derivadas del instinto materno 
para las mujeres son muchas y están articuladas al temor del repudio 
social, sino las cumplen, pues de inmediato son señaladas como 
desmadradas, antinaturales, “marimachas". En primer término, la mujer 
coherente con su “inclinación instintiva" debe realizar la lactancia, el 
cuidado constante del hijo, velar por el equilibrio emocional de la 
progenie, de manera que la vida de los hijos e hijas en los primeros 
años, se convierte en responsabilidad de ella.
Las mujeres sienten que fue el instinto el que ‘‘les ayudó mucho, porque 
nadie me enseño a ser mamá”. Explican el instinto como un 
presentimiento que les anuncia que los hijos e hijas están atravesando 
dificultades: “algo que se lleva dentro", pero también resaltan la 
impronta de la socialización. Las mujeres dicen que fueron criadas para 
esto por sus propias madres. Resaltan el aprendizaje de la maternidad 
a través de juegos o porque contribuyeron en la crianza de sus 
hermanos o hermanas.
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La explicación del instinto materno es así justificado por un médico 
entrevistado en estos términos: “el hombre es un animal más 
desarrollado que otros, pero instinto es instinto indudablemente. Este se 
ha desfigurado por la capacidad del ser humano de desfigurar las cosas 
y por ser el hombre el único que tiene capacidad de autodestruirse. En 
el hombre el instinto paterno, es menos desarrollado porque el macho 
es mucho menos gregario que la mujer. El instinto materno existe y el 
hombre no es nada distinto a un animal evolucionado”. En este caso, la 
diferencia entre hombres y mujeres también está justificada por el 
instinto porque si por "naturaleza” el hombre es menos gregario, puede 
estar en el mundo público, sin ligarse tanto al hijo o hija.
Con excepción de dos casos, los hombres entrevistados, relatan no 
haberse preparado especialmente para ser padres, una vez sienten que 
se nace con una disposición instintiva para desempeñarse como tal. La 
idea acerca de la existencia del instinto paterno empieza a ganar un 
lugar en la narrativa de los hombres entrevistados, como también entre 
las mujeres que confirman su existencia. Los hombres dicen que es: 
“amor a prueba de todo, que pertenece al reino animal, con rasgos de 
protección y afecto, sale de manera instintiva y produce la protección y 
el cuidado de los hijos”. Para otros es "esa tendencia a salir a 
protegerlos o a defenderlos,, presentir que les pueda pasar algo. Está 
ahí y nace con todo: la alegría, el amor y el cariño. Por eso conlleva 
sensibilidad, protección, sigilo y  vigilancia”.
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• La maternidad, la paternidad acuden a la experiencia y la 
información especializada.
La experiencia es enunciada como una forma en el aprendizaje de la 
maternidad y la paternidad. Ella proviene de la relación cotidiana con el 
hijo o hija o de la experiencia del entrevistado o entrevistada en su 
familia de origen.
La concepción más frecuente es que nadie se prepara teóricamente con 
para ser padre: “aprendí en la universidad de la vida", “los hijos le 
enseñan a uno". “La vida me va enseñando", “aprendí de errores y los 
golpes", “la misma experiencia es una escuela y  nunca se llega 
aprender totalmente", son algunas de las concepciones más recurrentes 
para poner de relieve la experiencia. Otros dicen que aprendieron 
acerca de la paternidad desde sus propias experiencias como hijos, por 
esto tratan de ser lo contrario a su propio padre o por analogía a la 
familia que tuvo: “viendo que no era como a uno, a gritos a juete. Yo 
nunca me preparo, eso se lleva por dentro, yo soy buen padre”.
Hombres y mujeres del grupo A suelen consultar literatura 
especializada, visitar profesionales de ciencias humanas, no les gusta 
los talleres de padres y piensan que pese a todo lo que leen, es la 
experiencia que han adquirido con el tiempo que guía su desempeño 
"ser madre y  padre se aprende cada día". Las mujeres y hombres de la 
tendencia tres establecen una interesante diferencia entre poseer 
información básica para el cuidado de los hijos e hijas, con la pregunta 
acerca del tipo de ciudadanos y ciudadanas que quieren formar, en este 
segundo aspecto insisten en que no existen formulas ni libros para este
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fin. Esto es producto de una reflexión humanística y de preguntarse 
cómo pueden ellas contribuir a construir una sociedad distinta.
Otras y otros, han aprendido a ser madres y padres aplicando los 
conocimientos de las carreras que estudiaron : humanidades,
relaciones humanas, psicología, medicina, derecho, ingeniería, 
contabilidad. Se valora la importancia de los medios masivos de 
comunicación, en los cuales se difunden programas o artículos al 
respecto. En las mujeres más pobres el aprendizaje de la maternidad se 
ha dado gracias a la extensión del Estado y de sus programas de 
educación familiar para cualificar este desempeño, se mencionan los 
cursos del ICBF, escuelas de padres de colegios distritales y charlas de 
profesionales especializados. Los padres de los sectores populares 




LO DOMESTICO Y EL TRABAJO REMUNERADO: 
DOS ESPACIOS PARA ENTENDER LAS 
CONTRADICCIONES DE LA MATERNIDAD Y LA
PATERNIDAD
1. Introducción
En Europa desde el siglo XVII la sociedad comenzó a preocuparse por 
el bienestar de la niñez y se extendió el concepto de representación 
social donde se consideraba que el hijo o hija, dependía del papel 
proveedor del padre y del cuidado de la madre. Como se planteó en la 
introducción, en la ciudad burguesa las funciones maternas y paternas 
estaban ligadas a la protección de la progenie, a su cuidado y a su 
manutención. A su vez, estas estaban separadas en esferas diversas: 
el mundo de la producción y el trabajo denominado público, respecto al 
mundo de la casa y de la familia, llamado privado (Badinder, Op.Cit.,45, 
S enne t: 1974,345).
En este orden de ideas, se idealizó la familia nuclear con expectativas 
sociales diferentes sobre el papel del hombres y mujeres: Del primero 
se esperaba el trabajo por fuera del hogar, la responsabilidad en la 
manutención económica de la familia. A su vez se le presionaba para 
que con el ingreso monetario cubriera las necesidades básicas de ésta
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y representara a su hogar en el ámbito público. La mujer, por su parte, 
era la principal encargada de las tareas reproductivas. El ser hombre, 
padre y proveedor contenía un status más alto en la sociedad; de allí se 
derivaron múltiples derechos diferenciales de los hombres en la 
sociedad, desde ser los protagonistas de las decisiones políticas, hasta 
ejercer la autoridad en el hogar.
Las representaciones sociales sobre las cuales se organizaba la 
división sexual de roles, generaban - y aún producen - inequidades 
entre los géneros y consagran relaciones de poder en el interior de la 
familia, por cuanto es más valorada la función de proveeduría. El 
trabajo doméstico y muchos otros oficios de la mujer generadores de 
ingresos, han sido invisibles; tanto así, que ni siquiera se aprecian como 
trabajo. Estas funciones se justificaban asociándolas al "amor materno” 
ligado a la dedicación y sacrificio de las madres por sus maridos, hijos e 
hijas. Asimismo, cuando el hombre como padre debía asumir la 
proveeduría, afianzaba su masculinidad ya que su virilidad se legitima a 
partir de generar los recursos necesarios para su hogar, de manera que 
al obtenerlos le producía seguridad en sí mismo y estima ante la 
sociedad (Oliver, Op. Cit.,70).
Esta división sexual del trabajo, tan en boga en Europa y el mundo 
anglosajón desde la revolución industrial, en Colombia se legitimó de 
manera especial durante el siglo XIX cuando se popularizó una imagen 
de la feminidad en correspondencia con la "representación social de la 
domesticidad’’20, en la cual se exaltan las virtudes domésticas 
femeninas y su confinamiento al espacio privado. “El retiro al hogar de 
las mujeres produjo un reforzamiento de los valores asociados al
20 La historiadora Dueñas, utiliza el concepto de Ideología de la domesticidad.
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matrimonio, la maternidad y la vida en familia; Bajo estos parámetros se 
orientó también la socialización” (Dueñas: 1.999, 33).
Aunque la división sexual entre lo público y privado era la 
representación social dominante como no se produjo por igual para 
todas las clases sociales ni grupos étnicos. En el caso de los de 
ancestros indígenas o afrodescendientes. Ha sido recurrente el que las 
mujeres de escasos recursos realicen múltiples actividades productivas: 
“en la familia que escapa al patrón hispánico, persiste el estatus 
femenino nativo. La mujer participa en la producción y en la vida 
familiar, transmite sangre, rango, estructura social, herencia y 
ocupación” (Gutiérrez, 1977, 341).
Como se viene indicando a lo largo de este escrito, desde el segundo 
quinquenio del siglo XX, múltiples cambios sociodemográficos y 
culturales han ocasionado un resquebrajamiento de las 
representaciones sociales que legitimaban la división sexual de los 
roles paternos y maternos. Dichos cambios contienen en su interior 
dinámicas distintas. "De una colaboración económica femenina vista 
como “voluntaria”, pasamos a una nueva obligación constitucional. La 
pareja es ahora coproveedora y como el honor masculino se cifraba en 
el manejo exclusivo del poder que le otorgaba su papel de proveedor, 
vemos crecer el nivel de conflicto conyugal” (Echeverri: 1998, 51). La 
autora resume los cambios en las funciones de manutención y apoyo 
doméstico en: "tendencia a la igualdad de roles por género en la familia 
y en la sociedad; tendencia a una nueva distribución de roles por 
género en la unidad doméstica; y tendencia a un manejo más 
democrático de las relaciones de autoridad" ( Echeverri, Op.Cit., 51).
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Por lo tanto, el presente capítulo tiene el objeto de desentrañar las 
dinámicas de los cambios a través de la forma en que padres y madres, 
piensan, distribuyen y ejercen las tareas reproductivas y de proveeduría 
en el hogar.
En este orden de ideas, las tareas reproductivas se entienden en tres 
dimensiones: “las de reproducción biológica, que en el plano familiar 
significan gestar y tener hijos. Las de reproducción cotidiana con las 
cuales se organizan gran parte de las tareas domésticas que permiten 
el mantenimiento y la subsistencia de los miembros de la familia y las 
de reproducción social o sea las tareas dirigidas al mantenimiento y 
orden del sistema social, por medio del cuidado y la socialización 
temprana de los niños, transmitiendo normas y patrones de conducta 
esperados y aceptados” (Jelin: 1998, 34). La reproducción cotidiana 
contiene oficios como el de cocinar, lavar, hacer el aseo y el arreglo de 
la vivienda, los denominados oficios domésticos. Estas tareas 
convierten a los productos obtenidos en el mercado en objetos útiles 
para el consumo del grupo familiar. “En nuestra sociedad las tareas 
domésticas no se consideran un trabajo, aunque sean producción de 
servicios; por el hecho de realizarse en la esfera privada y por no 
remunerarse. Todo lo anterior las ha convertido en tareas socialmente 
desvalorizadas (Comas: 1995: 33) 21.
El cambio se analizará a partir de las tres tendencias ya definidas y 
conceptualizadas en el capítulo anterior, las cuales demuestran la 
heterogeneidad de la dinámica del cambio: La primera se caracteriza
1 De estos conceptos se derivaron indicadores más concretos corno: la participación 
de padres o madres en las actividades domésticas, el apoyo o no de otras personas, 
lo que se hace en un día corriente, la participación y apoyo en las tareas escolares, en
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porque las madres concentran y supervisan el oficio doméstico y la 
participación de los padres es mínima. La segunda, muestra las 
contradicciones y permanencias en la reproducción cotidiana y social y 
en la tercera, se vislumbra la construcción de relaciones de equidad a 
través de los oficios domésticos.
2- Papel de padres y madres en la reproducción cotidiana y social 
de hijos e hijas
A- Las madres concentran y supervisan el oficio doméstico y la 
participación de los padres es mínima. (Tendencia uno)
Esta tendencia es la más proclive a la representación social, pues con 
ella se legitima la permanencia de las mujeres en el hogar y se reafirma 
la imagen del hombre como responsable de la proveeduría. Por esta 
razón a las madres se les encargan las tareas de reproducción social y 
cotidiana de maridos, hijos e hijas. Esta distribución de roles se cumple 
como si fuera algo propio a la “naturaleza femenina”, derivada del 
hecho de ser madres; responsables únicamente de la crianza y las 
tareas domésticas del hogar. Se consideran tan naturales que en el 
argot campesino tradicional se mencionan dichas tareas para las 
mujeres con la palabra “destinos” (Puyana 1997). Los hombres poco 
cuestionan su participación doméstica, ya que su deber es el de 
generar los recursos económicos para la subsistencia de su mujer, hijos 
e hijas.
las reuniones de padres de familia y finalmente, el trabajo para generar ingresos, el 
apoyo a dichas tareas y finalmente, como se distribuyen los recursos.
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Los entrevistados del grupo A y B participan poco en las tareas de 
reposición cotidiana de la fuerza de trabajo, dicen que sus mujeres 
supervisan las labores que realizan las empleadas domésticas, porque 
ellas están mas dedicadas al cuidado de hijos e hijas. Algunos hombres 
del grupo A realizan actividades de ornamentación del hogar en 
situaciones o fechas especiales: realizan bricolaje, pintan la finca o 
reparan las bicicletas de los hijos e hijas. En cuanto a los del grupo B, 
tampoco efectúan labores domésticas en un día corriente, cuando lo 
hacen se refieren a este hecho como una “colaboración especial” y sólo 
en días festivos, dicen: “preparar lasagña o lavar la loza”.
Los relatos de hombres de ambos grupos sobre las actividades que 
realizan en un día corriente, se centran en un intenso trabajo fuera del 
hogar. Consumen los alimentos sin advertir que fueron elaborados con 
antelación, así relata Julio un día corriente:
“Me levanto, me desayuno, salgo entre 6 y  media y 7 y media de la 
mañana, siempre. Me vengo para acá caminando. Llego acá, estoy el 
día entero en la Fundación, quiere decir cuando salgo muy temprano 
salgo a las 6, usualmente salgo 7 y media y puedo salir a las 11 de la 
noche. Cuando llego a la casa, está siempre la chiquita haciendo las 
tareas con Rosario, que siempre le ha ayudado. Mientras termino yo leo 
el periódico. Terminado el periódico comemos, pues vemos que la 
chiquita tiene que dormirse que la recoge el bus del colegio a las 5 y 40 
y nos ponemos a ver televisión”.
Gracias a las labores domésticas efectuadas por sus mujeres los 
hombres de esta tendencia, se dedicaron sin mayores contradicciones 
al trabajo productivo, a estudiar y poco participaron, de manera directa,
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en la crianza de los hijos e hijas. Asimismo lograron desarrollarse como 
profesionales y la función paterna se concentró en la proveeduría, en 
llevar los hijos e hijas al parque, a jugar con ellos, a enseñarles a 
manejar o a realizar algún deporte al aire libre. Al parecer este tipo de 
actividades son preferidas por los hombres porque procuran más 
satisfacciones afectivas (Dulac, Op.Cit., 81).
En los hombres del grupo B persisten similares características en torno 
a la división de los oficios domésticos: Juan el recíclador, sólo va a la 
casa los fines de semana y al respecto afirma: "mi hija lava la loza, mi 
esposa hace el almuerzo y me lo lleva, yo voy los sábados y me 
vacean". Carlos el embolador tampoco hace los oficios domésticos, son 
las hijas quienes asumen este rol, mientras que él provee para el 
mercado. Añora las tareas que su mujer efectuaba antes de la 
separación: “se levantaba a la seis hacía el desayuno, se ponía a lavar. 
Pero, como se fue se perdió todo”. En estos hogares, las hijas cumplen 
un rol importante en el trabajo doméstico, mientras que no se observa 
dicha participación de los hijos.
Asimismo, el apoyo a las actividades escolares de los hijos e hijas en el 
hogar está a cargo de las madres, mientras que los hombres de ambos 
grupos, tienden a asistir poco a las reuniones de la institución 
educativa, o a orientarlos en las tareas escolares. Como narra Oscar: 
“la mamá ayuda en las tareas, va a las reuniones de padres de familia 
porque vivimos en una sociedad “machista" y  esas son tareas de las 
madres. El hombre es el protector, el proveedor y da todo lo económico, 
combinado con el cariño". Jesús del grupo B aclara que, aunque ha 
pertenecido a la junta directiva de la asociación de padres del colegio: 
“mi esposa es la que va a las reuniones, porque es la que tiene tiempo”.
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Respecto al apoyo en las tareas comenta que: "ella, como toda dama: 
sabe explicarle español y literatura. Yo les dicto física y matemáticas".
En el caso de los sectores populares, padres y madres aducen 
múltiples limitaciones para apoyar las tareas de los hijos e hijas, 
quienes -d icen- saber más que ellos: "uno se queda gringo", comentan. 
Al respecto, Pedro afirma: "Yo le dije no quiero que sea bruto como su 
papá, vea la situación como está. Para quedar mal con el chino: es 
mejor decirles: yo no sé, yo no estudié". Marta comenta: “pues hasta 
donde yo podía les ayudaba y sino, pues entonces ya les tocaba a ellos 
solitos, lo que ellos pudieran. Por ejemplo, en la primaria hasta donde 
yo podía, que eran así las tablas pues yo les ayudaba”. Por esta razón 
se acude a los hermanos mayores ya escolarizados o a las vecinas y 
amigos. Algunos padres y madres disfrazan la angustia que les produce 
no poder apoyar a su progenie así: “yo los tengo estudiando, las 
profesoras son las que tienen que enseñarles". Vale la pena 
preguntarse: ¿qué incidencia tiene para la formación de la identidad 
social del hijo o la hija las referencias de los padres a su condición de 
ignorancia?.
En los hogares poligenéticos masculinos de esta tendencia, todas las 
mujeres asumen el oficio doméstico: en un caso el padre le agradece a 
ella que se hubiera preocupado por la ropa y los cuidados de sus 
hijastros. En otra familia, como la mujer tiene varios hijos e hijas 
biológicas, se concentra en todas las actividades domésticas, mientras 
que el hombre "no alza ni un plato" y a la vez éste considera que a ella: 
"le toca muy duro". Para Pedro es tan natural que su mujer realice estas 
labores, que durante un puerperio ella debía levantarse en la 
madrugada a servirle la comida así él llegara embriagado.
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Por otra parte, la mayoría de las mujeres del grupo A realizan pocas 
labores con relación al mantenimiento y reproducción cotidiana de los 
miembros del hogar, pues han contratado empleadas del servicio 
doméstico. Esta situación justifica su concentración en las tareas 
calificadas por Jelin como de reproducción social, dedicando buena 
parte de tiempo a apoyar actividades encaminadas a desarrollar la 
personalidad de su progenie: cursos artísticos, de música, de expresión 
corporal o deportes competitivos. De igual manera, suelen 
acompañarlos a actividades sociales, al médico o al odontólogo.
Las mujeres de este grupo dividen el tiempo en dos: la jornada de la 
mañana en la cual se dedican a ellas, yendo al gimnasio, a las obras 
sociales o a las instituciones en donde se desempeñan como damas 
voluntarias. En la tarde están consagradas a las necesidades de hijos e 
hijas. Si bien todas optaron por ser “amas de casa", en sus narrativas 
sobre el uso del tiempo muestran mucha actividad. Las expectativas de 
estas mujeres se dirigen a desarrollar cualidades especiales en hijos e 
hijas. También se sienten responsables para asistir a colegios que 
demandan activa participación de los padres.
La caricatura de las mujeres de estratos altos, reunidas en un club 
social, hablando con las amigas y jugando cartas ha perdido fuerza, 
abriendo paso a una nueva imagen de la "ama de casa", que aunque no 
genera ingresos, trabaja en la crianza de hijos e hijas. Estas mujeres 
son las más próximas a la llamada maternidad intensiva, la cual 
consiste en: "una ideología que insta a las madres a dar con 
abnegación su tiempo, dinero y amor en honor a los sagrados niños, al 
mismo tiempo que valoriza un conjunto de ideas que va directamente
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contra ella. En otras palabras, el modelo cultural de una sociedad 
racionalizada de mercado, coexiste en tensión del modelo cultural de la 
maternidad intensiva” (Hays, Op.Cit., 153).
Aunque este grupo contrate empleadas para las tareas domésticas y 
sus maridos no participen en las tareas del hogar, los fines de semana 
ellas tratan de involucrar a sus hijos e hijas en algunas labores que 
contribuyan a estas, como lo refiere María Luisa: “Eso si es parejito, hay 
ciertos compromisos mínimos que cada uno, por ejemplo, tiende su 
cama, lo mínimo, para colaborar, porque aunque hay empleada, no es 
que haga todo ella".
En el caso de los hogares extensos, los hombres de ambos grupos 
distribuyen el oficio doméstico entre las abuelas y las madres, mientras 
que ellos se ocupan de la proveeduría, como lo manifiesta Oscar: "Yo 
vivo con mis suegros, mi suegra cocina y plancha, mi suegro hace los 
mandados y mi mujer está pendiente de las alcobas y los niños". 
Cuando las jóvenes de estos hogares, han tenido hijos e hijas, el 
trabajo doméstico y su crianza lo concentran las abuelas, quienes 
juegan un papel central para que estas jóvenes puedan continuar 
estudiando, además de trabajar y apoyar económicamente.
Entre las mujeres del grupo B, las labores de reproducción cotidiana y 
social son diferentes a las del grupo A, porque no cuentan con recursos 
para contratar empleadas domésticas y se representan estas tareas de 
otra manera. Demuestran el “amor materno” preparando los alimentos 
desde tempranas horas, teniendo gran cuidado y atención de todo lo 
que hijos e hijas necesitan. No obstante, algunas de ellas generan 
ingresos en el interior de la casa como maquilladoras, modistas o
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tenderas. Justifican su permanencia en el hogar ante el marido, 
aduciendo que son las guardianas del orden y del aseo en la casa, 
demostrando así ser buenas mujeres. Al respecto afirma Margarita: 
"debo tener todo asiado, debo mantener a mis hijas asiadas y yo 
misma, aunque mantengo ocupada; para cuando él viene, pues ve que 
llega y encuentra sus cositas hechas. Que su almuerzo, su pieza 
arreglada, entonces para mí es un orgullo eso, yo me llevo ese orgullo 
pues fue lo que mi mamá siempre me enseñó”. Los conflictos 
conyugales se acentúan cuando el marido no reconoce el valor del 
trabajo doméstico. Marta, lo plantea así: “yo me levanto, les hago el 
desayuno, se los doy, arreglo la cocina y  luego pongo a hacer el 
almuerzo y en medio del almuerzo, echo la ropa en jabón y voy 
lavando, haciendo el almuerzo, atendiendo aquí porque a mí me toca 
todo. El no se va pa ' ninguna parte sino pa ' la tienda. Así es que me 
toca todo a mí aunque él dice que no hago nada en la casa".
Entre las mujeres y hombres de esta tendencia el trabajo doméstico 
concentrado en las esposas es visto como natural, poco se cuestiona la 
representación social implícita que esta conlleva. La mayoría no 
contraria a sus maridos, ni los incitan a colaborar en lo doméstico, por el 
contrario, si se lo exigen a las hijas e hijos, las mujeres del grupo A con 
orgullo mencionan que sus maridos son buenos para “cacharrear” , lo 
cual significa: “hacer una repisita, un cajoncito” y con complacencia 
mencionan que no son “buenos para la casa". Al eximirlos de estas 
tareas, sólo les piden que se integren con los hijos e hijas llevándolos al 
parque, a paseos, o “que simplemente los consientan". María afirma: 
“en lo único que me colabora es en mirar el niño, porque a él no le 
gusta hacer oficio, ni nada de eso. Si acaso le quita el pañal"
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Otro argumento en torno a la falta de participación del esposo en el 
hogar se justifica como consecuencia de su intenso trabajo fuera del 
hogar: Beatriz comenta que: “él tiende la cama conmigo, entre los dos 
lo hacemos. Él trabaja como un negro, entonces pues, a qué horas. 
Gracias a Dios tenemos quien nos ayude, yo pienso que si uno tuviera 
quién le hiciera las cosas, pues la casa funciona diferente, y se acabó”. 
La poca colaboración de los maridos es aceptada sin problema, como 
ocurre con Carmen: "No ese no ayuda en nada, como él es así, cuando 
él pide algo, ahí hay que tenerlo listo, hay que atenderlo. Lo único que a 
él le gusta hacer es tinto para darnos, del resto no hace más nada. Yo 
siempre le mantengo a él su ropa muy limpia, muy bien planchadita y 
todo".
La forma como se socializa a las nuevas generaciones a través del 
oficio doméstico es compleja: algunas mujeres del grupo B reprueban el 
trabajo infantil en el espacio público, no obstante, obligan a las hijas a 
realizar una buena cantidad de oficios domésticos, reproduciendo de 
esta manera una socialización de género diferencial para la niña: "A ver, 
yo la pongo que lave la loza, otros días la pongo que me barra la pieza, 
otros días la pongo que me tienda la cama, le digo hoy me cambia el 
niño el pañal y de resto así no más, cocinar y eso si no, ya que es 
peligroso. Ella hoy tiene siete años". En otros casos, debido a las 
circunstancias económicas y sociales de la vida de las mujeres pobres, 
se obliga a los niños a realizar el trabajo doméstico, resquebrajando con 
esto, roles asociados a la tradicional división sexual del trabajo 
doméstico. Así, relata María: “mis hijos, cuando yo no estoy aquí, ellos 
arreglan la casa, cocinan, lavan y mercan, ellos saben que tienen que 
aprender a hacer oficio, tienen que aprender a defenderse y  a ellos les 
gusta hacerlo”. Este tipo de socialización va a incidir en que las nuevas
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generaciones continúen manteniendo la tradición, si las mismas 
mujeres no realizan un esfuerzo para cambiar esta situación.
En cuanto a las labores de apoyo al proyecto educativo de hijos e hijas, 
en las mujeres del grupo A, aparecen dos situaciones: En la primera, se 
observa que ellas asumen el vínculo entre escuela y hogar excusando 
la ausencia del esposo por ser el proveedor. Esto es compensado 
cuando el esposo entra a apoyar a sus hijos e hijas en las tareas 
escolares. La segunda es aquella en donde madre y padre comparten 
la idea que la relación con la institución escolar es responsabilidad de 
ambos. Las mujeres de este grupo valoran el que su progenie asuma 
con autonomía la realización de los deberes escolares. En caso de 
necesitar ayuda, suelen contratar servicios de profesores o profesoras 
particulares para realizar dichos deberes o lo hacen ellas mismas.
En las mujeres del grupo B es clara la vinculación de las redes 
familiares en la relación con la institución educativa, cuando los padres 
no quieren asumirla. Cuando las madres no pueden asistir a causa del 
trabajo, sus redes familiares suplen esta dificultad. Al ocurrir 
separaciones conyugales, el padre intenta ir a la escuela y procura 
enterarse del desempeño de sus hijos o hijas, como una manera de 
demostrar su paternidad responsable.
A manera de conclusión, se afirma que en la tendencia uno se mantiene 
la representación social con la cual se legitima el papel de la mujer en el 
espacio privado y la poca participación del hombre en el mismo. En ese 
sentido, se reproduce la valoración en la cual el proyecto de vida de la 
mujer es la maternidad intensiva. El afecto y las tareas de reproducción 
cotidiana se confunden por eso; se le pide a la buena madre el cuidado
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y el sacrificio por la progenie. Esta confusión entre amor y oficio 
doméstico que sobrecarga a las mujeres y exime a los hombres, 
contribuye a ocultar la desigualdad de las relaciones de género. Cuando 
los hombres se separan, no se generó un cambio en los roles 
tradicionales domésticos y aunque las mujeres entran a trabajar, los 
hombres delegan en las hijas dichas tareas.
B- Contradicciones y permanencias en la reproducción cotidiana y 
social (Tendencia dos)
La pregunta que surge en esta tendencia, ¿cómo cambian los padres y 
madres en torno a las tareas de reproducción cotidiana y social de su 
progenie? y ¿en qué se diferencian dichos progenitores respecto a los 
de la tendencia anterior?. Si bien en la tendencia uno se aprecia una 
sobrecarga de roles domésticos en las mujeres y que los hombres poco 
participan en este ámbito, en esta tendencia se vislumbran cambios 
heterogéneos en torno a las funciones que padres y madres cumplen. 
Se observan tres situaciones en torno a la división sexual de los oficios 
domésticos: en la primera, aunque las mujeres trabajan fuera del hogar, 
los padres "colaboran” en el cuidado de los hijos e hijas. En la segunda 
se presentan cambios de roles tradicionales debido a circunstancias 
especiales: pertenecer a un hogar monoparental o estar desempleado 
y, en la tercera, los oficios domésticos se distribuyen como una 
responsabilidad mutua. Como en la anterior tendencia, aparece de 
manera transversal la importancia del servicio doméstico, de las redes 
familiares, de amigos y vecinos de apoyo. Lo novedoso de las 
narrativas de hombres y mujeres de esta tendencia, es que se explicitan 
las tensiones, contradicciones y cuestionamientos a la relación entre el 
trabajo remunerado fuera del hogar, con las nuevas maneras de valorar
170
la paternidad y la maternidad, tanto en la sociedad como en las 
relaciones de género.
• El trabajo doméstico: inequidad entre la reproducción cotidiana 
y el cuidado de hijos e hijas.
En la tendencia dos los oficios domésticos parecieran poseer 
significados distintos para las mujeres y para los hombres. Para ellas, lo 
doméstico está asociado a las tareas de reproducción cotidiana, es 
decir, las rutinarias, repetitivas y mecánicas. En cambio para los 
hombres lo doméstico significa “colaboración”, palabra que denota el 
deseo azaroso de apoyar a la otra persona, sin responsabilizarse por 
ello, pero también estar presentes en la crianza de los hijos o hijas. 
Dichas concepciones se observan en los casos de Miguel, Andrés y 
Martín del grupo A, quienes pocos oficios realizan, pero destacan su 
dedicación y apoyo a su progenie en sus primeros años de vida. Para 
ellos el ámbito doméstico pareciera tener dos niveles: uno de 
reproducción cotidiana y otro de apoyo directo a las tareas de cuidado 
de los hijos e hijas.
Andrés comenta: “mi esposa tiene una mentalidad ejecutiva,
profesional, gerente. Ella está pendiente de la administración de la 
casa". También se refiere con orgullo a que ambos se dedicaron a su 
hija, en medio de un intenso amor: “la verdad es que la niña tuvo una 
mamá dedicada, que la lactó hasta los 2 años y medio. Todo ese 
ambiente amoroso llevó a que compartiéramos todo: bañar a la niña 
una fiesta, despertarla, mirarla, vivíamos embelesados, ese era el 
programa, vernos nosotros y punto”. Comenta, además, que él ha sido 
muy “doméstico", porque permanece en la casa haciendo trabajo
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político: “la imagen mía es de un hombre muy doméstico, que he estado 
muy metido en las locuras de la revolución, pero siempre desde la 
casa"
Por otra parte, los padres de hogares extensos monoparentales del 
grupo A pocos oficios realizan, porque delegan en las abuelas y en las 
empleadas domésticas las labores de reproducción cotidiana y de 
manera especial se encargan de las tareas de cuidado de sus hijos e 
hijas. Martín comenta esta situación así: “la verdad vivimos en el "hotel 
mama". Llevamos una vida bastante cómoda: mi mamá está a la 
antigua, gracias a Dios. La ropa la lava, la muchacha y esas cosas. Mi 
mamá es la que está dedicada a la casa, le gusta estar corriendo, 
limpiando. Nuestro oficio doméstico es más bien barrer o el baño”.
En contraste, mientras que en estos casos el oficio doméstico es 
delegado, en las mujeres del grupo B que viven en hogares extensos, 
estas tareas están distribuidas entre parientes adultos, hijos, hijas y 
ocasionalmente con el compañero. Como ocurre en el hogar de 
Carolina: “mi mamá barre la casa, la trapea, me lava la loza del 
almuerzo. A veces me ayuda hacer el almuerzo. Yo soy la que hago, 
que trapeo, que encero, que lavo mi ropa, la de la niña y  la de mi 
esposo. De resto cada uno lava su ropa y plancho mi ropa y arreglo 
piezas. La niña grande, ella asea su ropa y la de la bebé y su pieza, mi 
mamá le tiende la ropa a ella, tiende la de mi mamá. Ahorita pusieron 
que una semana tiende mi mamá la cama y  otra semana la niña 
pequeña que duerme con ella. Y el niño, él arregla su pieza, lava su 
ropa y  ahorita que ya está en vacaciones, a veces el uno lava la loza 
del desayuno, el otro la del almuerzo y  así. Y mi esposo, una vez al año 
arregla la pieza”.
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Las mujeres del grupo B lamentan que sus maridos “colaboren” muy de 
vez en cuando, como Carolina quien relató que su esposo ayuda en el 
trabajo doméstico cotidiano, sólo cuando ella se encuentra enferma o 
muy tangencialmente: “una vez al año cocina y participa en el aseo 
anual de la casa, es el aseo general lo que es de cambiar muebles, 
trastear, desbaratar camas, lavar por todos los rincones".
Las mujeres de hogares nucleares del grupo A, señalan la presencia de 
maridos “colaboradores”, sin embargo, lo que éstos hacen es 
insignificante frente a todo lo que ellas realizan. Zoraya cuenta que: “me 
levanto tipo 5 y  cuarto, me ducho, me voy a la cocina a preparar 
loncheras y  desayuno. En los últimos tiempos a calentar y empacar el 
almuerzo de mi esposo, el que lleva para su dieta del colesterol. 
Cuando por reloj dan las seis y  cuarto y ya estoy llevando las leches a 
mis hijos, los levanto, los meto a la ducha, los organizo, hasta que salen 
por esa puertica a las siete y cuarto. A esa hora ya va Luis Eduardo, los 
lleva al paradero, regresa y  ya está servido su desayuno”.
A pesar de que la colaboración de los hombres es mínima, las mujeres 
sienten que éstos “colaboran” cuando son: “mi marido para las
actividades domésticas no hace ninguna. Yo pienso que es como el 
prototipo de los hombres nuestros, los convidados de piedra. Entonces 
la mamita la que se levanta, la que se trasnocha, la que lleva al médico, 
la que recoge, en las crisis. Lucho es un convidado de piedra en 
materia doméstica, él no te recoge ni la toalla mojada de la cama, con 
eso te digo todo. Les juega a sus hijos divinamente espectacular, mejor 
que con su mamá porque es mucho más creativo”, hogareños, es decir, 
que permanecen en la casa y se involucran en el ámbito doméstico a
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través del juego con sus hijos e hijas. Vale anotar que lo mismo ocurrió 
en la tendencia uno. Esta situación es comentada por Zoraya con 
satisfacción:
Aunque en esta tendencia la "colaboración" en las tareas domesticas es 
significativa, también se encuentran casos en los cuales los hombres se 
muestran resistentes a hacerlo. Miguel, perteneciente a un hogar 
nuclear y quien cuenta con una esposa que trabaja medio tiempo para 
permanecer por las tardes con los hijos, plantea: "hemos tenido servicio 
doméstico toda la vida y eso es bueno, eso es delicioso pero enseña 
mal a los jóvenes porque entonces son poco dados a ayudar, pero 
cuando se necesita ayudan entre los tres. Yo no mucho, no por 
machismo, sino porque yo creo que hago lo suficiente por fuera, para 
además tener que venir a trabajar. El día que no tenga servicio miro a 
ver, pero por ahora lo tengo. Yo no entiendo mucho que me toque llegar 
a cocinar, siendo que le estoy pagando a una muchacha todo el día y a 
mí no me gusta". Miguel excusa su actitud hacia el oficio doméstico 
afirmando que no es machista y que gana lo suficiente para pagar 
servicio doméstico. Enfatiza que cuando éstos estuvieron pequeños fue 
un padre dedicado: "yo me acuerdo, y a mí me gustaba ayudar mucho 
con los bebes, yo en eso si puedo decir que soy excepcional. Yo 
bañaba al niño, lo cambiaba, le hacía los teteros y todo".
En otro caso, Edgar, un líder sindicalista, no realiza oficios porque 
desarrolla múltiples actividades de servicio a los demás, mientras su 
mujer asume el apoyo a los hijos e hijas y la supervisión de la empleada 
doméstica. Se excusa así: “es muy mínimo lo que a nivel de trabajo 
doméstico hago. Nunca en mi niñez en lo que estuve con mi madre, ni 
ahora digamos que lo desarrollo mucho. Soy malo para eso y mi esposa
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también me ha pues cultivado un poco eso. Soy muy flojo para hacer el 
oficio, pero pues mi mayor tiempo es de conversar con ella. Ya que 
nosotros laboramos juntos, tenemos una persona que también hace los 
oficios". La confrontación de estos relatos con el ejercicio en la práctica 
muestra la dificultad de cambiar hábitos o costumbres inconscientes en 
la vida cotidiana, que marcan una diferencia entre hombres y mujeres. 
Bourdieu, considera éste un factor condicionante de la dominación 
masculina, ya que este hábito con frecuencia se opone al cambio y 
tiende a reproducirse los patrones anteriores mencionados: “los 
antiguos hábitos reaparecen en la reproducción de los actores y las 
prácticas de sus universos simbólicos -  percepción, apreciación, acción 
- y el ajuste esto es, la implantación de la normalidad tiene lugar" 
(Fernández, citando a Bourdieu: 2000, 20).
El término “colaboración" y compartir los oficios domésticos, es 
empleado por los padres porque hoy es mal visto que estos no 
participen y sean tildados de machistas, como ocurre con Marcos padre 
Superpuesto: “ Yo de vez en cuando pongo a hacer el café. Claro que 
yo le sirvo a ella el juguito, tampoco es que sea tan conchudo. Que no 
me fascine es otra cosa, pero no soy conchudo". Esta misma excusa 
respecto a la tendencia uno asume otro significado: en la primera se 
hace evidente el reconocimiento del discurso en contra de la 
dominación femenina, sin modificar sus prácticas, en cambio, en esta 
tendencia, los hombres participan de manera más significativa en las 
labores domésticas.
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• Padres y madres cambian roles tradicionales.
Se entiende por cambio de roles tradicionales a todas aquellas 
situaciones en las cuales hombres y mujeres entran a asumir funciones 
que están naturalizadas en uno de los géneros, ya sea por muerte de 
uno de los cónyuges, desaparición forzada, separación o como 
resultado de un arreglo doméstico.
Los padres de hogares monoparentales, aunque tengan apoyo puntual 
del servicio doméstico, concentran tareas de todo tipo, en especial, las 
de socialización y cuidado permanente de la progenie. Después de un 
largo litigio, Pedro ganó la custodia de la hija y se refiere así a esta 
situación: “al principio fue muy duro porque es empezar realmente a 
construir al otro ser como es, no cargando todas las fantasías y los 
fantasmas que uno se lleva. /Juepucha la vaina no es simple!, A la vez 
muy intensa, que tenga afecto, compañía y  la posibilidad de 
encontrarse con amiguitos de la misma edad. Empezamos a ubicar 
chicos para irles a hacer la visita. Yo le compré el perro para que 
también bote por ahí su trifásica, me cambié de apartamento para que 
ella pudiera tener su habitación y todo. Lo más difícil era poder construir 
una habitualidad, saberse bañar era una vaina tenaz. El volumen de 
actividades tan impresionante que hay que asumir, simultáneo el hecho 
de que estudie, adaptándome a una personita que es una fantasía muy 
grande en mi vida. Yo llegaba a las 8 que se acostaba le leía un cuento, 
yo no sabía dónde sacaba fuerzas para seguir trabajando y dele ¡eso es 
mucho camello tan tenaz”. Pedro de todas maneras añora un apoyo 
femenino, tuvo una novia y la acusa de ser “más bien marido", finalizó la 
relación porque no le ayudaba con la niña y desearía que su madre
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viniera a apoyarlo; protesta de forma enfática en contra del feminismo, 
por la situación que los hombres están viviendo.
Fernando y Camilo, de hogares monoparentales, tuvieron que realizar 
esfuerzos personales para cuidar a sus hijos e hijas en la niñez. Con el 
crecimiento de éstos dicen que se sienten más organizados y delegaron 
algunas tareas domésticas en su progenie. Fernando plantea que no 
tiene mayores problemas en este aspecto: “con unas reglas así no 
estrictas, pero si muy definidas, sobre los hábitos de higiene, camas 
digamos orden, empezó a formarse un equipo en cuanto a convivencia 
y armonía. Después incluso se desarrolló toda una habilidad colectiva 
de la preparación de los alimentos, de disfrutar como esos ratos de 
familia. Después que la situación se fue mejorando en ingresos, por 
supuesto que contratamos una empleada. Alejo mi hijo, es un súper 
cocinero y  es un obsesivo del orden. Compara los recibos de energía 
de un mes con respecto al anterior, ese es un verdadero señor de la 
casa. A mí los amigos me molestan mucho que yo no soy el jefe de este 
hogar. ”
En las mujeres monoparentales del grupo B el cambio en los roles 
tradicionales se opera al convertirse en “madres - padres”. En sus 
relatos no aparecen alusiones en las cuales sus ex - compañeros hayan 
querido asumir una paternidad intensiva, pues se piensa que los “hijos 
son de las mujeres”. Estas no pueden desarrollar una maternidad 
intensiva ya que deben trabajar. Las labores domésticas son delegadas 
a las hijas e hijos con el fin de que vayan integrando el trabajo 
doméstico a su construcción de género, “mi hija a veces, el niño no digo 
que lo haga porque todavía no sabe cocinar, pero más adelantico lo voy 
a enseñar. Entonces yo no lo pongo a cocinar ahoritica todavía. Más
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adelante sí que se acostumbre a ser independiente como fue mi hija, 
toda la vida independiente".
En otros casos, la justificación para un cambio de roles tradicionales la 
dan las mujeres que critican que el oficio doméstico necesita una gran 
inversión de tiempo y que además no es grato "ni siquiera cuando 
estaba en la casa y estaba soltera adolescente nunca las cosas de la 
casa me gustaron, jamás, nunca me preocupaba por las cosas de la 
casa, después cuando me casé tampoco". Ella considera que su éxito 
como profesional la exonera de las actividades de reproducción 
cotidiana y afirma que puede pagar una empleada interna para que 
realice todas estas tareas junto con su esposo.
Un cambio de roles tradicionales puede presentarse de manera drástica 
por muerte, separación de la compañera o por desempleo. El hombre 
entra a realizar tanto oficio doméstico que termina volviéndose irritable 
Relata Jesús: "yo a mi hijo le hago la comida, lavo toda la ropa la de 
juntos y  lo saco por ahí a pasear. El año pasado, yo le dejaba el 
almuercito hecho y él venía y  lo calentaba. Pero ahora come en los 
colegios a 1.000 pesitos. Yo me levanto y  al chino lo dejo dormir hasta 
faltando 10 para las siete, que vaya y me traiga lo del desayuno y lo 
despacho. Por ahí a las 4 y  media se pone hacer sus tareas. Después 
me dice: papá ya acabé, le digo: Vaya a jugar y si no tiene amigos se va 
por ahí a jugar maquinitas, se toma un helado, es buena la relación". 
"Hace 20 días yo tenía un perrito, lo maté. Y una mañana me sacó la 
piedra el muchachito, el perrito y  estaba planchando, el niño fregando: 
papá mire por aquí, el otro mordiéndome y ese pantalón que no me 
dejaba aquí. Entonces me sacaron la piedra, boté y estortillé la plancha 
y, ahora me toca ponerme así la ropa". Martín, quien quedó viudo con
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tres hijos, narra así su vida cotidiana como padre: "me levanto a las 5 a 
hacer lo que es un tinto para mí, un desayuno. Empezar a llamar a cada 
uno que se levanta a bañarse, mientras están en eso, estar haciendo 
para dejarles almuerzo. Voy a llevar únicamente a Julián al colegio, 
mientras voy y  vuelvo dejo haciendo lo que es almuerzo. Llego me tomo 
un tinto, tiendo la cama mía, me baño, me desayuno, les dejo todo 
cuadrado y me voy a trabajar, 8 y  media, lo normal. Regreso a las 6 y 
media. Después de la muerte de mi mujer, conseguí una señora que va 
los fines de semana, necesito que me arreglen lo que son uniformes de 
ellos y me arregle el apartamento y la cocina. Pero de todas maneras 
ellos también tienen sus normas. Un sábado cocina uno y el otro 
sábado cocina el otro de los mayores. El pequeñíto lo pone uno a que 
haga lo fácil, a que lave la loza o ayude arreglar la pieza o tender las 
camas. Y yo entre semana llego por la noche alisto todo lo de comida, 
les dejo al otro día almuerzo. Ellos salen más o menos a las 2 y media. 
Simplemente llegan calientan su almuerzo, descansan un rato, hacen 
tareas”.
Aunque en este caso se tiene la ayuda del servicio domestico, Martín 
realiza la mayor parte del oficio de la casa. Desde que su esposa murió 
se resiste a entablar una nueva relación de pareja, porque no desea 
que sus hijos e hijas tengan una madrastra.
Mientras que entre hombres la falta de compañera aumenta el oficio 
doméstico, las mujeres en situación similar deben trabajar más para 
compensar la baja de ingresos en el hogar. A su vez tienen que 
responder a las tareas de reproducción cotidiana y social de la 
progenie. Alexa relató: “tengo que trabajaren tres turnos, 6 a 2, 2 a 10 y 
10 a 6. Esta semana estoy es de 2 a 10 de la noche. Por la mañana,
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estoy con los niños, cuando yo salgo a trabajar la niña llega de estudiar, 
entonces por la tarde mis cuñadas y mis sobrinas son las que me 
colaboran con la niña. Llego a las once de la noche a la casa y a la 
semana siguiente estoy en el trabajo de amanecida. Cuando esto pasa 
puedo estar en las tardes con ellos y con el niño la mayoría del tiempo, 
pero hay semanas que termino rendida y ya no doy más". La tensión 
que esta nueva situación genera en Alexa es disminuida por la 
intervención de sus redes familiares.
El desempleo y la crisis económica actual, también ocasionan cambios 
en los roles tradicionales en el espacio doméstico: Orlando y Jaime 
asumen las tareas del hogar porque sus mujeres tienen mejores 
oportunidades laborales. El primero se encuentra desempleado, se 
encarga de lo doméstico, prepara un jardín infantil en el barrio y ante el 
nacimiento de un nieto, cumple la función de “abuelo padre”. El 
segundo apenas tiene trabajos ocasionales fuera del hogar en horas de 
la tarde. Relata así su vida cotidiana: “lo primero que yo hacía era 
levantarme, levantar el niño, bañarlo, alistarlo, la mamá muchas veces 
colaboraba. Cuando ella se tiene que ir a trabajar entonces yo me 
vengo a hacer los quehaceres de la casa, como es arreglar la pieza, 
arreglar la casa, lavar la ropa. En eso transcurre un lapso de tiempo, a 
las 12 me toca alistar al otro niño que estudiaba por la tarde, darle el 
almuerzo y  llevarlo al colegio. Si no hay nada más pues, salir dar una 
vuelta, ir a hacer algo que tenga que hacer y  esperar que llegue mi 
esposa. Recoger a mi hijo a las 4 y media de la tarde, al pequeño y el 
grande a las 5 y media de la tarde y estar acá, traigo el almuerzo y 
comemos por ahí a las 7 de la noche todos y listo”.
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Similar situación es relatada por Licenia mujer del grupo B: “Más que 
todo mi marido hace oficio, él trabaja más en la casa que yo, porque él 
por ejemplo, si él hace la comida, yo lavo, si él lava, entonces yo hago 
la comida. Así y  si él a veces llega temprano se pone y el cuarto lo 
arregla diferente. El siempre ha sido así, casi la cocina más que todo le 
ha tocado es a él, el bolsillo me toca es a mí él ayuda harto en la casa, 
uno no va decir que no, cualquier cosa que va realizar es bueno. Yo soy 
la que tengo que poner de todo, en cuanto a la plata soy yo, pero él 
oficios casi la mayoría los hace él, por lo que yo trabajo más”.
En las narrativas de las mujeres también aparecen casos en los cuales 
la responsabilidad de lo doméstico recae sobre sus compañeros: el 
esposo de Ana María, por ejemplo, siendo un hombre con éxito 
profesional, optó por encargarse de las tareas de reproducción 
doméstica, por eso ella dice de él que es: “todo una mamá". Así relata: 
"mi marido ha jugado un papel muy importante. Mis hijos se burlan acá 
porque dicen que él es la mamá. Cuando la chiquita o la grande se 
enferma él se levanta a darles la droga. La chiquita llama al papá, no 
me llama a mí y  él se para, va y  la mira. Fernando por ejemplo es 
mucho más pendiente de las cosas de la casa que yo, siempre ha sido 
así, incluso desde que empezamos nosotros a vivir juntos y se quedó 
así. Entonces Femando siempre asumió ese rol, porque le gusta, por 
consentidor, de qué hace falta pa' el mercado, de qué vamos hacer de 
almuerzo. Es muy buen cocinero, ha hecho cursos de cocina, o sea, a 
él le gusta eso, a mi no me gusta. Es más, yo intento hacerlo y él no: tu 
quédate tranquila tu descansa, acompáñame más bien".
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• El trabajo doméstico como mutua responsabilidad.
Por último, se encuentran los padres y madres que asumen los oficios 
domésticos por acuerdo mutuo como pareja. Así lo relata José, el 
celador, quien divide los oficios con su mujer: “yo trabajo una semana 
de día, una semana de noche, cuando ella está trabajando, yo llego, 
hago el almuerzo y  de una vez la comida. Yo llevo la comidita pa ' el 
trabajo y les dejo la comida echa a ellos, p a ' cuando ellos lleguen no se 
pongan, matarsen, sino calentó y comió y le dio a los niños. Hay veces 
ella pues también se madruga y me deja el almuerzo hecho y no hay 
ningún problema. Aún estando en la casa le digo yo: mientras usted 
arregla la casa, yo hago el almuerzo. Hace tres años p a ' acá que nos 
compramos la lavadora, antes a ella muchas veces le tocaba llegar 
cansada del trabajo y quedarse por allá hasta las 8 de la noche 
lavando. Yo haciendo la comida y sino, pues a mí me tocaba también 
cuando yo estaba trabajando de noche llegaba y  me agarraba del 
lavadero por ahí medio día pa ' poderle colaborar también”. Este padre 
de origen campesino, trata de construir una división equitativa del 
trabajo domestico, notablemente distinta a la que conoció con su 
familia. Asimismo, manifiesta jugar como si fuera niño con sus hijos e 
hijas y gozar su paternidad. Este es un caso interesante de apertura y 
consideración en las relaciones de pareja y con sus hijos e hijas, a 
pesar de tener muy pocos ingresos y baja educación.
Carlos y Juan también se responsabilizan de los oficios domésticos con 
sus esposas e hijos e hijas: el primero en medio de una división de 
tareas entre su esposa, su madre y él, dice, además, dedicar un 
esfuerzo especial a jugar con los niños e invitar a formar parte del grupo 
al que vive con su primera mujer. Finalmente, Juan tiene un acuerdo
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con la madre de sus hijos e hijas, porque han roto la relación de pareja, 
pero él quiere compartir y hacer los oficios domésticos del hogar, 
incluso ha criado la última hija que ella tuvo cuando se separaron. 
Relata que cuando sus hijos e hijas estuvieron pequeños: ‘‘Tenía turnos 
de noche llegaba a las 10, 11 molido. El cariño cuidarlo un momentico, 
pero no estar todo a toda hora metido con él. Cambiarle el pañal sí, 
quichiquiarlo, darle el tetero. Ahora ella llega 5 de la tarde y llega con 
hambre y  pues ahí está la comida, yo mismo le sirvo la comida. Si estoy 
yo de día lógicamente que se deja todo organizado porque ella en la 
noche organiza el almuerzo de ellos para el otro día. Yo como te digo al 
otro día por la mañana los organizo, los dejo listos para que venga la 
pelada y  se los lleve al colegio. Yo simplemente estoy ahí aportando 
colaborar lo que necesiten, sin egoísmos porque no es solamente para 
mis dos hijos, sino para la niña también, a ella también tiene derecho". 
Estos padres intervienen en el oficio doméstico y tratan de construir una 
relación afectiva con los hijos e hijas de otras uniones.
La responsabilidad mutua puede resultar de un proceso que se inicia 
por un llamado de atención de la mujer sobre su compañero. En un 
caso del grupo B una mujer obligó al esposo a que interviniera en la 
reproducción cotidiana en los fines de semana, Ginna relató, “yo 
únicamente hago oficio, no cocino, pero el resto yo los hago. Yo llego a 
organizar, a lavar, a recoger ropa, a planchar, a alistar uniformes, a 
alistar mi ropa del otro día, la ropa de mi esposo. Yo no hago nada de 
oficio el día sábado o el día domingo no, él lo hace. Por lo general, el 
día domingo él hace el desayuno o me ayuda, eso si no le gusta lavar 
loza, entonces me toca a mí, pero él me ayuda también a 'organizar la 
casa los fines de semana”.
183
Cuando el compañero o esposo no asume el oficio doméstico como de 
responsabilidad mutua, a menudo se presentan dificultades en las 
relaciones de pareja que pueden incidir en separaciones conyugales. 
Así, recuerda a su esposo una madre monoparental: "él ayudaba pero 
hacer desorden. Se bañaba y dejaba todo tirado, la loza del almuerzo 
ahí tirada. Hay unos maridos que en verdad son muy colaboradores, 
pero ese no, ni cuando los niños estuvieron pequeños ayudaba a 
cambiarlos. No, él ha sido así, siempre ha sido como muy insípido, ha 
sido como muy frío, tanto con ellos como conmigo". Alexa otra madre 
en similar situación, rememoró que su marido solo la ayudaba cuando 
sus embarazos estaban avanzados. Continuamente le recriminaba, 
porqué las cosas no estaban hechas; esta actitud la molestaba 
sobremanera. El conflicto al respecto, unido a otras insatisfacciones, 
produjo la separación. Hoy evalúa como que estas circunstancias le 
obstaculizaron alcanzar otros proyectos de vida: "él no dejaba que uno 
surja, porque yo he tratado de meterme así en cositas que no marquen 
mucho tiempo, pero ahí mismo me caía encima: ¿Bueno pero usted que 
está pensando, que usted es sola o qué?, ¡Hágase cargo de sus hijos!. 
Le digo ¿es que la responsabilidad es sólo mía? ¡Los hijos son de los 
dos!, Que no nos entendamos es una cosa pero sus hijos son otra 
cosa’’.
• El apoyo del servicio doméstico y las redes familiares en el 
ejercicio de la maternidad y la paternidad.
Como todas las mujeres de esta tendencia laboran fuera del hogar, la 
existencia del servicio doméstico contratado cobra especial relevancia,
t
como también, la presencia de redes. En el caso de las mujeres del 
grupo A sus recursos económicos les permiten contratar empleadas
184
domesticas, es decir, "tienen empleadas". A las tareas que éstas 
cumplen le otorgan distintas significaciones: Zoraida, Pilar, Magdalena 
valoran de manera especial ese apoyo y consideran que sin ellas, no 
podrían trabajar fuera del hogar y poder responder a las tareas de 
reproducción social. En otros hogares las empleadas internas se 
convierten en figuras afectivas muy importantes en la crianza de hijos e 
hijas, aunque las madres piensan que no es una situación ideal. María 
Inés y Margarita consideran que el servicio doméstico debe ser una 
ayuda puntual y reprueban el hecho de tener empleadas permanentes, 
ya los miembros del hogar se aprovechan de ello para no “colaborar"; 
éstas piensan que las funciones de reproducción cotidiana y social son 
de la madre. Para la mayoría de los hombres del grupo A, el servicio 
doméstico es supervisado por las esposas o abuelas, de la misma 
manera que en la tendencia uno. Sienten por ello una satisfacción por la 
comodidad ofrecida y esta presencia evita crear conflictos de pareja.
La contratación de empleadas domésticas en los grupos de mayores 
ingresos retrasa cambios culturales frente a la división sexual del 
trabajo doméstico, porque cuando las mujeres trabajan fuera del hogar, 
no demandan el apoyo de la pareja, sino que se lo transfieren a otra 
mujer
Las mujeres del grupo B de la tendencia dos, carecen servicio 
doméstico remunerado, lo cual no sólo demanda una doble jornada de 
trabajo, sino que además justifican dichas situación bajo los argumentos 
de la proyección del "amor materno”, a través del oficio doméstico; 
situación ya comentada para la tendencia uno. La ausencia de servicio 
doméstico se suple con el apoyo de las redes familiares, de amigos y 
vecinos, para el cuidado de los infantes; sólo en un número de casos
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mínimo, se acudió a instituciones de bienestar social, tipo guarderías. 
Las redes familiares son muy útiles para el cuidado de los niños, como 
lo presenta Alexa: "cuando la niña estaba chiquita yo tenía solamente 
un turno, que era como de 6: 30 a 12: 30. Mi marido de esa época iba y 
la dejaba a donde la mamá por la mañana, yo por la tarde la recogía. 
Yo llegaba a la casa, hacia la comida, hacia los oficios. Él llegaba a las 
once de la noche yo tenia listo todo desde la tarde. Ahoritica, aunque 
me separé, me toca dejar la niña donde mi suegra depende del turno, 
pero yo paso todos los días, que las tareas, que como le fue en el 
colegio, a veces hay semanas que no la puedo ver, entonces cuando 
ella llega yo ya me voy a trabajar. Y con el niño si me ha tocado estar 
más constante con la abuelita”. Las redes familiares también están 
presentes en las mujeres del grupo A. Pilar contó así el momento en el 
cual acude a ésta: "me daba angustia: ¿ Mi bebé con quién lo dejo, con 
una empleada?. En fin los primeros 6 meses yo lo llevaba a la casa de 
mi mamá, lo recogía por la noche pues la locura seguía trabajando, 
tenía empleada interna siempre ha habido. Entonces ya conseguí una 
niñera, la llevaba donde mi mamá para que fuera reconociendo y 
cuando el niño cumplió 8 meses le dije a mi mami: ya no lo vuelvo a 
llevar ya pues era más personita, ya no era tan indefenso, ya conocía 
yo la niñera un poco, entonces, ya lo dejaba con la niñera”.
• Tensiones, contradicciones y cuestionamientos entre el trabajo 
fuera del hogar y el cuidado de los hijos e hijas.
En todas las entrevistadas sobresalieron contradicciones entre las 
tareas asociadas con la reproducción cotidiana y social; y el trabajo 
remunerado. Las del grupo A las resuelven contratado servicio 
doméstico o teniendo horarios laborales flexibles con jornadas de
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trabajo que les facilitan estar en casa a partir de las cuatro de la tarde: 
"Me levanto un cuarto para las 6, despierto a Laura se toma su leche, 
ya tengo toda la ropa lista, la arreglo, levanto a mi hijo que la saca al 
bus, Rafa la saca al bus. La niña se va, entro a bañarme, me arreglo, 
estoy en el Colegio en donde trabajo a las 7. Muchas veces dicto clase 
hasta las 10, 11 y  me devuelvo a eso de las 3 y media para recibir a mis 
hijos que llegan del colegio”.
Sin embargo, otras mujeres no sienten la contradicción entre la 
maternidad y el trabajo, pues cuando se concentran en el mundo 
laboral, los horarios de atención a los hijos e hijas pasan a un segundo 
plano: “ni siquiera ahora con mis hijos eso me amarra a la casa, yo no 
soy el ama de casa que se desviva por sus hijos. Pienso que soy una 
buena mamá quiero a mis hijos, les doy lo mejor que tengo, pero yo no 
soy de las personas que salga corriendo a las 5 de la tarde para ir 
matándome a verlos. Los trabajos en donde yo estoy son muy 
exigentes en muchas cosas, yo no tengo horario. ”
Las tensiones referidas motivan a las mujeres de los sectores populares 
a generar ingresos en el interior del hogar. Carolina, por ejemplo, 
realiza su actividad laboral en las noches lo cual le permite dedicarse a 
la crianza de hijos, hijas y ahora nieto: “A las 6 y media de la tarde 
prendo estufa. Cuando tengo que cocinar bofe y  corazón a las 6 de la 
tarde. La prendo cocino eso y  a las 7 abro, hasta las 10 de la noche. Si 
la venta está muy floja por ahí a las 9 y  media. A las 10 de la noche ya 
se acuesta uno y  ya otra vez".
Otras en ocasiones, las mujeres resuelven la tensión maternidad trabajo 
remunerado y maternidad con empleos de baja remuneración como el
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servicio doméstico. Pero también pueden buscar trabajos en los cuales 
ellas puedan adaptar su vida de madres, es el caso de una vendedora 
de chance: “salgo por la tarde, así también tengo clientes de hacerle 
chance en el negocio, voy les hago el chance y después me voy a 
trabajar en el puesto hasta las 9 de la noche”.
La situación de tener niños y niñas “que se crían solos”, culpabiliza a la 
madre por no cumplir con el dictamen de la maternidad intensiva. Con 
frecuencia éstos deben permanecer encerrados en una pieza todo el 
día, mientras sus padres llegan de trabajar. La reproducción social corre 
por cuenta de la hermana mayor pues las circunstancias de pobreza, la 
desconfianza en las instituciones que atienden a los niños, la ausencia 
de redes de familiares y amigos en la ciudad justifican en parte este 
hecho. Virginia contó así esta situación: “había que dejarlos solos 
encerradnos en una pieza entonces, entre Fabio y Laura, que uno 
arreglaba el baño, que el otro arreglaba la alcoba y el otro la sala, así. Y 
Cuando llegábamos pues habían metido todo el mugre debajo de las 
camas, pero encontrábamos todo. Ellos habían desorganizado jugando 
pero organizaban. La niña mayor se encargaba de ellos les daba su 
comida, los otros arreglaban y se acostaban a dormir, nosotros 
llegábamos después. Siempre han sido responsables en ese sentido. 
Nunca tampoco metieron gente extraña a la casa, aunque fueron 
criados solos".
Es importante resaltar que la tipología de hogar influye en la manera 
como las madres del grupo A asumen la participación de los hijos e 
hijas en el interior del hogar. Las madres de ambos grupos de esta 
tendencia insisten -como en la anterior-, en socializar a sus hijos e hijas
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con patrones más equitativos para asumir los oficios domésticos, con el 
fin de construir con ellos nuevas relaciones de género.
En las narrativas de los hombres no se presentan contradicciones tan 
cotidianas entre el trabajo fuera del hogar y el cuidado de la progenie. 
Sin embargo, cuando rememoran el pasado, algunos lamentan no 
haberse dedicado por mas tiempo a la recreación con ellos. Aunque hoy 
se divulgan discursos invitando a los hombres a compartir mas tiempo 
con los hijos e hijas, en la práctica mantienen una preferencia por el 
papel de proveedores alejándose del trato directo con ellos. Martín en 
relación con el trabajo y su rol paterno comenta que: “El trabajo ha sido 
bastante exigente, pero nunca perdimos el contacto y siempre tenemos 
alguna actividad. Ahora que está más grande prefiere el novio, los 
amigos, pero, aún así, nos sacamos la idita al cine o a comer helado. 
Me gusta mucho mi trabajo, no me refiero al trabajo por ganar un dinero 
sino por hacer cosas por la sociedad que valen la pena, pero ahí es 
donde uno se expresa, donde uno desarrolla lo que es la razón de ser'’.
En cuanto la participación de padres y madres en el proceso educativo 
de sus hijos e hijas se observa una marcada diferencia respecto a la 
tendencia anterior, los padres de ambos grupos participan más 
activamente en este aspecto y no se lo relegan a la madre. Mario, por 
ejemplo, contabiliza una participación del 50% respecto a la madre. Los 
padres monoparentales, cuando vivían con sus mujeres, compartían los 
roles de apoyo a los hijos e hijas en el sistema educativo, sin embargo, 
por la separación deben asumir esta labor solos. A diferencia de las 
mujeres, algunos relatan haber pertenecido a las juntas de padres para 
incidir un poco en las políticas del colegio. Asimismo varios padres de 
ambos grupos tratan de incidir en la formación de sus hijos e hijas
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fomentándoles cualidades tales como: la disciplina o capacidad de 
trabajo, manejo del computador, desarrollo artístico, hábito por la 
lectura y otras.
Como en los hogares extensos de la tendencia uno del grupo B, se 
hace colectiva la supervisión de las tareas de los niños y niñas en edad 
escolar. Con esto, Cleotilde -madre analfabeta, monoparental quien se 
apoya en sus redes vecinales- resuelve esta función: "Yo mando el niño 
donde Gloria que ella es más estudiada pues que me le explique, ella 
es una amiga que vive aquí, Miguelito tiene un amiguito que la mamá 
estudió Ingles. Entonces yo ya hablé con ella y  dije: sumercé hágame 
un favor, cuando el niño tenga algo de inglés, pues vecina me lo manda 
aquí que con mucho gusto yo le enseño".
Las mujeres del grupo A asumen la supervisión de las tareas de los 
hijos e hijas puesto que llegan primero a casa. Sin embargo, de manera 
ocasional, los maridos lo hacen. Ellos, aunque desean participar más, 
llegan tarde del trabajo. En términos generales, se pretende compartir 
con los compañeros estas tareas y brindarles apoyo a los hijos e hijas 
para que sean autónomos. Así, relata María Inés: "ambos apoyamos las 
tareas de los niños y  vamos a las reuniones de padres. Si algún niño 
tiene una duda de hacer una tarea está papá y mamá, procuro que su 
trabajo sea autónomo. Desarrollarles esa autonomía en el ejercicio de 
sus tareas, que no esperen que yo llegue para que preparen un dictado, 
ellos tienen que avanzarlo y  yo llegaré a revisar si el dictado fue 
preparado”.
En general, los esposos del grupo B, se resisten a ir a las reuniones en 
los colegios, a los talleres de padres y a recibir quejas de la prole, Ana
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se expresó así de esta situación “siempre me toca a mí porque él nunca 
pone la cara por nada. Por ejemplo, el año pasado el niño lo invitó para 
el día de la familia y no. Y la niña también sabe que con él no puede 
contar para nada porque son talleres de padres, de reuniones. Todo 
eso me toca a mí". No obstante, algunos padres van obligados por las 
madres: “mi marido poco, él poco, ya va de obligado, o yo ahí, a veces 
si hay reuniones que yo le digo: tiene que ser el papá, yo le digo no 
puedo ir, tiene que ir usted y entonces ya ahí va".
Sin embargo, a partir de una separación conyugal, el padre puede 
reaccionar interesándose por el apoyo escolar a sus hijos e hijas. En el 
caso de Alexa manifiesta con agrado que el ex esposo ahora hace 
cargo de esto. Ella por su parte, ha facilitado dicha situación ya que a 
menudo; “la mujer por querer aparecer como la buena madre, se 
encarga de echarse toda la responsabilidad”.
Para las madres del grupo B, estar en relación constante con la 
institución educativa es un valor, ya que así demuestra el amor que 
siente por el hijo, sin querer parecerse a las “madres desapegadas” a 
quienes “no les interesa si el niño va bien, va mal ni como lo tratan los 
profesores". Cleotilde asiste continuamente a la escuela para que las 
profesoras transmitan sus conocimientos con ganas a sus hijos e hijas. 
Como es muy pobre, en ocasiones paga con trabajo las cuotas que el 
colegio pide: “yo soy muy constante en las reuniones de padres de 
familia y las profesoras me han felicitado. Le digo a la profesora: 
dígame de reuniones yo les vengo, de asearles el colegio, pero no me 
digan de plata porque estoy ahorita en la olla”.
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Los padres y madres de la tendencia dos, comienzan a desdibujar la 
tradicional división sexual de roles en la reproducción cotidiana y social, 
en otras palabras, se empieza a resquebrajar la representación social 
de la domesticidad. El cambio es heterogéneo: en la primera situación, 
la mayoría aún se acercan a las tareas domésticas en términos de 
"colaboración” pues se sitúan ajenos a éstas actividades como si, 
finalmente, fueran responsabilidad de las mujeres, aunque participan de 
manera especial en el cuidado de los hijos e hijas. En la segunda, un 
considerable grupo de padres y madres por diversas circunstancias 
cambian los roles de manera algunos hombres concentran los oficios 
domésticos y las mujeres se dedican más al trabajo fuera del hogar y 
finalmente, en el menor número de casos, se encuentran las parejas 
que se dividen estas tareas como una responsabilidad mutua.
Debido a las carencias económicas el trabajo en el hogar es más 
intenso en padres y madres del grupo B, de manera que la progenie y 
las redes familiares se ven obligadas a participar; mientras que los 
progenitores del grupo A, apoyan menos las labores del hogar debido a 
la presencia del servicio doméstico.
En el grupo A las tensiones entre el cuidado de los hijos e hijas y la 
actividad laboral se presenta en las mujeres y dichas tensiones se 
tienden a resolver con el apoyo del servicio doméstico o las redes 
familiares. Debe anotarse que los hombres han incorporado el discurso 
a favor de los derechos de las mujeres, por ello tratan de no ser 
calificados como “machistas".
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C- Construcción de relaciones de equidad a través de los oficios 
domésticos. (Tendencia tres)
En esta tendencia prevalece la responsabilidad mutua en la búsqueda 
consciente de relaciones de equidad entre los sexos, en torno a la 
reproducción cotidiana y social cuando conviven con sus parejas. En 
circunstancias especiales, ocurren cambios de roles los cuales son 
aceptados por hombres y mujeres. Persisten dos modalidades en el 
interior de esta tendencia: la responsabilidad mutua y el cambio de roles 
tradicionales; al final se tratará el significado que estas mujeres le 
otorgan al servicio doméstico.
• La responsabilidad mutua.
Los hombres provenientes de hogares nucleares y superpuestos de la 
tendencia tres, se caracterizan por participar de forma activa en los 
oficios domésticos, bajo la idea de responsabilidad mutua con la 
participación de los hijos e hijas en estas labores. Jhon, Walter y Luis, 
pertenecen a hogares nucleares y comparten al máximo las tareas 
domésticas con sus cónyuges. Los dos primeros asumen una 
responsabilidad mutua porque tanto sus esposas, como ellos trabajan y 
reparte las tareas domésticas de común acuerdo. Por su parte, Luis, 
concentra la responsabilidad doméstica porque la esposa tiene un 
horario laboral más extendido. Jhon y Walter se levantan primero, 
hacen el desayuno, llevan los niños al bus y de forma consciente se 
vinculan a esta labor para tener mayor participación en las 
responsabilidades parentales. Insisten en el gusto por cocinar, como 
una manera de compartir con sus hijos e hijas y esposa, crear equidad 
y mayor comunicación.
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Así describe Walter su cotidianidad: "antes de las 6 de la mañana, 
Claudia se levanta y  entra al baño primero y despertamos los niños y  yo 
me entro al baño y me baño con ellos. A la salida del baño, Claudia, 
está esperando para vestirlos, yo me visto muy rápido y me voy a la 
cocina a organizar el desayuno y a servirlo. Tan pronto está, Manuel 
viene y me colabora en poner los individuales, los cubiertos e ir 
pasando el desayuno a la mesa. Normalmente yo bajo acompañarlos a 
la llegada del bus, acostumbramos por la mañana a dejar tendida las 
camas, esa labor la hago yo. Claudia se encarga de dejar listos los 
uniformes del día anterior para arreglar los niños, del mercado, pero 
normalmente, vamos los dos a mercar. El pago de los servicios y la 
administración lo hago yo. Estoy muy pendiente al medio día de estar 
aquí un cuarto para la una para almorzar con Sofía. Lo usual del 
almuerzo con ellas son las historias, siempre debe haber una historia 
que luego se vuelva a contar a Manuel por la tarde. De los 5 días a la 
semana, dos normalmente llego tarde por trabajo, pero los otros tres 
hago todo el deber de estar aquí temprano. Es usual que juguemos, a 
disfraces, a juegos de mesa o a bailar, en fin. Ya a esa hora Claudia va 
preparando comida, comemos. Luego vemos casi que todas las noches 
la National Geographic, aprovechamos un par de horas más o menos 
con Claudia para hablar. Ella se duerme después del noticiero y  yo me 
meto al estudio a trabajar en la tesis de grado o trabajos que me quedó 
faltando y a media noche me estoy durmiendo".
Se destaca el interés del padre por estar próximo a los hijos e hijas, 
siente una gran satisfacción al seducirlos con los juegos y ganarle al 
televisor para que le "pongan más atención a él”. No aprendió de sus 
padres dichas tareas, porque este era muy distante y más bien trata de
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ser lo contrario; por otra parte, debe considerarse también la forma 
como su mujer distribuye esas tareas con su pareja.
De manera similar, Alejandra cree que en el hogar se deben establecer 
relaciones de responsabilidad mutua y en lo doméstico como la prueba 
de fuego: ‘‘Siempre mi hogar ha sido como muy democrático. O sea 
nosotros tenemos una empleada que va un día o 2 días a la semana a 
la casa, pero cada niño se encarga de su universo individual, que son 
los uniformes, lavarlos en la lavadora. Gonzalo y yo somos los 
proveedores, lo que se encargan de comprar los mercados. Ellos lo 
organizan y  lo distribuyen. Los sábados y los domingos cocinamos en 
casa. A veces cocinamos nosotros o a veces, cocinan los hijos y todo 
es como muy compartido. Unos ponen la mesa, otros hacen los 
espaguetis, es como absolutamente democrático”.
• El cambio de roles tradicionales.
La forma como padres y madres asumen las tareas domésticas, varían 
según el tipo de hogar: Jaime, de un hogar monoparental, desde que su 
mujer lo dejó relata la siguiente cotidianidad: "Suena el reloj a las 5 de 
la mañana, hago un poquitito de pereza, me levanto. Camila que es la 
más pila, se levanta conmigo, me colabora a hacer el desayuno, no 
tenemos empleada. Alistan algo ellas para llevar que, generalmente, es 
fruta y dinero. Se arreglan, se ponen su uniforme, nos despedimos, nos 
abrazamos, les doy lo del diario. Llego por ahí a las 3 de la tarde, cómo 
les fue?, Están haciendo tareas cada una en su cuarto. Entonces: " 
¡hola papito! " Nos abrazamos. Nosotros tenemos siempre que nos 
abrazamos y expresamos lo que sentimos: te quiero mucho, no sé que. 
Conversamos un poco, comemos algo de onces. La comida la prepara
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la que le toca el turno y va uno y lleva a la cocina y lava, mientras tanto 
el otro le hace la conversación: "mira esto". Si hay ropa para lavar nos 
colaboramos también. El que sea tiene que separar la ropa, la lava, la 
saca y la cuelga. Los sábados hay una señora que nos plancha y hace 
el aseo general, pero entre semana entre todos hacemos. Jaime 
distribuyó así los oficios e incluso dice haber aprendido de su mujer. Él 
comenta sentir un cambio respecto a su papá, quien en las mismas 
circunstancias, se habría conseguido otra mujer que le cuidara las 
hijas".
Javier, por su parte, cuando estuvo casado se rebelaba de que su mujer 
asumiera un rol tradicional: “No lo quería que lo hiciera sencillamente, 
porque yo sabía que si ella lo hacía, yo tenía que asumir también el 
papel de esposo. Sin embargo, ella siempre lo hacía: cocinaba, y eso 
era un desespero y le decía: no, porque me amarras, me jodes la vida". 
Se destaca en ese relato no solo la equitativa distribución de tareas, 
sino la expresión afectiva entre padres e hijos e hijas.
Luis, por su parte, se convirtió en el responsable de las labores 
domésticas, y comenta así su proceso de aprendizaje: “Llega el 
momento que ella se va para Cartagena, a una comisión por 8 días. Yo 
lloré cuando llegamos del aeropuerto, porque me sentí solo, me sentí 
desamparado y yo dije: ¿Dios mío, yo que voy hacer?. Ella tenía su 
labor que era lo que se entendía con ropa, con uniformes, con el colegio 
y con esas cosas. La comisión se le va prolongar y yo ese día: Dios 
mío, ¿yo qué hago?, Yo no sabía hacer una pasta, un arroz, entonces a 
mí me tocaba pedirle el favor a mi hermana, que vinieran e hicieran eso. 
Ellas venían, arreglaban y me sacaban del problema. El proceso para 
mí fue muy fuerte, muy duro porque yo era responsable, con los 3
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niños, yo prácticamente me sentí solo, desamparado. Me vi en la 
necesidad, digamos de aprender hasta el momento en que ya empecé 
hacer un arroz, luego una pasta, luego que una agua de panela, que el 
chocolate. Por las circunstancias me metí en el cuento de la cocina. A 
mí eso no me molesta pues, les hago su desayuno, les preparo su jugo, 
sus lonche ras, ella se va y. "mira, aquí está tu desayunito", Yo me 
quedo, arreglo la cocina, lavo la loza, arreglo el apartamento". Luis 
aprendió de su padre a hacerles el desayuno, el resto de oficios 
domésticos los aprendió de su mujer y forzado por las circunstancias. 
Ahora lo hace con gusto y tiene mas interacción con sus hijos e hijas, 
también comenta haber desarrollado habilidades, gustos y disgustos 
que, por lo general, plantean las mujeres: “sentir que falta a veces 
solidaridad de los hijos o la satisfacción de verlos satisfechos".
Gabriela, a su vez, relató un cambio de roles después de un pacto con 
el marido quien es jubilado y optó por dedicarse a estas labores para 
que su mujer se desarrolle profesionalmente “yo me levanto más o 
menos 5 y media, me dedico a mí, aparte de la casa, porque hay que 
aclarar aquí que los roles de mi casa están cambiados. Yo me encargo 
de arreglarme, las niñas ya se arreglan solas, mientras tanto mi marido 
está atendiendo el desayuno, él es el que se encarga de eso. Nos 
desayuna a todas, nos despacha y se queda en la casa. Yo me voy al 
trabajo, estoy allá desde las 7 y cuarto más o menos hasta las doce del 
medio día. Salgo faltando más o menos 20 para la una, vengo almorzar 
aquí a la casa, vuelvo a las 7 y media de la noche. Hago una rutina de 
ejercicios de una media horita, nos sentamos ahí en la cama con las 
niñas a ver todo el chorro de novelas que hay ahí antes de las 10”.
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Los cambios en los roles tradicionales no están exentos de conflictos de 
pareja, como continúa relatando Gabriela: “cuando me uní con Libardo, 
la cosa se complicó porque pues él esperaba que yo asumiera esas 
labores. Con el tiempo y con mucho conflicto que hubo conflicto como 
en los 2 primero añitos, no. Del tercer año en adelante cuando yo ya 
salí de la crianza de las 2 niñas, en que él esperaba que yo asumiera 
como esas labores caseras y yo definitivamente dije: "no, hay que 
pagarle a una persona, para eso se trabaja, miremos como nos 
cuadramos, alguien debe estar aquí que cuide las niñas". En ambos 
casos el cambio de roles tradicionales es producto de un proceso, el 
cual se inicia con la desculpabilización de la mujer por no responder 
directamente con una maternidad intensiva y del hombre por no ser 
consecuente con los patrones de masculinidad tradicionales.
Soledad, madre de hogar monoparental, no tiene servicio doméstico por 
motivos económicos y concentra los oficios apoyándose en sus hijos: 
“Me suelo despertar a las cuatro de la mañana, leo y  estudio, a esa 
hora es delicioso porque no te interrumpen ni nada. Por ahí a las cinco 
empieza mi actividad de madre, a ver de desayuno, disponer un poco 
las cosas del día. También si uno va a ir a almorzar como que haya 
algo para el almuerzo, dejo medio organizada las cosas de la casa, 
tenemos empleada un solo día y  nos ayuda con el oficio en general. 
Pero cotidianamente nos toca a nosotros, ya empiezan a levantarse los 
hijos, ellos bajan, desayunan y salimos. Generalmente a las siete de la 
noche por ahí estoy llegando a casa. Ya están los hijos y  organizamos 
entre los tres la comida, es como el único momento en que estamos 
juntos, comemos, conversamos sobre lo que hizo en el día. Por ahí 
vemos televisión todos ahí en mi cama, cosas que nos gustan, alguna 
novelita o el noticiero. Entonces ellos se acuestan y yo me pongo a 
trabajar mis cosas”. Este es un relato típico de una mujer separada que
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concentra las funciones de proveeduría, autoridad, apoyo afectivo y las 
labores domésticas. Tiene una jornada de trabajo muy larga, debe 
trabajar incluso los fines de semana; ante esto la pregunta que surge, 
es ¿cuál será su tiempo libre y su posibilidad de disfrute?
A su vez Luz narro de manera más detallada cómo las asimetrías en 
las relaciones de género en lo doméstico, hicieron que se diera una 
separación conyugal. “Al principio no teníamos empleada, entonces 
pues hubo un poquito de roces, porque yo quería tener un par en la 
vida, no un esposo, ni un papá de mis hijos, ni quien me provea la plata, 
sino un par, con quien hacer las cosas. Al final del trabajo del día era 
como rico compartir lo doméstico: sentémonos acá, hagamos la 
carnecita juntos pero eso nunca lo tuve. El otro sentado esperando que 
yo lo atendiera. Conociendo los suegros yo dije: esta servidumbre no 
me la gano. Si él no estaba acostumbrado a hacer nada, pues yo 
tampoco, propuse que nos consiguiéramos muchacha, no quería 
convertirme en la única que podía lavarle el vaso en que él tomaba. 
Entonces conseguimos muchacha y ¡bueno!, Con fortuna nos fue bien y 
si se quejaba: si el plato está sucio, yo le decía ese problema es de ella 
no mío, vaya y mire a ver como lo arregla. Incluso, a veces, tenaz 
porque estaba yo en la cocina haciendo cualquier cosa y él sentado al 
lado de la niña y me pegaba el grito: ven a limpiarle los mocos. En su 
vida cambió un pañal, teteros, por ahí, le daba de a poquitos pero 
hasta que se cansaba, eso era el problema mío. Pero en cambio si 
molestaba: límpiele los mocos, que se lave los dientes. Por todo esto, 
ya los niños comenzaron a pesarme". Ante la frustración de las 
expectativas en el momento de iniciar la unión; el compañero ha 
incorporado previo al matrimonio una visión sobre la domesticídad como 
algo natural a ser mujer, mientras ella esperaba más equidad de
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género; esto produjo un desencuentro que incidió en la separación 
conyugal. Haberse separado convirtió a la mujer en un ser más 
autónomo y le permitió asumir una concepción más liberal en la 
educación de los hijos e hijas y en las relaciones de pareja.
Con relación a la educación formal de hijos e hijas, debe anotarse que, 
todos los padres y las madres de esta tendencia se interesan por 
apoyar las tareas escolares de sus hijos e hijas, pero tratan de no 
crearles dependencia, ya que lo que buscan es que ellos y ellas se 
conviertan en seres autónomos. Consuelo comentó así este aspecto, " 
yo comparto con la niña las tareas, trato que ella vaya siendo 
autónoma, igual ella tiene muy marcada el sentido de la 
responsabilidad, además le gusta, entonces ella lo hace, trato de 
acompañarla, estar ahí, pero no intervenir demasiado, sólo cuando yo 
veo que realmente ella no puede hacer lo que le han pedido. Un poco, 
trato que sienta que yo estoy allí, a ella le gusta que le lleve la agenda, 
que le aliste la maleta, que ella aprenda a valorar, lo que está 
aprendiendo y lo que está haciendo, no por imposición, sino por gusto".
Dos profesores universitarios tratan de evitar jugar ese rol con los hijos 
e hijas y de no ser compulsivos con sus tareas, porque así se rompe la 
comunicación en otros aspectos que podrían ser más importantes. "Si al 
hijo suyo le gusta que usted le cuente cosas de física, pues es otra cosa 
aparte. Pero la idea del colegio no es que usted sea profesor; si va 
tener tiempo para sus hijos no los atormente con las tareas. Hay una 
teoría muy simpática y que suponga que usted llega a la casa y  su hijo 
lo reciba: -"hola, papi ¿cómo estas?, Cómo te fue en el trabajo? ". 
Usted dice: "mira, terminaste, hiciste todo, corregiste todos los 
exámenes?. Siéntate aquí y  yo te acompaño a que tu termino tu
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trabajo". Me impresiona que el diálogo de los padres con sus termino 
mediado por la relación de los niños con la escuela y no que sea un 
diálogo de padre a hijo. Cómo si no hubiera tema entre la familia para 
decidir cuál es las obligaciones diarias de cada uno. Yo creo que sí lo 
hay, desarrollar sus propias actividades con sus hijos. En el colegio fe 
insisten mucho a uno enseñamos a leer a los hijos, entonces no se 
meta, esa es nuestra función, si quiere leerle usted por la noche lea, 
pero no como una función mía que yo tenga con él, jueguen a ser 
padres".
El apoyo a las tareas escolares no está exento de una lectura de 
género porque las madres sienten que tienen paciencia para educar y 
que los padres no: “pienso que los dos las apoyamos, pero en eso 
tenemos conflicto por la metodología. Mi esposo es un poco más rígido 
entonces se exacerba y entra a tener conflicto con los niños. Yo cuando 
lo asumo con toda dedicación, me vuelvo una niña, entiendo las cosas, 
creo que uso una mejor metodología. Ellos me buscan mas a mí, 
cuando tienen alguna inquietud académica, soy más pedagógica, él es 
mas fuerte, él también ayuda a la chiquita y le hace cosas y todo, pero 
si la niña no le rinde al ritmo que él cree que debe rendirle es terrible".
• Concepciones sobre el servicio doméstico en el ejercicio de la 
maternidad y la paternidad
La cantidad de tiempo que estas madres contratan con el servicio 
doméstico, tiene distintas razones: Soledad, madre monoparental, por 
ejemplo, quiere construir relaciones más equitativas con los hijos e 
hijas, ella piensa que acercarlos a lo doméstico es uno de los aspectos 
más importantes en este proyecto. Por esta razón contrata sólo un día
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empleada: “entre los tres lo hacemos, como a mí me ha dolido tanto eso 
de la escoba que me pusieron desde temprana edad y mientras mis 
hermanos veían televisión, jugaban y hasta nos hacían mas mugre para 
barrer nosotras más. Entonces a raíz de eso en mi casa yo he insistido 
mucho que el trabajo es parejo, sea hombre o sea mujer. Aquí tenemos 
que colaborar entre todos, es mas o menos una lista de oficios y  cada 
uno se pide que hacer. Uno dice yo lavo, yo plancho, yo cocino. 
Entonces ya es la motivación de cada uno pero se sabe que el trabajo 
es para todos”.
Edith contrata servicio doméstico interno para lograr armonizar su éxito 
profesional y ser una madre cercana a sus hijas a través del juego, 
mientras delega en la empleada los oficios domésticos. “Me gustan las 
muchachas internas, porque yo llegar y meterme en la cocina, no. Yo 
llego a meterme a la cama, a estar con mis hijos. Pero los fines de 
semana yo era la gestora de todos los oficios, yo hacía el almuerzo, 
invitaba a mis hijos a que me ayudaran, al final, ellos poco les gusta, 
pero yo los convidaba que, aunque sea, batieran un huevo o alguna 
cosa así. Me gusta involucrarlos, yo soy perfeccionista a morir. 
Entonces me desgastaba así terrible los fines de semana y mi esposo 
se la pasaba leyendo. Yo no tenía tiempo, era la ropa, mirar que ropa 
está percudida, meterla a la lavadora estar pendiente. Yo lo hacía como 
en compensación de que él entre semana estaba pendiente que de la 
comida. Cuando llegó la muchacha, para no tener disgusto con su 
trabajo ni le reviso, como lo hago yo tan a fondo y ellas lo hacen tan 
chambonamente termino botándolas. Él ha optado por taparle a la 
empleada para no salir de ella, mientras haya empleada y  yo ni me 
entienda de lo que hizo, pues ahí vamos bien".
202
Constanza es la única mujer del grupo A que no contrata este servicio, 
pues vive en hogar extenso y el trabajo está colectivizado, vive en este 
tipo de hogar y cree en la solidaridad mutua. Así relata parte su 
cotidianidad: 7a niña recoge la ropa para el colegio, el niño lo estaba 
llevando yo misma y salgo al trabajo. En la casa queda la abuelita y una 
de mis sobrinas la que está en la universidad todavía estudiando y 
dentro de la dos se organiza un poco la casa y entre las dos se hacen 
cargo de limpiar y  mi madre se hace cargo del almuerzo. Al medio día, 
normalmente, estamos todos para almorzar, compartimos un rato del 
almuerzo, luego en la tarde cada cual en sus actividades, a las 5 nos 
reencontramos para terminar de hacer cosas y pasar el resto de la tarde 
en la casa".
Debe señalarse que padres y madres de esta tendencia conciben y 
ejercen el oficio doméstico como una responsabilidad mutua, insisten 
en la solidaridad y la comunicación desprendida de la realización 
colectiva de estas tareas, en las cuales deben participar las personas 
integrantes del hogar. Al comparar las tres tendencias con relación a las 
concepciones y prácticas de hombres y mujeres respecto a la 
reproducción social y cotidiana, se concluye que en cada de éstas se 
presentan las siguientes características: en la tendencia uno, la mujer 
asume estos roles como parte de la maternidad, aceptándolos como si 
fueran inevitables, mientras los hombres participan muy 
tangencialmente porque consideran que su rol ideal es el de la 
proveeduría. En la segunda tendencia, padres y madres procuran 
combinar las labores del hogar, con las de la proveeduría y se inicia el 
cambio en medio de contradicciones: los padres "colaboran", se 
responsabilizan o cambian de roles, mediados por las circunstancias. 
Se presenta una concentración de responsabilidades domésticas
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cuando hombres o mujeres tienen un hogar monoparental. En la 
tendencia tres, se presentan concepciones y prácticas de 
responsabilidad compartida, ya que cuando conviven con sus parejas 
tratan de distribuir los roles domésticos o si conviven con sus hijos e 
hijas, luchan por involucrarlos, en aras a fomentar la solidaridad y la 
equidad.
La vida cotidiana en el ámbito doméstico, se fragmenta en tres 
funciones: la primera, concentra las tareas asociadas a la reposición de 
las energías vitales. La segunda, se concentra en el cuidado físico y 
afectivo de los hijos e hijas y la tercera la transmisión y adquisición del 
capital cultural. Un análisis detallado de las rutinas cotidianas de padres 
y madres, permiten afirmar la participación de los hombres en la 
primera es mínima. Más aún persisten muchas resistencias al cambio, a 
no ser que existan las circunstancias especiales ya señaladas. La 
segunda, ha sido la más rápidamente adoptada por los hombres, ya 
que la interacción lúdica con los hijos e hijas les causa mayor 
satisfacción afectiva y la tercera implica actividades de padres y madres 
sobresaliendo el interés que las mujeres le dan a la educación formal de 
su progenie.
3. El papel de padres y madres en el sostenimiento de los hijos e 
hijas.
La función de proveeduría se entenderá como aquellas actividades que 
generan ingresos para la subsistencia de los hijos e hijas, las cuales 
implican para padres y madres jornadas de trabajo dentro o fuera del 
hogar.
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a- El padre proveedor, la mujer “colabora”. (Tendencia uno)
En esta tendencia se legitima la representación social que asocia la 
masculinidad con el ser padre proveedor; propia de tradicional división 
sexual del trabajo. Bajo este presupuesto, hombres y mujeres narran 
argumentos favorables a la concepción mencionada.
Los hombres del grupo A y B se sitúan en el rol de proveedores únicos 
y lo valoran en función de la importancia que conceden al bienestar de 
sus hijos e hijas, como también a la satisfacción de las necesidades 
materiales de sus esposas. Esto explica las razones por las cuales los 
hombres le conceden tanta importancia al trabajo, excluyendo casi por 
completo el oficio doméstico de su vida diaria (como se observó en el 
aparte anterior).
Para todos los entrevistados, trabajar y ser proveedores es el único 
motivo de orgullo. Fernando por su parte, se reconforta de: ‘‘haber 
mantenido el hogar toda la vida”. Sienten que el trabajo remunerado es 
la forma de responder a la responsabilidad que implica tener hijos e 
hijas. Los hombres del grupo A con satisfacción manifiestan destinar 
sus ingresos para que sus esposas los administren: "se les da el 
cheque para el mercado, y que ellas decidan que comprar”. Asimismo, 
dicen trabajar para defender los valores tradicionales ligados a la 
división sexual o porque “viven enamorados de su trabajo”.
Para las mujeres, en cambio no trabajar fuera del hogar resuelve el 
dilema entre la maternidad y el trabajo Con los siguientes argumentos 
justifican la valoración que los padres de la tendencia uno le dan a esta 
situación. Según Luisa del grupo A: "Dios a mí me dio mucha suerte
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afortunadamente, porque aquí es mi marido el que lleva las riendas, él 
es súper- responsable con las hijas" y explica así la decisión de 
quedarse en el hogar. “Yo pienso que quien trabaja muchas horas y a la 
vez tiene que mantener una casa muy bien: que todo esté en orden, la 
ropa limpia y las cosas que la gente necesita, a la vez querer a los 
niños y uno se va cansando. Pero yo digo que soy muy afortunada de 
poder dedicarme a mis hijos, así, el día de mañana, ellos me 
agradezcan o me quieran más. Pero yo si lo he disfrutado y pienso que 
ha sido una buena oportunidad porque la vida se pasa demasiado 
rápido y cuando uno menos cierra los ojos, ya se fue y es la ley de la 
vida".
Alba, por ejemplo, decidió interrumpir de manera drástica la vida laboral 
y poder dedicarse a la prole, llevada por la convicción de estar 
formando hijos e hijas con mucha responsabilidad. Lina por su parte, 
para consolidar el vinculo afectivo con los hijastros y establecer una 
relación de pareja con el esposo, resolvió quedarse en casa y no 
ejercer su profesión. Cecilia resuelve la contradicción entre ejercer la 
profesión y la maternidad, cuando finalizan las tareas de crianza: “Hasta 
que tuvieron los 5 años yo pensé en trabajar, en hacer algo, porque yo 
siempre estuve fue en el hogar. Cuando ya las niñas entraron al jardín, 
entonces yo quedaba materialmente sola en la casa y yo he sido una 
persona como activa, me ha gustado trabajar”
María, a su vez manifiesta no trabajar, ni haber estudiado a raíz del 
matrimonio. "Me dediqué totalmente en cuerpo y alma a los niños, pues 
salía hacer una visita a una amiga o algo, pero siempre con ellos. Mi 
marido no permitía pues que yo fuera a trabajar, le parecía lo más 
terrible. Una vez pensé en terminar la carrera ya cuando estaban más
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grandecitos. Me fui averiguar y tenía que volver hacer el ICFES y ya 
como que había perdido el poder de concentración, entonces dije: ya no 
y Eduardo también se opuso: que no, que los niños chiquitos, no". 
Después de 20 años de matrimonio, el marido la dejó y no respondió 
por sus hijos e hijas, ella se vio obligada a trabajar.
Las mujeres permanecen en la casa por distintas razones: para unas es 
una situación transitoria, porque los hijos e hijas se encuentran en una 
edad en la cual no conviene dejarlos con otras personas, ni en 
guarderías; para otras, una enfermedad las obligan a retirarse del 
mercado laboral. Ante las carencias económicas tratan de conseguir 
recursos para el hogar en labores de modistería, empaque de dulces, 
venta de cosméticos o perfumes, entre otras. Estas madres consideran 
que el estar cerca de los hijos e hijas tiene ventajas; mas aún en un 
contexto en el cual el padre proveedor no puede estar próximo a la 
prole y en donde de ha deteriorado el tejido social de esos barrios, los 
cuales son considerados nocivos para su socialización. Sin embargo, 
algunas generan ingresos: “yo digo que nosotras tenemos que trabajar, 
no por estar todo el tiempo en la calle, sino porque realmente es otra 
ayuda al hogar". Los bajos niveles de los ingresos de las mujeres de los 
sectores populares ocasionan el que sea para ellas más rentable 
permanecer en el hogar, que desplazarse por fuera.
A pesar de su permanencia en el hogar, las mujeres del grupo B 
comienzan a cuestionar la dependencia económica de su compañero, 
como lo plantea María, ‘‘de todas formas, uno tiene que aprender a 
defenderse, toda la vida el hombre no va a estar al pie de uno, y si uno 
se enseña que ellos le den ¿Después, uno qué hace?”. Las mujeres del 
grupo A no expresan estas narrativas, ya que algunas cuentan con
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rentas provenientes de herencias y en estos casos, la desaparición del 
cónyuge no las obligaría a trabajar.
En sus narrativas los padres de ambos grupos tienden a invisibilizar el 
rol de sus esposas cuando éstas generan ingresos en empresas 
familiares. Es relevante el caso de un entrevistado propietario de un 
restaurante quien no mencionó el papel de la esposa como cajera 
cuando se refirió a la proveeduría, pese a que era evidente. Otro caso 
similar lo constituye quien posee una empresa familiar en el hogar y 
desmerita la tarea de su mujer, aduciendo que interrumpe 
continuamente su trabajo. Sin embargo, durante la entrevista se 
observa que ella se concentra, tanto las labores domésticas del hogar 
como en el apoyo a la empresa familiar.
Estos hombres también comparten las representaciones sociales 
respecto a que la función prioritaria del padre es la de proveer los 
recursos económicos al hogar. Un policía del grupo B planteaba: “el 
hogar lo sostiene el sueldo de mi trabajo”. También omitió que ella 
maneja una tienda y de este negocio proviene una buena parte de la 
alimentación del hogar. Al mismo tiempo, las mujeres subvaloran sus 
aportes económicos al hogar y consideran al marido el responsable. 
Las mujeres que reciben rentas o ingresos en “trabajos 
complementarios a sus tareas maternas”, consideran sus aportes, “una 
colaboración”, pues se sienten estimados sabiendo que sus maridos 
cumplen a cabalidad esta función.
En los casos en donde existen empresas familiares, el hombre es quien 
decide sobre las inversiones y guía su manejo; mientras que a las 
mujeres se les califica como “buenas, racionalizadoras del gasto,
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organizadoras de la casa, compradoras de vestuarios para la prole", en 
suma, administradoras pero del consumo familiar. Llama la atención 
una mujer rentista proveniente de una de las familias más ricas del país, 
quien “vela por su hogar” y delegó la total administración de sus bienes 
en el marido desde que se casaron. El entrevistado, muy satisfecho, 
comentó que la fortuna está “intacta” y su esposa sólo le pregunta si es 
posible o no comprar un bien, pues ella ni siquiera consulta los 
balances financieros. Al mismo tiempo, el esposo se ha preocupado por 
cumplir a cabalidad su tradicional rol de proveedor y asegurar, a través 
de su trabajo, el sostenimiento de su hogar, sin necesidad de “echarle 
mano” a los recursos de ella logrando con su salario un estatus social 
alto.
Los hombres y mujeres del grupo B, a diferencia de los del A, han 
trabajado desde muy jóvenes por necesidad económica, por la pérdida 
o abandono de sus padres o por fuga del hogar debido a malos tratos. 
En el caso de los primeros, aunque comparten la representación social 
sobre el papel proveedor del padre, la mayoría cree que: "las mujeres 
están mejor en la casa y el cuidado de los hijos lo debe hacer una 
madre". Sin embargo, éstas generen ingresos, como dijimos, poco 
reconocidos por los esposos quienes consideran que lo que ellas ganan 
es para “sus gastos" o “para alguna cosa de sus hijos”. Dice Orlando: 
“los gastos me tocan a mí, ella gana es para los niños, yo compro el 
mercado, también compro cosas a los niños".
En el caso de los hogares separados, cuando las antiguas compañeras 
trabajaban, los hombres reconocen y añoran el apoyo económico que 
éstas brindaban. Las mujeres separadas de esta tendencia, aunque
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asumieron el papel de proveedoras después de una ruptura conyugal, 
continúan subvalorando esta labor.
Además de la poca valoración otorgada al ingreso femenino, la función 
de ser proveedor se asocia con la autoridad, por el poder que confiere 
aportar los recursos económicos, como plantea José: "Antes yo 
aportaba todo, pero ahora que está trabajando le toca colaborar. Perdí 
la autoridad, perdí la confianza”. Las posturas de los hombres frente al 
hecho de no permitir el trabajo de la mujer se justifica desde múltiples 
motivos: José, por ejemplo, señala no estar de acuerdo con el trabajo 
de la mujer por fuera del hogar, ya que "si él se volvió infiel, fue porque 
su mujer comenzó a trabajar y ya no lo atendía”.
Tanto las mujeres del grupo A y del B consideran que un signo de 
buena relación conyugal es el hecho que no aparezcan problemas en 
relación con la consecución y distribución del dinero. Al mismo tiempo, 
una señal de maltrato se produce cuando sus maridos no les otorgan la 
responsabilidad de administrar el dinero o les niegan una mesada 
mensual para sus gastos personales. En ocasiones los hombres 
consideran que son las hijas e hijos quienes deben suministrar recursos 
económicos a la madre. Marta del grupo B no trabaja porque su marido 
“abusa de ella” , o se ha vuelto “sinvergüenza”, quitándole el dinero 
cuando ella gana o se desentiende de la responsabilidad económica del 
hogar desviando estos recursos para el consumo de alcohol. Otras, por 
su parte, temen que sus maridos destinen los ingresos en drogas, 
juegos de azar. Vale resaltar la esposa del reciclador, quien todos los 
días le lleva el almuerzo y recoge parte de sus ingresos, pues considera 
que le pertenecen y así previene que los destine al consumo de bebidas 
embriagantes.
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Aunque las mujeres no reciban remuneración, les agrada administrar el 
dinero aportado por el esposo, pues ellas se consideran mejores 
administradoras, por ello poseen una mirada más prospectiva frente a 
sus maridos: ahorran para comprar casas, apartamentos, para el 
estudio de hijas e hijos. Las mujeres que adoptan ésta posición 
obtienen poder ante el marido, pues muestran iniciativa independiente 
de la contribución económica que ellas hagan.
Las mujeres de ambos grupos pertenecientes a hogares extensos, 
valoran la función de proveedor de sus maridos para poder apoyar a 
sus progenitores. Prefieren que sus padres vivían bajo el mismo techo, 
asignándoles algunas funciones de cuidado a la prole. En los sectores 
populares existe un sistema de ayuda mutua que va desde compartir 
los costos de los servicios públicos, que llegó a comer en la misma olla.
En general, en la tendencia uno la proveeduría se delimitan siguiendo la 
figura de “opuestos complementarios” (Gutiérrez: 1.999, 155), en la cual 
los roles femeninos y masculinos presentan una dependencia recíproca 
“si un ego depende del otro para recibir cualquiera de estos beneficios 
se hace dependiente e inválido cultural en la función negada”. Cuando 
la mujer genera ingreso se fractura esa disposición “natural" y ésta la 
minimiza usando también la palabra “colaboración”, culpabilizándose 
ante la falta de tiempo para ser madre. De la misma manera, los 
hombres tienden a no reconocer el aporte económico de sus mujeres 
en el hogar para mantener su masculinidad, a través del prestigio que 
confiere el rol de proveedor.
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B - Cooproveduria y redes familiares de padres y madres.
(Tendencia dos)
En la introducción de este capítulo se anotaba que las representaciones 
sociales legitimadores de la domesticidad se resquebrajan en la 
segunda parte de este siglo. Una de las principales causas de este 
cambio es el trabajo de la mujer fuera del hogar, el progresivo 
reconocimiento social a su rol de proveedora, debido a la necesidad del 
aporte económico conjunto. Se ha planteado que la economía de 
mercado y el consumismo, demandan de forma creciente recursos a la 
unidad doméstica (Hays, Op. Cit., 234, Lipovetsky, Op.Cit., 99).
A través del análisis de la tendencia dos, se observa este cambio que 
será tratado en este aparte a través de tres dimensiones: en primer 
lugar, las concepciones y prácticas de cuando padres y madres 
participan en el sostenimiento de los hijos e hijas, la cual se denomina 
cooproveduria. En segundo término, cuando esta función es ejercida 
por padres o madres sin la colaboración de su compañero o 
compañera, como es el caso de la responsabilidad individual. Cuando 
se altera la división sexual, a ambas situaciones se les denomina 
cambio de roles. Por último, se denomina proveeduría colectiva, cuando 
se distribuyen los ingresos en los hogares apoyados en las redes 
familiares.
Los padres de esta tendencia aprecian el trabajo remunerado de sus 
compañeras, incluso les parece inconcebible que éstas no generen 
ingresos. Como lo refiere Marco: “pues no me la Imagino de ama de 
casa, desarrolla la actividad de ama de casa, pero no un ama de casa 
total, o sea, el tiempo del día completo. Porque igual yo conozca los
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objetivos y  todos los ideales de ella y pues sería muy egoísta de mi 
parte si quiere desarrollar alguna actividad”. En este caso, como el 
hombre tiene algunos recursos, se refiere mas bien a la opción que su 
compañera hizo de trabajar y no a la necesidad económica de su 
trabajo. Los hombres del grupo B, por su parte, aprecian el trabajo 
femenino fuera del hogar por la presión económica. "Hoy en día no 
puede darse uno el gusto de decirle a la mujer que no trabaje, porque a 
uno solo le queda pesado, ya sinceramente la plata no alcanza”.
Las mujeres del grupo A, todas profesionales, consideran normal 
contribuir al mantenimiento del hogar, más aún cuando se piensa que 
los hijos e hijas son una costosa inversión. Ante el temor a la censura 
por trabajar fuera del hogar, arguyen que sus ingresos no se lo gastan 
en ellas, valorándolos como indispensables para el hogar, los hijos e 
hijas: “con la participación de los dos ingresos, el de Luis Eduardo y el 
mío, yo no trabajo por sport ni él trabaja por sport, aquí los dos ingresos 
son necesarios para el tren de esta casa”. Estas mujeres tienen un 
proyecto de vida en el cual tiene cabida, tanto el desarrollo profesional, 
como la maternidad. Sobresale en sus narrativas el desprestigio que 
conlleva el ser “ama de casa”: “mira yo pienso que para mí el trabajo es 
muy importante, se me daña mucho el genio y  la paciencia el estar todo 
el día aquí metida. Me pasó este fin de semana, dos días consecutivos, 
cocinando y todo eso. Me comienza un desazón espantoso, o sea yo no 
necesito la calle, pero si mi actividad profesional. Yo no me veo metida 
aquí todo el día porque creo que esa no es la calidad de tiempo con los 
niños, máxime que cuando ya está mucho uno en contacto con ellos, 
comienza con el alboroto y a perder tolerancia." Con estas 
argumentaciones se aprecia un fenómeno occidental, denominado por
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Lipovetsky como el desprestigio de la imagen de la mujer ama de casa. 
(Lipovetsky, Op. Cit.,34)
Si bien se valora el trabajo femenino fuera del hogar, en algunos casos 
se minimiza el ingreso que las mujeres devengan. En el caso de Luz, 
ella aprecia su trabajo, como una actividad: “para no aburrirse en casa” 
y plantea que: “él paga los servicios, su cuota del apartamento y da más 
de la mitad del mercado. Yo con mi sueldo le doy una parte a mis 
hermanas, porque hay dos que no trabajan, un poquito para el 
mercado. Todo lo costea él, yo doy un mínimo".
A su vez, las mujeres de grupo B manifiestan que es muy importante 
conseguir ingresos como una prueba de autonomía frente al marido, así 
lo plantea Carolina: “no tener que estar pidiendo: que me dé para un 
dulce, que me dé un esmalte, que me dé, ¡Ah, no!, Yo misma tengo mi 
plata y yo misma sé lo que hago, que pereza y ahí a lo que me dieran".
• La cooproveduría.
Los padres y madres de hogares nucleares y Poligenéticos del grupo A 
y algunos del B, manifiestan no tener conflictos por la consecución de 
ingresos y distribución del dinero. La cooproveduria contiene tres 
situaciones: el fondo común de ingresos para todos los gastos, sin 
importar quién aporta más, como ocurre en el caso de Ana: “Nosotros 
siempre hemos tenido una bolsa común, ahí no ha habido problemas, 
es una bolsa común para la casa, para todo lo que necesitemos, que te 
presto y tu me devuelves, jamás ha existido eso entre nosotros. Pues 
yo siempre he trabajado, él ha trabajado y todas las cosas las 
asumimos j u n t o s La segunda implica determinar las cuotas fijas para
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cada miembro de la pareja. Jaime, por ejemplo, afirma: “la cuota de la 
casa se paga por mitades, el colegio de la niña los asumimos entre 
ambos, yo compro la carne y yo las verduras y los elementos del aseo". 
Por último, aunque ambos trabajen, uno de los miembros de la pareja 
administra el dinero, afirma Luis: al respecto: “Yo mejor le dejo manejar 
a Adriana porque de los dos yo soy el más botaratas. Lo más que 
tratamos de pagar son las deudas, qué pagamos primero y qué 
pagamos después. Ya después en gastos así de ropa, de comida, 
Adriana. Pero más que todo ella". Lo mismo ocurre con Pilar quien le 
cedió a su esposo la administración de sus ingresos, aunque ella es 
administradora de empresas y gerente de una fiduciaria: “porque yo 
gastaba mucho, aunque nunca tuve angustias, pero creo que vivía 
supremamente endeudada Él me prohibió las tarjetas de crédito. 
Entonces, yo ya empecé a ser mucho más organizada en mis gastos 
gracias a él. ”
La adquisición de recursos para el hogar, no está exenta de temores 
frente al cumplimiento de los hombres en esta función, cuando las 
mujeres hacen aportes al hogar, comenta Alexa: "Pues mientras él tuvo 
trabajo él asumía todo lo de la casa, a mí me decía que yo ahorrara 
para tener vivienda. Se hizo así, yo ahorre y  todo, pero cuando quedo él 
sin trabajo y "me puse a reventar" para todo y me eche "la soga al 
cuello". El ya no quería responder para nada y  cuando ya consiguió otro 
trabajo, me dijo: si lo hacía usted, porque no lo sigue haciendo”.
Las mujeres de hogares poligenéticos, una vez han traído hijos e hijas a 
la nueva unión, prefieren asumir sus gastos económicos con recursos 
provenientes de su trabajo, piden al padrastro que se encarguen de 
velar por el bienestar de la hija contraída en la nueva unión: “en este
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hogar nos repartimos los gastos. Lo que es mis dos hijos del primer 
matrimonio tienen una herencia que yo la manejo, económicamente 
ellos no tienen ningún problema. Yo también tengo, económicamente 
también estoy muy bien por el lado de la herencia y  al mismo tiempo 
trabajo. Él suple ciertas cosas de la casa y yo otras. La niña pequeña 
que es la niña de él todos los gastos corren por cuenta de él y él me 
ayuda de vez en cuando con detalles con los niños grandes, aunque yo 
nunca le exijo eso. Pero si no fuera de esta forma sería muy difícil, 
porque una niña de universidad, del colegio, él, la vida social todo eso 
es difícil y tiene uno que tener una buena entrada. Pues por ese lado yo 
les administro a ellos su platica y nos vamos bien y trabajo también o 
sea que económicamente nos va bien”.
Para finalizar, debe anotarse que los padres y madres de ambos grupos 
destinan una buena parte de los recursos que tienen en la educación de 
sus hijos o hijas, la mayoría de los ingresos de los padres y madres se 
gastan para dicho fin.
• Cambio en los roles tradicionales.
Las nuevas circunstancias económicas y la dinámica relacional de la 
pareja, producen cambios sustanciales de los roles característicos de 
los opuestos complementarios. En ese sentido se observan padres en 
la actividad doméstica debido al trabajo de la mujer. Pero también a raíz 
de separaciones conyugales, las mujeres no aportan económicamente 
a sus ex esposos quienes quedan a cargo de sus hijas. Al contrario, en 
los hogares monoparentales femeninos, las mujeres deben extender 
sus jornadas laborales para suplir las necesidades económicas de los
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hijos e hijas. En esta situación se denomina proveeduría como 
responsabilidad individual.
En el caso de Jaime -ya tratado con antelación-, él asume lo doméstico 
y ella genera los ingresos al hogar. El padre considera positiva esta 
situación porque puede permanecer más tiempo con los hijos e hijas. 
Así comenta, “he estado con ellos para allá, para acá, en el día ellos me 
acompañan, vamos, salimos. Hemos estado muy juntos entonces eso a 
mí me parece la machera y  a ellos yo creo que les sirve mucho". Caso 
contrario ocurre en Licenia quien es la proveedora única y se define 
como la que: "lleva las riendas de la casa, porque yo llevo la plata y soy 
quien manda”. Como el marido además consume droga fue calificado 
como “drogadicto degenerado”, y es quien se queda en casa y 
concentra los oficios domésticos. Lo paradójico de este caso es que ella 
admite la presencia de éste y lo califica como el contra ejemplo para 
sus hijos e hijas.
Se observa un caso donde la falta de empleo produce un cambio de 
roles. Ante esta situación, Antonio siente su vida vulnerada, afectado su 
papel de padre y su propia masculinidad: “en la cuestión del dinero: 
hace un año que estoy muy mal, lo que consigo para pagar deudas y 
así no más. Myriam es más consolidada, yo le colaboro con plata para 
el mercado pero a veces yo le quedo mal. Yo tengo pena, porque a las 
muchachas no les he podido ayudar mucho, están molestando por 
billete y  no se ha podido. Ahorita en este momento estoy pasando por 
una grave. Quedé con ganas de llorar, como chiflado. Uno no espera 
eso y quedé con nada. Me tocó ponerme ganar la vida haciendo otras 
cositas, pero no es que gana uno mucho. Un cuñado me llamó, que si le 
iba ayudar a manejar una buseta mientras tanto. Yo le dije si listo: todo
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un día fui a trabajar, para saber que al otro día ni pasó, ni razón 
chiquita, ni grande. Le cuento que ese día no tenía ni p a ' el desayuno. 
Yo pensaba en muchas cosas malas, como quitarme la vida. Todo me 
funcionaba mal y verdad, que es una angustia por dentro que no le 
quitaba. O coger malos pasos o esperar un tiempo a ver si se mejoran 
las cosas. A veces no tengo que hacer y vengo aquí, a ayudarle a 
Myriam, porque uno como un inútil. Uno rebusca, porque yo en el ramo 
de la construcción aprendí a hacer”. Esta situación debe ser común a 
muchos hombres quienes debido a la crisis del sector de la 
construcción, sufren graves consecuencias de desempleo.
• La proveeduría como responsabilidad individual.
Camilo y Martín son monoparentales y ambos mantiene a sus hijas y no 
reciben colaboración alguna de las madres. El primero, porque “ella no 
puede", el segundo así se refiere a la situación: "este año no he visto un 
centavo, ni me contesta las cartas. Cuando fuimos a Estados Unidos, le 
colaboró muy poquito, de hecho lo que ella da es muy mínimo, nunca 
logré que le diera algo mensual a su hija, eso empezaban los 
problemas por eso”. En este caso, una actitud contestataria de la mujer 
hacia los hombres la impulsa a asumir el comportamiento más común 
entre los hombres; esto es no responder económicamente por sus hijos 
o hijas. Como se mofa el mismo entrevistado: "finalmente los hombres 
son así, tienen hijos y los dejan ahí tirados".
Para la mayoría de las mujeres monoparentales del grupo B, el trabajo 
adquiere una importancia particular, ya que con los recursos que 
devengan asumen casi todas las necesidades del hogar y generarlos
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les confiere mayor autoestima. La falta de colaboración de los padres 
para el sostenimiento de los hijos e hijas, ocurre en la mayoría de los 
hogares monoparentales encabezados por mujeres de Bogotá, por esta 
razón se aumentan sus niveles. (Rico de Alonso: 1999, 45)
Sobresale un caso en el que una madre soltera con tres hijos e hijas de 
diferentes compañeros, presionada por la edad de sus hijos e hijas, se 
dedica a la indigencia”: yo voy pido en la plaza, para que voy a decir 
mentiras. El niño también pide a las señoras de la plaza. A veces nos 
dan y nos venimos aquí pa la casa. Nos dan yuquita, nos dan platanito, 
nos dan cebollitas, habichuela, trae uno para la sopita. Yo llevo a 
Miguelito por lo que él es más grande, pero ahorita toca a ver si se 
puede solucionar, lo importante es que yo entre a trabajar'1. Por la 
expresión: "para que digo mentiras”, indica la vergüenza por no trabajar.
• Proveeduría colectiva.
Esta situación es más frecuente en los hogares extensos. Sobresalen 
dos tipos de organización económica: en el primer caso, los abuelos 
apoyan a las madres jóvenes con sus nietos y en el segundo, todos los 
miembros del hogar sufragan los gastos de la vivienda. Así, narra 
Carolina. "aquí se revuelve todo, mi mamá coloca lo que es el 
desayuno, mi esposo tiene una cuota fija, si él gana más pues más, me 
da y yo con mi trabajo también entre todos. Ahorita la niña que está 
trabajando también me ayuda a pagar los servicios, a hacer mercado, 
que el estudio de los niños, que la ropa. Yo ahí revuelvo todo lo que 
vaya necesitando. Por ejemplo, anoche vendí pólvora. Entonces eso ya 
es p a ’ otra cosa que necesito. Todos los días se necesita algo. Ahorita 
como se está arreglando la casa entonces compró cemento, pintura y
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mi mamá compró también. Ahí entre todos y  él es el que está pintando 
entonces no hay que pagar mano de obra”.
Vale resaltar la colaboración de miembros de la familia de 
entrevistados, aunque no convivan con ellos. Jaime de familia extensa, 
considera que le colaboran de manera permanente: “Mis hermanos los 
casados e colaboran harto, ven que de pronto uno tiene una necesidad 
muy grande y ve que le pueden ayudar, pues nos ayudan. ¡Claro!, Por 
ese lado no ha habido tanto problema, esa es otra de las ventajas de 
estar acá, ven que es cierto que uno tiene necesidades y  sin ningún 
problema le colaboran a uno. Esta situación le parece una ventaja por 
los niños, porque él ha permanecido con ellos. ”
Entre las mujeres de hogares monoparentales A, donde el padre no se 
responsabiliza del sostenimiento económico de sus hijos e hijas, es 
común encontrar que la red familiar entra a hacerse cargo del pago de 
colegios, actividades extracurriculares, viajes, entre otros. Así narra su 
caso Margarita: "Mi hermano desde que nació Carlos me dijo: usted le 
da todo lo demás, yo le doy la educación, le paga el colegio. Él me 
ayuda a mí en todo, en los servicios, cuando no tengo me paga las 
cosas, hace mercado y cuando yo tengo lo hago yo, es muy lindo. El 
siempre me ha apoyado a mí en todo. Ha sido un gran ejemplo para 
Carlos “
Con estas situaciones se aprecia como aún se mantienen vínculos con 
la familia de origen que, en cierta medida, actúan como red de 
solidaridad social evitando lamentables consecuencias a quienes están 
desempleados o desprotegidos de las instituciones estatales. Esta 
situación ha sido estudiada en México y Argentina, para explicar como
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se amortigua el ajuste estructural para la población (Jelin, Op. Cit, 23, 
Benería:1987 ).
Los padres y madres de la tendencia dos muestran diferentes 
estrategias para cumplir con las demandas económicas de sus hijos e 
hijas.
C. Cooproveeduría y responsabilidad individual (Tendencia tres)
La función de proveeduría en esta tendencia contiene las tres 
modalidades ya enunciadas en la tendencia dos: en primer lugar, las 
concepciones y prácticas de cuando padres y madres participan en el 
sostenimiento de los hijos e hijas, la cual se denomina cooproveduria. 
En segundo término, cuando esta función es ejercida por padres o 
madres sin la colaboración de su compañero o compañera, como de 
responsabilidad individual. Cuando se altera la división sexual, a ambas 
situaciones se les denomina como cambio de roles. Por último, se 
denomina proveeduría colectiva, cuando se distribuyen los ingresos en 
los hogares apoyados en las redes familiares.
• Cooproveduria.
La mayoría de los casos de esta tendencia de hogares nucleares, 
Poligenéticos y uno monoparental presentan una cooproveduria a 
través del fondo común de ingresos o la distribución de gastos entre la 
pareja. Edith del grupo A opina: “siempre he creído que debe haber una 
bolsa común y de allí sacar para los gastos. Así ha sido, lo hemos
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manejado sin decisión previa, yo me responsabilizo de mis gastos, esto 
quiere decir que si yo contrato la muchacha, que si hay que comprarles 
los uniformes a los chicos pues yo se los compro, que la pensión, su 
mercado, su lonchera, yo muy intuitivamente lo asumo. Los gastos del 
pago de la cuota de la casa, lo de los servicios esto lo asume él. Yo soy 
mas dada en gastar en lo que es recreación, soy la responsable de la 
parte social, de invitar personas a la casa, mi marido odia que me gaste 
la plata, así".
En otro caso, en vez del fondo común, se planea una equitativa 
distribución de gastos entre la pareja: "tenemos un presupuesto hecho 
por los dos, en donde están los rubros de los egresos y de los ingresos. 
El aporte es 50% y 50%. Como yo estoy ganando más, él no se mete 
con mi economía, me pide lo que se necesita para sostener el hogar 
pues él me administra el dinero de la casa, Con el resto me dice: haga 
con su plata lo que se le dé la gana, si la va gastar en bombones, 
gástesela en bombones. Pero hemos hecho un trato de un ahorro, en 
principio mío dentro de la medida que él puede para la educación de las 
niñas. Ya como yo voy saliendo de Diana poquito a poco, entonces ya 
mi centro de atención son las dos chiquitas".
La cooproveduria también puede darse en el caso de las mujeres 
separadas, pues los maridos insisten en mantener la parte de su 
contribución porque entienden que, a pesar del rompimiento de la 
conyugalidad la parentalidad continua: “con el papá de los niños, 
tenemos un acuerdo y se ha hecho un presupuesto de los gastos de los 
niños. Este presupuesto se ha revisado y desde el principio de la 
separación se hizo un presupuesto con todos los gastos que incluye 
vivienda, alimentación, colegios y clases de guitarra. El día que nos
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separamos ya legalmente con el abogado dijo: "de aquí para adelante 
esto es un negocio y lo tenemos que manejar como un negocio. Al 
principio, me pareció lo más poco sensible del mundo, pero ahora se lo 
agradezco porque todo ha sido más claro. En ese presupuesto no están 
los extras que todos los meses salen, solamente los gastos fijos y en 
este momento el acuerdo debido a la diferencia de ingresos que son 
bien grandes, él paga el 70% de los gastos de los niños y yo pago el 
30%.. Pero tenemos una mensualidad que va incrementando cada 6 
meses con la inflación. Ha subido 6 puntos la inflación, se le aumenta 6 
puntos y seguimos así. Yo tengo un presupuesto mes a mes y yo le 
tengo las cuentas se las paso vía fax con todos los recibos además de 
los adicionales, porque eso es así. Él me consigna el cheque y nunca 
tenemos un sí o un no de plata. Por eso te digo que le agradezco que 
haya dicho: "esto es un negocio" porque entonces se maneja justo y 
estricto. Él es muy cumplido, es muy juicioso es un aporte que más en 
estas épocas duras ha sido importantísimo".
Contrario al caso anterior, la separación trae consigo un mayor 
incremento del trabajo remunerado de la mujer, en este caso, los 
hombres separados aportan únicamente lo pactado, como en el caso de 
Soledad: “pues yo me encargo de mis hijos, aunque el papá da algo 
mensual, es tan poquito cuando se le ocurre, el día que puede y cuando 
quiere, entonces básicamente me toca a mí asumir todo. Además a 
partir de todo el pleito de la separación él da una cuota mensual, se 
agarra de eso y cuando los hijos le piden algo adicional, se escuda con 
que él está cumpliendo con lo que le asignaron y ni un punto de más, 
porque entonces pregunta: ¿Qué estoy haciendo con eso?. Así 
necesiten un borrador no hay tal porque eso no está en la obligación".
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Otra característica de esta tendencia es la distensión en torno a lo que 
cada uno se propone aportar. El padre prefiere un horario de trabajo 
flexible para estar con sus hijos e hijas, a ganar más, como plantea 
John:”E/ trabajo mío me permite estar en la casa por las tardes, 
entonces estábamos mucho tiempo con mi hijo mayor cuando era niño, 
le decían mi guardaespaldas. Era para mí muy dichoso, nunca por 
obligación ni de él ni mía, sino me gustaba a mí y le gustaba a él estar 
conmigo”. Luis, por su parte, justifica ganar menos que su mujer y 
dedicarse más al hogar, porque “ha sido casero" y por sus horarios 
laborales.
Aunque las mujeres trabajan porque este rol les da autonomía y una 
sensación de libertad, explican las interferencias entre el ejercicio de la 
maternidad y el trabajo, justifican sus ingresos por el máximo bienestar 
de sus hijos e hijas: “Yo pienso que un 80% lo gasto en la casa y un 
20% para mí, pero si fuera por mi yo no lo gastaba en eso. Yo tengo 
que tener una presentación impecable porque tengo contacto con el 
público y represento una imagen. Yo no puedo venir vestida como 
quisiera venir. Finalmente no es para mí, es para sostener lo que me 
produce el dinero, tengo que gastar dinero también en ciertas reuniones 
de tipo social por el cargo que tengo, o sea no puedo salir con 
cuestiones como cuando era estudiante. Yo gasto en ropa de paño, en 
cuestiones de pronto algún peinado, corte, tintura, en mi imagen, en mi 
presentación básicamente”.
En los hogares poligenéticos se trata de colaborar entre las parejas; 
David, por ejemplo, distribuye así los gastos: "Es proporcional: yo creo 
que tengo mayor ingreso y los gastos fuertes los asumo yo como son el 
arriendo del apartamento. Asumo todo lo que tiene que ver con las
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deudas para dotar el apartamento de algunas cosas. Ella atiende lo que 
es la alimentación, atiende por la niña, ella paga los servicios y cuando 
ella no puede pues yo asumo todos los gastos. Pero en esencia 
proporcional al ingreso. A la niña la asumen los padres por partes 
iguales". En otros casos, sin embargo, se presentan intensos conflictos 
con los padres biológicos y el padrastro, pues cuando el primero 
observa que su ex mujer vive con otro hombre, de inmediato amenaza 
con quitarle el apoyo económico. Posiblemente, como el vínculo aún lo 
definen los hombres con relación a la proveeduría que ellos ofrecen, 
una manera de protestar al verse remplazados es quitándola, así se 
afecten los hijos e hijas. Este proceso ocurrió con Fernando y con 
Marco. En otro caso ocurre lo contrario, el padre que rompió la relación 
con la madre del hijo provee aún todo el hogar, así lo evalúe como una 
injusticia: “ella está convencida que la separación es lo mejor que 
pudimos haber hecho, aunque económicamente ella le beneficia no 
estar separada porque pues, se quedó con el apartamento, yo atiendo 
todo lo del niño, todo, para ella es bien cómodo. Tiene apartamento, no 
tiene que poner un peso ni por la salud, ni por el estudio ni por la ropa 
del niño y  fuera de eso ni por la alimentación porque yo también la doy, 
todo lo doy
• La proveeduría como responsabilidad individual
Los padres monoparentales que conviven con los hijos e hijas, se 
encargan de las funciones de proveeduría, mientras que la madre o no 
colabora o solo participa una mínima parte. Como plantea Jaime: 
"Estábamos pagando el apartamento, entonces ella dijo que me iba a 
colaborar con los colegios. Al menos en mi caso yo puedo demandarla 
pero eso es engorroso, es jarto y definitivamente mientras uno pueda.
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Las acciones humanas en ese sentido en relación con el afecto se 
tienen que dar, no se tiene que ser obligado. Eso es general, al que se 
va nunca le alcanza la plata y el padre que se queda, bien sea el 
hombre o la mujer le toca arriar con lo demás. Yo tengo amigas que son 
cabezas de familia y el ex mando la misma historia”.
Como a las mujeres monoparentales, a este padre se le crean 
contradicciones y limitaciones por no poder estar con las hijas y él las 
sortea conversando: “ Cuando les dije que tenía que viajar porque no me 
alcanzaba la plata, Primero eran aterradas un poquito. Entonces les 
dije: bueno hijas tenemos dos opciones. Estar todo el día aquí 
compartiendo y viviendo debajo de un puente. O la otra es que 
busquemos otros recursos, tengo que salir más, tengo que estar menos 
tiempo con ustedes. Pero el tiempo no es lo importante es la calidad del 
tiempo que nos demos”.
Cuando las mujeres que se separan tienen recursos, asumen esta 
función sin dificultades y lo que pueden aportar el marido se convierte 
en un acto voluntario. Como lo cuenta Maria Emma: “Cuando ocurrió la 
separación tuve la fortuna en ese momento de que como mi padre 
murió yo heredé de él y todo eso me rentaba. Yo también me separaba 
porque económicamente yo podía sostenerme, no tenía que entrar en la 
pelea que se vuelve entre afectiva y económica con el marido que es 
sacarle la planta que uno cree que él debe para el hijo, entonces 
también ayudo que la separación fuera buena. Él tuvo siempre apoyos 
muy regulares, primero porque yo podía hacerlo sola, aunque él podía 
dar algo pero eso que podía dar era muy poco. A veces había épocas 
que él no tenía buen trabajo, entonces lógicamente que podía durar un 
año, año y medio sin pagar el colegio y yo no se lo volvía retroactivo,
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sino que lo seguía pagando y él volvía y  reenganchaba y pagaba otros 
cuatro años, en fin, era una cosa que si él daba".
• Proveeduría colectiva
Carlos y Constanza, viven en hogares extensos por convicción pues 
consideran positiva que hijas e hijas aprendan los valores de la 
colaboración y la solidaridad en todos los aspectos, incluso con relación 
a los gastos económicos del hogar. Plantea la segunda. “Nosotros 
tenemos varios ingresos, uno que es del patrimonio familiar, una casa 
de la familia, tenemos la pensión de mi madre y mi salario. Mi hermana 
cubre la renta del apartamento y entre mi mamá y yo con lo que queda 
suplimos todas las necesidades del mes y el aporte que hace el papá 
de los niños. Él les paga su colegio y da una cuota de alimentos para 
los dos niños. Entonces con eso ahí vamos funcionando".
Al comparar las tres tendencias en torno a la proveeduría, él observa un 
cambio fuerte entre la primera con relación a la segunda y a la tercera: 
Mientras en la primera el trabajo de la mujer se consideraba 
incompatible con la función materna, en los dos casos la cooproveduria 
se convierte en algo natural e inevitable. Aunque en la tendencia uno 
algunas mujeres generan ingresos éstas se sienten más “amas de 
casa”. Se vislumbra el desprestigio social que de forma progresiva 
viene cobrando la representación social de la “ama de casa mantenida 
por el marido”.
En la tendencia dos y tres, la proveeduría es exaltada por las mujeres. 
Para las del grupo A trabajar por fuera del hogar es una consecuencia 
del ser profesional. Para las mujeres de los sectores populares se
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constituye en un logro frente al marido, la ganancia de una mayor 
autoestima.
Los recursos económicos que padres y madres obtienen lo dirigen a la 
educación de sus hijos e hijas. Así las mujeres de la tendencia dos y 
tres se desculpabilizan por no estar todo el tiempo con su progenie.
Persiste en los hombres de la tendencia uno, una actitud dirigida a 
invisibilizar el aporte económico de su compañera y las mujeres a 
minimizar la importancia de los ingresos que ellas generan.
Entre los hombres de la tendencia dos y tres aunque valoran que sus 
esposas trabajen fuera del hogar y lo consideran importante para ellas, 
persiste una subvaloración de esos ingresos, ya que consideran que los 
ingresos económicos masculinos son los que responden por los "gastos 
gruesos del hogar" mientras que los ingresos de sus esposas son 
utilizados en los “gastos blandos” de la casa.
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CAPITULO VI
AUTORIDAD Y AFECTO: MANERAS DE 
ENTENDER LAS DINÁMICAS DEL CAMBIO DE 
LAS EMOCIONES
1. Introducción.
“En el presente se ha vuelto común una leyenda que liace aparecer las cosas 
como si el am or y el afecto de los padres por los hijos fuese algo dado por la 
naturaleza y  además se presentan como sentimientos uniformes que duran toda
la vida". (Norbert Elias 1.998, 426)
Ante el fantasma del amor eterno entre padres, hijos e hijas, Elias 
ilustró como, a raíz del proceso civilizatorío, la expresión del afecto y el 
ejercicio de la autoridad por parte de padres y madres ha variado 
históricamente, a la vez que ha sido ligada a los cambios de 
concepciones y sentimientos, alrededor de la infancia y la adolescencia, 
a la forma de ver el castigo, la disciplina y las normas sociales. Como 
se ha planteado en capítulos anteriores, los elementos que más han 
cambiado en las funciones maternas y paternas son: la forma como se 
ejerce la autoridad y la expresión del afecto ante la progenie. A raíz de 
ello surge la pregunta sobre la dinámica y las contradicciones de dichos 
cambios en las últimas décadas, a través de los padres y madres 
entrevistadas.
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En medio de la interacción afectiva, ser padre y madre conlleva a un 
proceso de normatización que implica el ejercicio de la autoridad; 
generando que la aceptación de las normas y el amor por los 
progenitores sean complementarios y a la vez contradictorios en la 
práctica. Así, aunque exista un discurso moderno sobre las formas de 
ejercer la autoridad y el afecto, las huellas de una socialización “a la 
antigua” permanecen en el inconsciente de las personas. Si bien la 
explicación de este fenómeno denominado complejo de Edipo22 no es 
objeto de este texto, debe señalarse que se desarrollan sentimientos 
ambivalentes de amor y odio entre la tríada conformada por los padres, 
madres y su progenie, múltiples contradicciones entre el deber ser y las 
prácticas que se vivencian en el desarrollo de estas funciones.
El vínculo afectivo y el aprendizaje de las normas a partir del amor 
hacia los progenitores, el conflicto en torno a la afectividad y la 
autoridad, hacen parte de los procesos de socialización. Mientras que la 
aceptación del yo cultural en las nuevas generaciones provoca 
resistencias y odios, la interacción afectiva produce gozos, deseos y 
placeres entre padres, madres, hijas e hijos. La identificación de estos 
con sus progenitores y la incorporación en su yo de sus cualidades y 
defectos es al mismo tiempo producto del amor, aunque también ante 
las experiencias poco gratificantes, se produce la reacción contraria. Lo 
anterior sucede cuando el hijo o hija de manera inconsciente, trata de 
no reproducir lo que fueron sus antecesores, creando una dinámica 
compleja de cambio 23, donde persiste una representación social
22 Véase al respecto, Freud, Sigmund, en "El malestar en la cultura”. (1.978). Zuleta 
Estanislao, ( 1.986)., entre otros.
23 En la presente investigación no alcanza a observarse la dinámica inconsciente de 
estos procesos sino sus manifestaciones en narrativas que padres y madres hacen del 
cambio, con afirmaciones como: “cuando debo responder a mis hijos pienso que haría 
mi padre y hago lo contrario" o soy igual a mi padre”.
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elaborada desde el deber ser que no tiene en cuenta la historia de vida 
del padre o la madre.
Como se planteó en la introducción de este informe; en Occidente los 
procesos de socialización vienen cambiando: una vez descubierta la 
infancia como categoría, se desarrollaron unas representaciones 
sociales en torno a la educación de las nuevas generaciones. En Los 
discursos modernos sobre la infancia juega un papel de gran 
trascendencia la pedagogía, desde donde circulan las nuevas 
concepciones del ejercicio de la autoridad y desde donde se insiste en 
la necesidad de dar afecto a la progenie (Elias, Op. Cit.,243, Badinter: 
1981). La primera concepción en boga en Europa durante varios siglos, 
concebía al niño o a la niña como un ser que merecía ser corregido de 
forma estricta, por lo cual se recomendaba a padres y madres ser 
vigilantes y se aceptaba el castigo físíco como una manera de 
enderezar las inclinaciones perversas del menor. Con lo anterior, se 
creía evitar sus impulsos hacia el mal y se pensaba formar en ellos y 
ellas, una voluntad férrea y adusta. Desde el siglo XVIII se presentó otra 
tendencia contraria en tomo a la niñez, ya que se consideraba al niño 
como un ser que nace con inclinaciones hacia el bien y debe ser 
educado respetando sus inclinaciones naturales. Esta última visión se 
basó en el pensamiento liberal de pensadores europeos como Jacobo 
Rousseau (Badinter, Op.Cit., 367) quién impulsó una serie de prácticas 
educativas reformadas, dentro de las cuales se recomendaba a los 
padres y madres no ser rígidos, sino por el contrario debían anteponer 
la disciplina a la orientación de las cualidades naturales de los niños y 
niñas hacia el bien (Maninni:1979).
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Por otro lado, en Colombia al iniciarse el siglo, existía una 
representación social que recomendaba a los padres una educación 
estricta, distante y fuerte. El padre ideal debía ser rígido y la educación 
se centraba en la autoridad vertical; dentro de las recomendaciones 
existentes los golpes eran permitidos como una forma de controlar a los 
hijos, cuando ellos se desviaban de las normas. Vale anotar que el 
papel de la religión era central en la orientación de la familia: "Nos dice 
el Espírítu Santo: un hijo abandonado asimismo se hace insolente... 
Dóblale el cervix en la mocedad y dale con una vara en las costillas 
mientras es niño, no sea que se endurezca y te niegue la obediencia, lo 
que causara dolor en tu alma... El que ame a su hijo le hace sentir a 
menudo el azote o el castigo para hallar en él al fin su consuelo. 
¿Tienes hijos? Adoctrínalos y dómalos desde la niñez”. Madres 
enfurecidas dejaban caer, sin clemencia de ninguna especie golpes 
mortales sobre sus hijos. Los niños eran víctimas del maltrato de los 
padres, quienes a golpes, sumergiéndolos en albercas, quemándoles 
las manos, solían castigarlos por faltas menores” (Muñoz: 1991).
Hasta la década de 1930, entre los educadores del país, prevaleció un 
énfasis en la concepción religiosa la cual consideraba al niño como un 
ser que debe corregirse de manera drástica para formar una férrea 
voluntad y disciplina. Sin embargo, durante el gobierno de Alfonso 
López, se inicia un proceso de modernización, en el cual se renuevan 
dichos modelos pedagógicos; se recomendaba a los educadores ser 
orientadores, seguir las leyes de la naturaleza; entre las que figura, la 
tendencia innata de la infancia hacia el bien. “Entre 1925 y 1940, se 
organizaron cursos con está orientación pedagógica en las normales de 
Tunja y Bogotá. En 1933 se creó la Facultad de Educación de la 
Universidad Nacional, se introdujeron nuevos planes de estudios a
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través del Ministerio de Educación, se establecieron convenios con 
universidades europeas para vincular a los maestros en el estudio de 
otras pedagogías” (Sáenz, 1997, 160). En décadas posteriores tomó 
fuerza la pedagogía pragmática Norteamericana de Jhon Dewey, la 
cual, como se mencionó, se centraba en el niño y sus bondades 
innatas.
En décadas posteriores -cuarentas y cincuentas- se recomendaba a las 
madres como patrón de crianza un comportamiento basado en 
principios seculares; en el cual se pierde la ancestral orientación 
religiosa: “La educación dejó de tener ese carácter religioso y ya no era 
fuente para estimular virtudes refrenar maldades demoníacas, sino que 
la madre se convertía en la responsable para estimular cualidades, 
antes consideradas dañinas. Hay que saber encausar ese torrente de 
vitalidad en formación despertando en las criaturas buenas cualidades. 
Vale destacar que para mediados del siglo surgieron normas detalladas 
en el cuidado de los niños y la atención que requerían. Estas provenían 
de psiquiatras y psicólogos y no de los médicos. Se acudía no sólo a 
recomendaciones de especialistas nacionales sino también a las 
traducciones de artículos europeos y americanos. Los médicos se 
especializaban en el cuidado del cuerpo y los psicólogos en la salud 
mental" (Muñoz: 2000, 231).
En 1.968 con la creación del Instituto de Bienestar Familiar a través de 
la Ley 75/68, se continuó incidiendo en cambios sobre las concepciones 
acerca de la infancia. Se manifestaba mayor conciencia y 
responsabilidad de la sociedad hacia la niñez y esta fue fomentada por 
el Estado. Se creó así un organismo especializado en la atención de los 
niños más pobres de la población y se promovió una actitud, secular,
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basada en avances “modemizadores” de la pedagogía. La rehabilitación 
y la atención se fundamentaron de manera especial en los modelos 
norteamericanos de Bienestar Social y atención a la niñez. Dichos 
servicios se desarrollaron primero en el sector urbano, cuya 
problemática era creciente debido a los procesos migratorios, pero, 
poco a poco, se extendieron a otras zonas del país, lo que han tenido 
máxima cobertura con los hogares de Bienestar, los cuales hoy en día, 
llegan aproximadamente a más de un millón y medio de niños de 
sectores populares (Puyana:1994).
En general, la orientación religiosa y moralista de comienzos de siglo 
acerca de la formación de la infancia y el papel de padres y madres, fue 
remplazada por un lenguaje sobre el “desarrollo psicológico". En los 
escritos sobre la educación de los hijos ya no se concebía al niño como 
un ser de inclinaciones perversas, sino como una persona que, debe 
ser estimulada en sus cualidades innatas y a quién sus progenitores 
deben reconocerle sus aptitudes naturales como parte fundamental de 
su salud mental. Las recomendaciones en torno al cambio del castigo a 
los niños, por otras formas de sanción, ¡mpactaron en un principio a los 
socializadores de las clases altas y medias de las ciudades, quienes 
tenían acceso a las lecturas y a los manuales de educación infantil. 
Pero, poco a poco, se extendieron a otros grupos sociales; esto se 
expresa en la forma como las mujeres y hombres entrevistados han 
adoptado la crianza de los hijos.
En el curso de este capítulo se tratarán las concepciones, sentimientos 
y prácticas que padres y madres desarrollan respecto a la autoridad y la 
afectividad, a partir de las cuales se trabajarán algunas 
representaciones sociales comunes. Al mismo tiempo se estudiarán los
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cambios en estos procesos a través de las tendencias, de acuerdo con 
los criterios ya esbozados para los capítulos anteriores.
2. EL CAMBIO EN EL EJERCICIO DE LA AUTORIDAD.
“Yo no les daba juete, porque a mí me pegaban mucho y yo no quería que
tuvieran el mismo dolor”.
Se entiende como autoridad el proceso a través del cual niños y niñas 
aprehenden las normas sociales, las interiorizan y están en capacidad 
de vivenciarlas y cumplirlas en otros contextos de la vida social: “se 
hace alusión a la estructura normativa, a las formas de orden de la 
familia, de manera específica, a las formas de orden en la familia, a las 
maneras de relación entre padre e hijo que regulan la interacción, le 
dan coherencia a los vínculos y revelan el conflicto paterno, materno -  
filial. La estructura incluye, normas valores, castigos, sanciones, 
estímulos o recompensas” (Maldonado: 2000, 71).
Bajo esta perspectiva, la autoridad se estudiará a partir de la manera 
como padres, madres y demás parientes se distribuyen el ejercicio y la 
gestión de la misma, con su progenie. Así mismo, se aplicará una 
perspectiva de género en dos sentidos: por un lado tratando de 
observar la forma como padres y madres reproducen y reflexionan ante 
las relaciones de poder en el hogar y por el otro, la manera como el 
género está presente en las normas, castigos y sanciones entre los 
niños y las niñas. Al mismo tiempo, en cada tendencia se comentarán 
los conflictos más sobresalientes entre la representación social de la 
autoridad y lo que se hace. Finalmente, se tratarán algunas 
concepciones comunes sobre el ejercicio de la autoridad ante la
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progenie. Con los nombres de las tendencias, se pretende destacar lo 
más sobresaliente de cada una, con el objeto de facilitar al lector o 
lectora el contraste. Sin embargo, como ya se planteó, en todas las 
tendencias se presentan rasgos tanto de la modernidad, como de la 
tradición que entran en constante contradicción. La primera tendencia 
se ha denominado: “el padre centraliza la autoridad y la madre se 
conflictúa si ello no ocurre ”. La segunda, “ padres y madres dialogan 
en medio de contradicciones” y finalmente, la tercera; “ Padres y 
madres pactan acuerdos con los hijos e hijas para el ejercicio de la 
autoridad.”
A- El padre centraliza la autoridad y la madre se conflictúa si ello 
no ocurre (Tendencia uno)
Para madres y padres de esta tendencia el ejercicio de la autoridad, la 
imposición de normas y buenas costumbres sobre hijas e hijos es una 
función central e inherente a su papel. Como plantea Fernando: “la 
autoridad es totalmente mía porque su psiquis - la de los niños- no es 
líbre del todo”. En esta tendencia se presentan tres modalidades del 
ejercicio de la autoridad: en la primera, esta se distribuye entre padres y 
madres, en la segunda, la colectiva; la autoridad se comparte con otros 
parientes y es ejercida por padres y madres de hogares 
monoparentales, sin la intervención del compañero o la compañera, 
quien sólo interviene de manera tangencial.
• Autoridad distribuida entre padres y madres
Se entiende por autoridad distribuida aquella que insta a que padres y 
madres se pongan de acuerdo para ejercerla a partir de la
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comunicación y los consensos como pareja. No obstante, en la práctica, 
esta distribución genera desequilibrios de género. En la tendencia uno, 
los hombres tienden a centralizar esta función como si fuera una 
cualidad natural propia de su sexo y trazan las normas generales del 
hogar y la educación de los hijos e hijas. Es así como los progenitores 
del grupo A manifestaron de manera enfática que ellos tienen a su 
cargo la autoridad. Orlando la definió en estos términos: “la primera 
autoridad la tengo yo, la segunda la mamá, me obedecen más a mí 
porque la mamá es más tolerante". Tanto Julio como Orlando 
plantearon que el hogar se debe manejar como una empresa, es decir, 
estableciendo jerarquías donde los hombres son quienes proponen los 
lineamientos generales y las mujeres ejecutan.
Las madres del grupo A se asumen “blandas y alcahuetas” en el 
ejercicio de la autoridad. Dice Cecilia: “yo si hablo con él, porque soy un 
poquito mas flojita, y ellas a mí ya me tienen el ladito flaco". Se admite 
así, sin mayores conflictos, la existencia en el hogar de roles 
complementarios donde uno y otro sexo asumen una asimetría que 
delega el poder al esposo y la expresión afectiva a la mujer (Gutiérrez 
de Pineda: 1999).
Cuando las mujeres asumen la autoridad ante un compañero más débil, 
se sienten en contra de la “tradición” y buscan excusarse. María, por 
ejemplo, argumenta con preceptos religiosos la concentración del 
ejercicio de la autoridad en ella: “ Yo he sido una soñadora del amor, 
entonces la autoridad se basa en tener ese don que me da la claridad 
para orientar, tenerla y no convertirme en una mujer autoritaria". El 
ejercicio de la autoridad se justifica con el fin de construir el género de 
hijos e hijas: se admite que, a través de los permisos existen aspectos
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permitidos a los niños y otros prohibidos a las niñas o jovencitas y 
viceversa. Así lo plantea Ana del grupo A: "Juan Manuel sale y no dice 
para donde va, es muy general. Las niñas si dicen vamos a tal parte, te 
acuerdas de fulano y  especifican más".
Aunque en esta tendencia se reproduce una autoridad de tipo patriarcal 
-centralizada en el hombre, - las mujeres y hombres consideran que hoy 
se ejerce la autoridad de manera diferente a como ellos fueron 
educados y manifiestan la necesidad de trascender la rigidez de sus 
propios padres. No obstante, continúan teniendo dificultades para 
superar el estilo autoritario de sus progenitores.
Las madres del grupo B, por su parte, manifiestan oponerse al uso del 
castigo físico cuando es el marido quien tiene la autoridad y ellas 
actúan como protectoras de sus hijas e hijos ante la arbitrariedad e 
intransigencia del padre. Algunas madres adoptan un estilo "laissez 
faire” en el espacio de la poca autoridad que el marido permite ejercer: 
no hacen cumplir las normas, descalifican a los padres, dan permisos a 
escondidas, se convierten en las " amigas incondicionales de hijos e 
hijas”. En suma, se oponen a los maridos sin necesidad de explicarle 
sus desacuerdos y confunden a hijos e hijas, dejándolos sin referentes 
claros. Estos se socializan en este esquema y aprenden a separar “ lo 
que dice el padre, de lo que dice la madre”, estableciendo un patrón de 
interacción en donde la progenie saca provecho de estas relaciones 
diferenciadas. Se destaca el caso de Gloria cuyo hijo hace tiempo dejó 
de asistir al colegio y su padre cree que se graduó de secundaria hace 
varios años; la madre justifica está situación, manifestando que "al 
marido no se le puede decir nada".
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Contrario a estos casos, otras mujeres del grupo B ejercen 
directamente la autoridad y son más activas en el mando de los hijos e 
hijas, si se comparan con las entrevistadas del grupo A. Las razones 
podrían encontrarse en el hecho de que estas han realizado múltiples 
actividades productivas y por ello son estimadas en el hogar, han 
comprado lotes, construido ranchos, ahorrado con esmero para la 
educación de hijas e hijos. No obstante, se sienten insatisfechas ante la 
falta de autoridad del marido y éstos son señalados como: " faltones", “ 
degenerados”, “ brutos " " y machistas”. Se autocalifican como las que 
"tuvieron que ponerse los pantalones”. Esta metáfora respecto al 
vestido masculino, es muy común encontrar una caricatura respecto a 
la mujer masculinízada, una vez cumple una función que 
tradicionalmente le pertenece al hombre. Como la autoridad masculina 
en esta tendencia se fundamenta en el papel que el hombre realiza 
como proveedor del hogar, cuando este no ejerce dicho papel la madre 
deteriora la imagen del padre ante sus hijos, llevada por el argumento 
de que éste no aporta económicamente al hogar.
Los conflictos de pareja por el ejercicio de la autoridad se observan 
cuando se hace referencia a la forma como sus compañeras o esposas 
cumplen esta función. Entre los hombres del grupo A, se presenta una 
referencia al manejo de autoridad, notoriamente contradictorio: aunque 
se dice que ante los hijos no se deben contradecir, se señala a las 
mujeres como los “amortiguadores", “las mas alcahuetas o las que más 
se desobedecen o las cantaletas”. Los hombres del grupo B son más 
ilustrativos en torno a las explicaciones acerca del ejercicio de la 
autoridad y la mayoría comenta que son ellas las que ‘‘echan mas 
cantaleta, son duras y golpean mas a los hijos”: Jesús califica a su 
mujer “cantaletuda" y dice con agrado, que su hijo ha aprendido a:
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"mamarle gallo”. Juan por su parte afirma: "se da mucha queja en la 
escuela y yo no digo nada: me iargo p a ’fuera y  dejo que arregle eso con 
mi mujer. Le digo: -como usted está en la casa dese cuenta de lo que 
están haciendo, me da pereza alegar con ella."
En los hogares poligenéticos, se parte del supuesto de que los padres o 
madres superpuestas deben hacer parte de la distribución de la 
autoridad y participar del proceso de normatización de hijos e hijas. Sin 
embargo, esta situación produce múltiples resistencias en los miembros 
del hogar, porque está subyacente la representación social con la cual 
se determina que esta función es propia de los padres y madres 
biológicas. Al mismo tiempo, se presentan fuertes resistencias en los 
hijastros e hijastras, cuyo manejo, depende de su edad.
En hombres del grupo B de los hogares superpuestos se presentan dos 
situaciones distintas con relación a la autoridad entre padres, 
padrastros, madrastras, hijos e hijas. En la primera, aparece una 
intensa violencia debido a que es un grupo familiar donde los conflictos 
se tienden a resolver de esta manera, como se observa en el siguiente 
relato de Carlos Enrique -padrastro-: “rompieron la chapa y se llevaron 
la cicla, entonces yo me fui pa ’ la casa a averiguar qué había pasado 
con la cicla y  nadie me daba razón. Yo me puse a dialogar con la mamá 
de Yesid y  ella se puso como brava porque yo le decía que por qué me 
había descuidado la pieza. Entonces yo le dije: eso fue su hijo con sus 
amigos. Entonces la mamá se puso a gritar toda histérica y entró el hijo 
con 3 amigos más, con cuchillos y me encerraron en esa pieza a 
matarme. ¿Qué hice yo?, Yo cogí una baranda de la cama metálica, me 
subí a una cama y  estos tipos el uno me tiraba por un lado, el otro por el 
otro lado: así, y cuchillos y yo con esa baranda. Es el caso que yo le
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llegué a romper la mano a uno de un varillazo. Pero era tanta la ira que 
yo tenía en ese día que me compré una peinilla, yo iba hacer una 
bestialidad y yo buscaba era al hijo de la mujer para meterle un par de 
machetazos delante de la mamá. La mamá mantenía llorando detrás de 
mí: -Carlos no vaya hacer una desgracia-, pero le dije: -él si iba hacer 
una desgracia conmigo cuando yo estaba desarmado y entró con 3 
amiguitos a matarme-. Entonces ahí me toca cogerlo también así, a ver 
si le gusta. Yo le decía a Betty dígale a su hijo que haga algo, que le 
ayude a algo a barrer la pieza, a trapear, a tender la cama, pero no 
hace nada, amanecer ahí pa' rriba y p a ’ bajo con sus amigos. Entonces 
la mamá le decía y este muchacho la reacción era de palabras, eso me 
trataba lo más de mal delante de las personas, me sacaba cuchillo, me 
sacaba a la calle. Hasta un día me sacó un revolver que me iba a pegar 
un tiro".
En el mismo caso se presenta el conflicto, de los hijos en contra de la 
madrastra: "poco a poco, fueron sacando las uñas, yo al estar frente de 
Betty nunca llegué a ver una reacción, que mis hijos la humillaban, la 
trataban mal, le decían que se fuera, que qué hacía al lado de mi papá. 
Pues ella me decía eso, pero a mi no me consta de que hubiera sido 
así. De pronto ya estaban aburridos de ella, porque esa señora era una 
de esas personas que exigen el aseo, la presentación y la cultura. En 
algún momento de pronto mis hijos se portaron mal así y ella los 
reprendió. ¿Qué pasó?, Mis hijos reaccionaron violentamente contra 
ella. Entonces ella no le llegó a gustar eso, y  les fue cogiendo poco a 
poco como rabia, como recelo y  así. Al estar al frente mis hijos conmigo 
y  ella eran otras personas, no se les vía pues la vulgaridad, ni las malas 
palabras delante de mí. Esta mujer pa ’ que, a mí me sirvió, les sirvió a
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mis hijos porque de un momento a otro mis hijos le cogen rabia, ella les 
coge rabia a mis hijos, el hijo me coge rabia a mi".
El segundo corresponde a la familia de Pedro; se presentan conflictos y 
el padrastro no los golpea, este rol es delegado a la madre biológica. El 
se considera un buen padrastro porque no utiliza el castigo físico, sino 
con su propio hijo. Este padrastro emplea los castigos simbólicos como 
no hablarles por largo tiempo, en especial al joven adolescente que se 
pasa en la calle. Dice Pedro: " Los regaños normales, Andrés es muy 
juicioso y él conmigo es muy especial. El sí me respeta harto, de pronto 
hablar de John es muy difícil porque es un muchacho, que a pesar de 
que cuando nosotros nos fuimos a vivir pues él era pequeño, a mí me 
ha faltado de pronto ser un poquito más duro. A John se le dice algo, ni 
a la mamá ya la escucha, pero pienso que con los pequeños todavía 
estamos a tiempo de corregirlos, es que a ellos, en diez años, nunca les 
he cascado. Yo le he cascado a Pedro, pero es que Pedro es mío. A 
Andrés y Paola no, la mamá si les pega y me ha dicho que yo también 
puedo, pero es que es muy duro, así convivan conmigo”. Esta última 
afirmación expresa una representación social que consiste en creer que 
sólo al hijo biológico se le puede golpear, ya que su cuerpo puede ser 
moldeado
Lina, la madrastra del grupo A, comenzó a imponer la autoridad al 
entrar al hogar a remplazar a la madre muerta en un accidente, pues el 
padre, debido al sentimiento de culpa, evadía este papel; "Tuvimos 
cosas muy difíciles, o sea, por ejemplo, yo llegaba a llevarlos al curso 
de natación y la china grande le decía al chino: "no nademos". Se 
plantaban a un lado de la piscina, no nadaban y yo ahí, decía: "bueno, 
pues que no naden". Cosas así, fue muy difícil el manejo de la
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autoridad. Mi marido yo pienso que parte de ese complejo de culpa que 
él tenía por el accidente, esto le impedía educar a sus hijos, realmente 
de corazón, el tipo no podía. Hoy en día hablamos y me dice: yo como 
les podía decir algo, si yo les había matado a la mamá y a la hermana. 
Entonces toda la parte educativa la tuve que asumir yo y  eso es muy 
difícil, pues porque no eran mis hijos. Yo pienso que en el fondo ellos se 
dieron cuenta de mi buena voluntad, de que yo nunca fui la vieja mala 
que llegó a tirármelos, sino que yo estaba ahí con ellos. Yo pienso que 
el manejo de relación de pareja inicial de acoplamiento de hecho es 
difícil y  más pues con 2 niños que son una interferencia grande. Yo 
pienso que en mi primer año de matrimonio yo perdí como 5 kilos".
• La autoridad colectiva.
Esta modalidad se denomina así, porque en ella padres y madres 
distribuyen con otros parientes el ejercicio de la autoridad o la delegan a 
los hermanos y hermana mayores. Se presenta en los hogares 
extensos, bajo dos modalidades: la primera, cuando madres o padres 
conviven con sus hijos e hijas en la familia de origen y los abuelos o las 
abuelas asumen la autoridad con los nietos, como si fueran sus padres. 
Sobresalen dos casos: el de Gloria -grupo B-, quien cuida y atiende a 
su nieto, pero cuando su hija trata de imponerle la autoridad, se 
resiente, porque su hija no permanece con él. En otra circunstancia, 
Víctor, -abuelo del grupo B-, defiende a su nieto, ante los golpes de su 
hija ‘‘como matando culebras”. Este informante no entiende el 
comportamiento de su hija, pues él no acostumbraba castigar a sus 
hijas de esa manera.
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La segunda modalidad se presenta cuando la pareja convive con los 
abuelos, pues se tiende a entrar en conflicto, cuando ellos intervienen 
en el ejercicio de la autoridad. En la práctica, ellos tratan de asumir 
algunas funciones de control, presentándose un desencuentro 
generacional, de manera especial durante la adolescencia. Así lo relató 
Cecilia del grupo A. "Después de que yo dije que sí convivía con mis 
suegros, al principio me arrepentí un poquito, es difícil vivir con tanta 
gente, hay que ser reales. Al principio, pues cuando yo aún no tenía esa 
confianza con ellos de familia de verdad porque pues yo apenas era la 
primera vez que vivía con todos, el cambio era duro. Entonces yo me 
sentía mal como que no era lo mío, como que yo no estaba donde era, 
las niñas medio hacían algo y yo sufría porque yo estaba era en el 
apartamento de ellos. Pero ellos sí, a veces los abuelos se meten en 
esas cosas, ellos lo regañan, le llaman la atención. Es por ese amor 
paternal que tienen, por eso mismo cariño con ellos, que ellos lo hacen 
intencional. Entonces al principio yo no aceptaba mucho. Me parecía 
tremendo que las llamaran, las gritaran, las regañaran a veces. Cuando 
ya llegó el momento en que nosotros nos íbamos familiarizando, llegó el 
momento en que yo no la desautoricé nunca, yo tomé esa decisión, yo 
decía: "pues pobrecita, ella las quiere también, igual que yo".
• La autoridad, ejercida por padres y madres de hogares 
monoparentales, sin la intervención del compañero o la 
compañera cuando esta lo hace de manera tangencial.
Dentro de esta modalidad figura el caso de Manuel; padre 
monoparental con tres hijas, quién plantea que su ex esposa interviene 
muy poco en el manejo de las relaciones con sus niñas, dice haber 
usado el castigo físico y ser rígido con ellas. Consuelo, por su parte,
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mientras convivía con su esposo estaba de acuerdo en las normas, 
pero él a veces la desautorizaba. A raíz de la separación ella asumió el 
ejercicio de la autoridad y sus hijos se solidarizaron con su situación. 
Por último, se analizará el caso de Fabiana, quien recuerda que, a partir 
de la separación, sus hijos se volvieron rebeldes y malgeniados. Sin 
embargo, ella logró imponer la autoridad y desautorizar al padre para 
que no interviniera en su hogar.
Es necesario referirse a los conflictos de autoridad que se presentan 
entre padres y madres de esta tendencia con los adolescentes quienes, 
de manera abrupta, resquebrajan la autoridad patriarcal dejando 
indefensos a los padres. En las distintas tipologías de hogares, en la 
mayoría de los casos del grupo B, se narran conflictos entre padres, 
madres hijos o hijas, debido a que estos últimos andan por la calle, 
pertenecen a parches o pandillas, consumen sustancias psicoactivas. A 
su vez, entre otras actividades con las que sus padres no están 
deacuerdo, los hombres inician su paternidad muy temprano y las 
mujeres son madres solteras o se han unido y separado muy 
rápidamente.
Los padres y madres, por su parte, vienen de familias de autoridad 
rígida, algunos fueron golpeados y presentan diversos comportamientos 
oscilantes frente al castigo físico, entre los cuales se destacan 
expresiones y acciones contradictorias tales como: lindar entre el rejo y 
el pan, diálogo y correa, desautorizar al marido frente a los hijos, entre 
otras. Padres y madres tienen en común temores frente al ambiente del 
barrio y muchas dificultades para que no se fuguen del hogar. Con 
sorpresa se registró la situación de Cleotilde en esa época obrera, 
trabajaba muchas horas y tenía una hija adolescente y otra de cinco
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años. La hija se enamoró de un “marihuanero" y ella, la golpeó tanto, 
que se fugó con la hermanita y nunca volvieron a aparecer.
Al respecto, Juan -reciclador- manifiesta: "por eso yo le digo a mi mujer 
que ni pegarles. Uno se sienta con ellos y  les dice: mire, esto es así. 
Porque si uno llega a pegar ellos se aburren y se van. Eso ha pasado 
en varias familias, usted le pega a su hijo todos los días y empiezan a 
sufrir a buscarlos por un lado y por otro. Dígame a mí que se me perdió 
la niña de 12 años, un día nos fuimos por allá a la séptima a trabajar 
con el carro y por allá como que a mi mujer le sacó la piedra y ella se 
fue. Ella cogió pa ' la calle pero no pa ' donde nosotros vivíamos, sino 
pa ' donde la abuelita”.
Los problemas graves en el manejo de autoridad se observan cuando 
los jóvenes han desertado del sistema escolar frustrando los ideales de 
sus padres. Enrique, quien en este momento tiene dos hijos 
drogadictos, relata así su experiencia: "estando los dos pequeños 
estudiando fue cuando se me fue el mayor, que me duró 6 meses sin 
saber dónde estaba. Para mí fue realmente duro de soportar una 
tragedia así, yo creí que me le había pasado algo porque como 
estamos en Bogotá, donde todo puede suceder. Que de pronto me lo 
hubiera cogido la guerrilla o le hubiera atropellado un carro, estuviera 
muerto, ¿dónde no lo busque yo? Medicina legal, hospitales. Viajé a 
varias partes de Bogotá a pueblos aledaños. Cuando yo vine a saber 
que él estaba viviendo con la novia, pa ’ mi fue una noticia terrible, yo 
dije: "cómo así este muchacho con 17 años y ya procreando hijos, no 
puede ser así. Y él se tiró su vida, su juventud, su estudio no se preparó 
como yo quería. Que yo le decía: - yo puedo echarlo adelante a usted-, 
yo no tengo mucha plata pero usted me estudia el bachillerato. Téngalo
246
por seguro que mi familia lo ayuda y lo mete a la Policía y usted va a 
tener un porvenir mejor que el que tengo yo".
La pregunta que surge de este tipo de narraciones es ¿Qué 
necesidades afectivas suple la calle, el parche, el grupo de amigos que 
no alcanzan a satisfacer madres y padres?. El doble mensaje en la 
autoridad paterna y el resquebrajamiento del patriarcalismo, genera 
hijos e hijas sin límites, que requieren grupo de parches y vivir en medio 
de la violencia callejera.
Doris, -grupo B-, presenta problemas con el autoritarismo de la madre 
porque no se siente respetado y se rebela porque “ella les pega delante 
de los amigos”. Janeth también se queja de que su adolescente se sale 
pa’ la calle, “se burla y no le hace caso. Si le digo algo de buen genio es 
como, sino entendiera, cuando la pareja si estaba completa ellos 
respetaban y acataban las órdenes". En este caso, los adolescentes 
reaccionan a partir del cambio en la tipología familiar.
B- Padres y madres dialogan con hijos e hijas en medio de las 
contradicciones (Tendencia dos)
La agresividad se ha transformado, refinado, civilizado de todas las formas de placer y 
únicamente se manifiesta algo de su fuerza inmediata e irreprimible bien sea en los 
sueños o en explosiones aisladas que solemos tratar como patológicas (Elias, Op. Cit,
231).
En esta tendencia se presentan tres modalidades de ejercicio de la 
autoridad: la distribuida entre padres y madres, la colectiva; en la cual la 
autoridad se comparte con otros parientes y la ejercida sola por el padre 
o la madre en cuyo ejercicio no intervienen el compañero o la 
compañera o lo hacen muy tangencialmente. Esta tendencia está
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permeada por contradicciones entre el discurso sobre el ideal del 
diálogo en el ejercicio de la autoridad y el uso del castigo físico.
• Autoridad distribuida entre padres y madres.
Por distribución de la autoridad, en esta modalidad se entiende la 
búsqueda de estrategias innovadoras que faciliten la normatizacíón a 
través del diálogo entre padres, madres e hijos, tratando de no 
contradecirse y desautorizarse delante de ellos. No obstante, 
permanece la representación social con la cual la mujer legitima la 
autoridad del hombre, como en la tendencia anterior. En este sentido, 
sobresalen las narrativas de María Inés y de Luz. La primera, además 
de la búsqueda de una autoridad distribuida en la pareja, plantea la 
importancia de la coherencia entre el deber ser y la práctica en el 
ejercicio de la autoridad por parte de los progenitores: " Yo creo que la 
práctica de autoridad más frecuente que uso es la coherencia, entre el 
comportamiento de sus padres y lo que sus padres plantean que debe 
ser. Ahí no creó dudas, no ofrezco ambivalencia. Lógicamente que hay 
momentos de ira, de rabia, donde uno puede descargarse con un grito, 
igual que ellos. Yo les he dicho que tanto ellos como nosotros tenemos 
derechos, deberes y el incumplimiento de un deber es motivo de 
conflicto. ”
La segunda delega la autoridad en el marido con el siguiente 
argumento: "mi esposo como en su casa le impusieron la autoridad, él 
sigue con eso, que hay alguien que la impone y otro obedece". Pese a 
este esquema tradicional, ella ha innovado e incluido al marido en otra 
dinámica acerca del castigo de sus hijas: “nosotros, los dos, siempre 
hemos optado desde pequeñitas, cuando cometían una falta, las
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llamábamos al comedor y les decíamos: -¿ ustedes creen que merecen 
un castigo?- ", Ellas decían que sí, que merecían un castigo. Entonces 
nosotras les poníamos opciones: televisión, no salir los domingos, por la 
noche, por ejemplo, no darles la bendición. Entonces, ellas pedían 8 
días sin nada de televisión. Ese era el castigo de nosotros, pero darles 
juete y eso, no, ni gritarlas, ni nada de eso, nunca."
A pesar del discurso moderno acerca de la autoridad compartida, en la 
práctica Miguel y Pilar - ambos del grupo A- reproducen las relaciones 
de género tradicionales en el ejercicio de este rol, aunque innoven en el 
propósito de no contradecirse entre ellos. El primero comenta al 
respecto que: “los papas parece que siempre son un poquito más 
tiranos que las mamás, ellas más condescendientes, más cómplices en 
cierto modo. Pero siempre le dejan al papá como la última palabra. Yo 
creo que en ese caso nosotros hemos sido más o menos, nos hemos 
entendido en ese aspecto en que no nos contradecimos mucho". La 
segunda ha delegado buena parte de la autoridad a su esposo con un 
argumento esencialista, acerca de las cualidades innatas femeninas 
para no ejercerla, así se expresa: “Tratamos de que no se discuta la 
autoridad de ninguno, pero no es nada fácil, porque yo no sé si por 
instinto de mujer, de mamá, lo lleva uno siempre, yo por lo menos 
siento que soy la consentidora en la casa y él dice: hay que exigirle 
porque ella entiende y a mí me cuesta mucho trabajo la autoridad. ”
Edgar y José, el primero sindicalista y el segundo celador, pertenecen a 
un hogar nuclear; ambos tienen la concepción sobre la cual se insiste 
en compartir la autoridad con su pareja. Sin embargo, en la práctica sus 
compañeras reafirman el rol tradicional del hombre, cuyo deber es 
imponer “la ley del padre". En el caso de Edgar, su mujer evoca su
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autoridad como el último recurso ante los hijos, el argumento es: "Le 
voy a decir a su papá porque ya no me los aguanto más, entonces ella 
me coloca como el estandarte mayor de autoridad”. Sin embargo, 
cuando usa los castigos físicos: " me desautoriza". José por su parte, 
justifica su autoridad ante el temor al barrio y evita de cualquier forma 
que sus hijos permanezcan en la calle. Usa castigo físico drástico con 
su hijo, dándole "juete", delante de los amigos: " porque es que así es 
que a ellos les duele, entonces si uno les hace dar pena, los amigos ya 
se les van a burlar, entonces hay que buscar la forma de que sientan 
las cosas" Aunque dice compartir la autoridad con su esposa, se 
contradice, porque ella es más estricta. Trata de resolverlo de la 
siguiente manera: " Hay veces hablamos nosotros: bueno, cuando 
usted los castiga no diga nada. Ellos son tremendos y si lo ven 
peleando por ellos es peor. Porque van a buscar la forma pa' que vayan 
agarrarsen estos dos. Los hijos son más vivos que uno ". Es pertinente 
resaltar como en todos estos casos compartir es equivalente a no 
desautorizarse.
Al igual que en la tendencia anterior, las mujeres se culpabilizan por el 
ejercicio de la autoridad, como ocurre con María Teresa, del grupo B y 
de Zoraida del A, quienes centralizan la autoridad, pues sus maridos 
son poco directivos. Ante esa evidencia, (contraria a la tradición 
patriarcal), estas mujeres se sienten avergonzadas. María Teresa lo 
expresa con las siguientes razones: “Yo creo que yo exijo más que mi 
esposo, por eso es que a veces tenemos problemas con él, porque yo 
soy como la más fuerte en la casa, la que lleva los pantalones, yo si soy 
muy autoritaria con mis hijas, así como yo les doy, también les exijo. Lo 
que no hace el papá, el papá les da, y también las consciente 
muchísimo, entonces no les exige nada. Yo si les exijo muchísimo, yo
250
les he pegado cuando tengo que pegarles, les pego, las regaño 
fuertísimo”. Zoraida, por su parte, afirma que: “eso si es como casi un 
régimen militar, se me describe así. Si veo algo grave entonces "voleo 
dedo ventiado”, quizá en alguna época se tiende a dar palmaditas y 
bueno no, pero yo no me quedé en esa etapa, si bien es cierto la utilicé 
en alguna etapa de mis hijos, hoy por hoy no se hace. Hablo y grito, 
sería y  acepto explicaciones, pero si es medio sargentoide la cosa". En 
estos dos casos cuando se cambia la autoridad en relación con los 
patrones tradicionales, las mujeres se culpan y sienten censuras de los 
demás.
Como en la tendencia uno, la distribución de la autoridad es compleja 
en el caso de los hogares polígenéticos, porque están en juego el poder 
y el control que tanto padres biológicos como superpuestos quieren 
ocupar respecto a los hijos e hijastros. En este caso los conflictos 
inherentes a la distribución de la autoridad se resuelven de diversas 
maneras.
Unos padres tratan de incidir en el ejercicio de la autoridad de la madre 
sin que el hijastro se dé cuenta, como ocurre en el caso de Andrés: 
"después del tiempo y de ver otras situaciones he llegado a la 
conclusión que la pauta sencilla es: no se ponga de papá, no lo regañe, 
no se solidarice con la mamá para reprender al muchacho. Si tiene algo 
sobre el muchacho, dígaselo a la mamá que sea la que lo asimile, 
porque si no va a terminar por estar de papá peleando con la mamá. Le 
doy cantaleta a la mamá, pero nunca delante de él y sin ser mediador 
en conflictos entre ellos”. Con relación a la educación de la hija en 
común, el conflicto se presenta de manera semejante a los casos 
anteriores y lo define así: "la contradicción ha estado siempre entre la
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permisividad y el democraterismo de ella y  la rigidez y la disciplina mía: 
esa ha sido como la tensión".
En otro caso, Marco, a diferencia de Andrés, trata de influir en sus 
hijastros y hacerles cumplir sus órdenes, sin embargo, tiene muchos 
conflictos porque el padre biológico no lo permite. El ICBF dirimió esta 
situación y la defensora de familia dividió los hijos entre padre y madre 
biológico. Se siente inhibido para actuar porque en esta institución le 
recordaron que quien tenía derecho a ejercer la autoridad era el padre 
biológico. Debido a la cohabitación, desarrolla una estrategia para hacer 
responsables a los hijastros de la consecuencia de sus actos. Le dice: 
"mira, si tu te portas mal conmigo, te portas mal con tu mamá, el día de 
mañana te vas a portar mal en el colegio, con las demás personas, te 
vas a portar mal en tu trabajo y la gente te va aislar, al que le va ir bien 
o mal en la vida es a ti. Cuando el papá se entera que yo les digo algo, 
le dice a Adriana: ese tipo quien es para estar regañando a mis hijos, 
pero con el mayor es un eterno conflicto".
Entre las mujeres sobresale Magdalena de hogar poligenético, quien 
distribuye la autoridad de la siguiente manera: por una parte, cree que 
el padre biológico debe corregir a los hijos traídos a la unión y a los de 
la nueva. Por otra, ella vigila que exista orden en todos los rincones de 
la casa. No obstante, se opone a la manera como él ejerce la autoridad 
con los hijos propios: “con los nuestros cuando estaban más chiquitines 
de pronto las palmadas, pero cuando yo empecé a recibir información 
en el manejo de los niños. En ese punto si tenemos un poco de 
diferencia con Fernando porque yo no les pego, o sea, yo no les doy 
una palmada yo los regaño o los castigo. Fernando lo que me dice: no, 
ellos lo que les hace falta es una palmada, son muy necios. Le digo:
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pero por qué tiene que ser una palmada, porque tiene uno que recurrir a 
la violencia. El castigo físico me parece que no es necesario".
Carlos convive en un hogar poligenético; tiene dos hijos el mayor de la 
primera unión y el segundo de la actual. La manera de ejercer su 
autoridad le genera dos conflictos; el primero, de distribución de 
autoridad con la esposa actual, quien lo desautoriza cada vez que 
castiga a su hijo menor, acusándolo de preferir su hijo de la unión 
anterior, pero él se defiende con el siguiente argumento: "el hijo mayor, 
de pronto por la separación que hemos tenido con mi primera esposa, 
ha sido muy obediente. Yo le puedo decir una cosa a ambos, Carlitos 
me obedece y  David no me para bolas. Entonces yo tengo que actuar 
más fuerte en determinados momentos con David. Ella me recrimina 
que: -usted no lo quiere, a usted no le importa nuestro hijo-". El segundo 
conflicto aparece porque se linda entre el castigo físico y el diálogo, de 
manera similar a la mayoría de los padres del grupo B de esta 
tendencia: “yo les doy coscorrones, o sea, no les doy muy seguido, sino 
al principio mientras los adaptaba. Hay momentos en que los niños se 
escapan de las manos y  quieren hacer, imponer su voluntad, yo pienso 
que si uno los deja pasar de ahí ellos ya de ahí para allá no le van a 
volver a hacer caso a uno ni por el chiras”. Sin embargo, trata de 
disminuir el impacto que puede tener para ellos el castigo físico: 
"enseguida hace caso, si yo le golpeo, le doy un coscorrón, no estoy 
cogiendo y dándole diez correazos o cosas así que me parecen sí, 
terribles, que sí al uno golpear el cráneo el cerebro tiene que tomar una 
actitud de alerta tremenda. Yo les hablo mucho, también. "
En las situaciones relatadas de Andrés, Marco, Carlos Enrique y 
Magdalena -todos de hogares polígenéticos- la distribución de la
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autoridad produce conflictos de ambigüedad, similares a los de la 
tendencia uno, ya que prevalece la representación acerca de que son 
los padres biológicos quienes deben ejercer la autoridad, los padres y 
madres superpuestos sufren la tensión entre participar y no, ya que la 
vida cotidiana continuamente les demanda intervenir en la 
normatización de sus hijastros e hijastras.
Por último, se destacan Alvaro y Pacho, ambos son padres separados y 
están con sus hijos e hijas el fin de semana, tratan de distribuir la 
autoridad con su mujer a pesar de estar separados. Alvaro afirma que 
tanto él como su ex- esposa, son poco directivos. No obstante, ambos 
califican el ejercicio de la autoridad de su esposa como: "no me gusta a 
veces se sale de casillas y los castiga injustamente sobre todo una cosa 
que les cambie del tú al usted, cuando se pone brava, me parece 
lamentable, me parece que es muy ofensivo para los niños". Pacho 
también entra en conflicto con su ex mujer, dice: "ella es a base de 
regaños, de pellizquitos y así siempre tenemos pequeñas discusiones 
por eso, porque esa no es la manera de educarlo, para ejercer la 
autoridad primero tengo que ganarme el respeto de él, que viene con 
amor, con cariño, dándole pautas a seguir, realmente que no vea un 
papá autoritario sino un papá amoroso”. En ambos casos se observan 
descalificaciones y los conflictos se asocian con la separación. Cuando 
la mujer cohabita con los hijos debe ejercer una autoridad constante, 
cotidiana y repetitiva que produce mas tensiones con sus hijos. Por el 
contrario, los padres de fin de semana están más interesados en tener 
el afecto de los hijos, generando situaciones más lúdicas y menos 
conflictivas con su progenie, sin ponerse en el lugar de su mujer.
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Mantener la autoridad ante los hijos e hijas, está estrechamente ligado 
a la ¡dea tradicional de pareja: Luis, por ejemplo, no considera que el 
acuerdo de convivencia que sostiene en su hogar poligenético, le brinda 
la posibilidad de establecer normas "pues imagínate que en un hogar, 
que no es hogar es difícil imponer normas, es difícil imponer disciplina, 
es difícil imponer orden. Más sin embargo, pues yo después dar ciertas 
normas, cierta disciplina, cierta situación de conducta, hasta donde se 
alcance".
• Autoridad colectiva.
La situación mencionada, se presenta de manera más frecuente en los 
hogares extensos, bien sea conformados por la pareja, nietos o hijos o 
en los monoparentales que conviven con los parientes. Adolfo y 
Eduardo -de familia extensa del grupo B-, conviven con sus parejas y 
educan directamente sus nietos, ya que sus hijas han delegado parte 
del ejercicio de la autoridad en ellos y ellas. En consecuencia, los nietos 
reciben las normas de sus abuelos y de sus madres con muy poca 
interferencia del padre. De manera simultánea ejerce autoridad con el 
nieto y con sus hijos adolescentes, tratando de compartir dicho rol con 
su compañera y de no contradecirse entre ellos. Adolfo presenta 
problemas de autoridad con sus dos hijos: “Marta, quien se fue de la 
casa, quedó embarazada, no siguió estudiando y con Andrés es 
rebelde". Usa al mismo tiempo la correa y el diálogo y relata así un 
episodio de conflicto: "con los hijos hemos tenido problemitas, más que 
todo con el último, que es de un genio muy déspota, cuando le pido que 
lave los platos, a veces se me encara, dice: a mi no me toca hoy. Si va 
a las bravas entonces coge a tirar la loza y  a romperla. Entonces a mi 
se me salta la chispa y voy con la correa, le doy un par de correazos. El
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no me tira, pero de todas maneras son cosas que yo a lo último he 
reaccionado y toca evitarlas porque pues, va llegar una situación de que 
me llegue a tirar así"
Eduardo, quien denota en la entrevista conflictos con los hijos por la 
autoridad, dice: "hoy se vive un choque de trenes, en esa parte de la 
autoridad, porque los trenes no van por su carril, se van a chocar; ahí 
hay un problema ahora en la formación del hijo. Se le está haciendo 
mucho daño, uno por negligencia y otro por autosuficiencia. Ahora se 
invierte todo; mandan los niños, hoy la Psicología quiere aplicar, pero 
se nos puede estar perdiendo el mundo". El estilo autoritario de estos 
“padres abuelos", posiblemente genera muchas tensiones, porque usan 
un estilo educativo diferentes con los nietos y con los hijos.
La autoridad colectiva también se presenta en los casos de Mauricio, 
Saúl y Marcos, estos padres se caracterizan por ser flexibles y debido a 
sus horarios de trabajo las abuelas cumplen buena parte de las 
funciones de apoyo a los nietos. Ellos deciden sobre los permisos 
básicos. Martín, distribuye la autoridad con la abuela en el cuidado de la 
hija, al mismo tiempo trata de ser un “padre amigo”: “yo soy 
aparentemente muy alcahuete y todo, pero hay cosas en la que ella 
sabe y es absolutamente respetuosa. Yo pienso que tanta libertad de 
chiquita genera que sea una relación más o menos de amigos y de 
cierta igualdad. Si yo no le doy permiso, ella no se va”.
En el caso de Saúl, esta actitud tan poco directiva en el ejercicio de la 
autoridad genera muchos problemas; tanto con la suegra como con su 
esposa: “a mi hija realmente creo que nunca, nunca, hasta ahora la he 
castigado. Su madre ha sido más rígida en eso. A mí me parece por el
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sólo hecho de un adulto hablar fuerte a un niño hay un maltrato. 
Entonces desde ahí no, desde quitarle cosas, desde amenazarla". Este 
padre es muy poco normativo, cree mas bien que su papel es el de 
motivar el desarrollo artístico de la hija y darle afectividad, pero se niega 
a asumir la autoridad. Al igual que en caso anterior, Pedro -d e  familia 
extensa, grupo A- tiene algunas dificultades con su pareja y su suegra, 
una vez cree que con el diálogo basta y es poco directivo con su hijo.
En otros casos la autoridad colectiva regula los excesos en el ejercicio 
de la normatización en padres y madres como en el caso de Jaime, 
quien vive en un hogar de tipo extenso con su mujer y dos hijos. Él en 
contraste con los casos citados, centraliza la autoridad y es acusado 
continuamente por ser muy rígido y sancionador, relata así el control 
que ejerce sobre sus hijos: "hablándoles, cuando no entienden les doy 
un correazo, les pego un berrido, les digo: ¿bueno, van a hacer caso o 
no? "Y cuando no, les doy un juetazo y  ahí si entienden". Sin embargo, 
como los padres anteriores, dice que son mas frecuentes las amenazas 
con la correa, los gritos y las miradas, que los golpes.
En Jairo y Carolina prevalece el conflicto intergeneracional por el 
manejo de la autoridad en el hogar extenso. Las abuelas fueron 
socializadas a través del trabajo y bajo una autoridad muy rígida, 
mientras que las nuevas generaciones comparten otro tipo de 
socialización, lo cual hace difícil la convivencia ( Barreto, Op. Cit ). El 
primero se conflictúa con su suegra, "a mí nunca me ha gustado dejar 
los niños a mi suegra, ni a mi mamá, a nadie. Siempre que estén con 
nosotros y no soltárselos, así empieza el maltrato, a gritarlos, entonces 
mejor nosotros lo gritamos, nosotros lo reprendemos y  no se los hemos 
soltado a nadie”. En el caso de Carolina, su madre entra en conflicto
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con todos los miembros del hogar: “mi mamá pelea con mi hija mayor 
porque ésta le grita, porque llega tarde del trabajo, en vez de venir a 
cuidar a su bebé. Ella quiere que nadie de aquí salga. Cuando a veces 
me voy pa' algún lado, entonces ella me vacea a mí también. La música 
que escuchan los muchachos es problema, qué porque ponen el radio 
duro, que parecen sordos. Ella los cantaletea y les dice: -en mis 
tiempos uno le hacía caso a los padres, en mis tiempos uno colaboraba, 
yo estoy trabajando desde los 6 años, ustedes no quieren hacer nada-. 
Mi marido le contesta mal. Esto es para salir corriendo, porque 
entonces, el agarrón entre mi esposo y mi mamá. La pequeña pega un 
grito y el niño pega otro grito, ¡Dios mío! Todo el mundo vive con mal 
genio". Pese a las ventajas que presenta la convivencia colectiva, la 
tensión intergeneracional y los distintos desencuentros hacen que 
padres y madres intenten distribuir la autoridad entre ellos, pidiendo de 
manera explícita a los abuelos y a las abuelas que no interfieran en 
dicho rol.
En contraste con los dos casos anteriores, cuando los hijos e hijas han 
delegado por completo la autoridad en las abuelas, éstas castigan y se 
convierten en la figura central normatizadora. Como relata Marta: “pues 
no lo hice con mis hijos, nunca les pegué tanto, pero en cambio a mis 
nietos si me ha tocado pegarles porque los papás no están pendientes 
y cuando ellos me desobedecen en algo, yo soy conciente que los estoy 
criando, los estoy educando. Se tiran al suelo a revolcarsen y a llorar. 
Un momentico, un correazo y se paran de ahí, entonces no lo vuelven 
hacer. Ellos me hacen más caso a mí que a los propios padres. Por eso 
ellos no dicen nada, antes que cuando se portan mal me llaman es a mí 
para que yo los reprenda porque ellos no son capaces de pegarles. ”
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Alexa, quien pertenece a un hogar monoparental, grupo B, acude a su 
red familiar para el cuidado de los niños y niñas, mientras trabaja, por 
eso debe aceptar la autoridad de los parientes. Así, comenta “es que a 
veces está pero insoportable, porque empieza a gritar a la tía, yo digo le 
están haciendo un favor, vaya a irrespetar y a coger la casa de ruana. 
Yo dejo que ellas la reprendan, que la castiguen, porque se la aguantan 
la mayoría del tiempo y no voy a poner delicada. Hasta la palmada no, 
que la castiguen con lo que más le gustan, pero ya que le peguen la 
abuelita si, porque es muy terca, pero no es tan duro. Yo me siento 
contenta, porque ella es muy estricta. Ella tiene otro nieto y el niño va lo 
más de bien y él se ha criado allá". Cuando las abuelas son quienes 
crían a sus nietos y nietas directamente, el ejercicio de la autoridad a 
través del castigo está legitimado por los mismos padres.
Por último, persiste el caso de Margarita, quien aunque es madre de 
hogar monoparental, comparte la autoridad con su hermano, para que 
además le sirva de referente de masculinidad a su hijo. “Alvaro siempre 
ha sido como estricto. A veces lo regaña, pero después se sienta y 
habla con él. Hay un diálogo, creo que en esta casa todo se hace a 
forma de diálogo. Y al mismo tiempo Carlos José cuando ha cometido 
una falta generalmente se excusa y dialoga conmigo. Claro que a veces 
le da rabia y como todos explotamos después se calma, viene y 
dialoga. Inclusive cuando la culpa ha sido de él o cuando es mía, él me 
la dice: "es que te estás pasando de la raya".
En síntesis, aunque no están exentos de conflictos estos relatos 
demuestran el papel preponderante de las abuelas y, en menor medida, 
los abuelos junto con otros parientes en la reproducción de valores 
tradicionales, la ayuda en el cuidado y protección de las nuevas
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generaciones, en el cumplimiento de las normas cotidianas y la 
vigilancia ante la autoridad que ejercen sus padres.
• La autoridad, ejercida por padres y madres de hogares 
monoparentales, sin la intervención del compañero o la compañera 
o lo hace de manera tangencial.
Las madres monoparentales tratan de ejercer la autoridad 
compensando la falta del padre, esta situación genera muchos temores 
en asumir ese rol y al mismo tiempo produce muchas prácticas 
ambiguas en su ejercicio. En la mayoría de los casos, los ex maridos 
ejercen muy poca autoridad, son figuras desvalorizadas por las madres 
ante los hijos e hijas, no aportan económicamente, viven en otra ciudad 
o han conformado otro hogar.
Angela dice que su marido no ejerce autoridad con la progenie, porque: 
"él como nunca está con ellos no los puede castigar. Al niño si he tenido 
que castigarlo, le he tenido que dar uno que otro correazo porque es 
muy grosero conmigo. Él era que me levantaba la mano y todo a 
pegarme. Cuando no es muy grave lo que ha hecho, le quito la 
televisión, no lo dejo salir. Entonces ya él sabe que tiene que portarse 
bien. A la niña yo la regaño y ya ella entiende. De pronto, a veces, me 
pongo brava con ella y me pregunta algo y no le contesto. La 
indiferencia es el mejor castigo que cualquier otro".
Sobresale el caso de Cleotilde, mujer monoparental pobre, quien 
desearía tener un marido que la apoye económicamente, sin embargo, 
el hecho de que éste venga a ejercer la autoridad frena este deseo: - 
"cuando yo mando, mando. Cuando ellos no me hacen caso los ordeno:
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- bueno papi hágame esto-. Si van 3 veces y  ellos no me hacen caso 
entonces: - papi qué pena, pero por las malas, si usted quiere que yo le 
pegue entonces, le voy a pegar. Yo, a veces, los molesto y les digo: - 
bueno, va tocar conseguirme un hombre, pa ’ que les dé duro en esa 
cola-, entonces dicen: -no mamita, no, mejor nosotros solos, así como 
mi mamá nos ejempla-. No, yo por eso en ese sentido soy muy rígida. 
Yo que vaya a conseguir un tipo que me les dé, pues uno dice que por 
la mano del hombre, pero que a todo tiro le estén dando, no. Eso 
tampoco es el hecho, porque yo no tuve niños pa' que otro venga a 
juagarse el mugre. Eso tampoco, eso se puede admitir”. En estos dos 
casos se muestra la dificultad que estas mujeres tienen para ejercer la 
autoridad sin un referente masculino. La imagen de Cleotilde sobre “la 
mano del hombre” obedece a la representación social que considera a 
los hombres por naturaleza más asertivos en el ejercicio de la 
autoridad. Al mismo tiempo, ella muestra el rechazo que la figura 
padrastral tiene entre la población.
En otros casos de madres monoparentales en el ejercicio de autoridad 
interviene el padre y éste perturba el proceso de crianza de hijos e 
hijas. Así, relató Alexa la interferencia de su ex compañero: “Él le 
alcahuetea mucho a la niña, con él marranea y cuando llego yo y digo 
tal cosa, ¡ay no!, Pero si, mi papi me dice que lo puedo hacer. Entonces 
él me desautoriza delante de ella y  ella toma ventaja, porque sabe que 
él le aguanta todo, no tanto por defender a la niña, si no por atacarme a 
mí. Pues él con el niño es un poquito más duro, ¿no sé por qué?. Él 
tiene una mentalidad como machista, que los niños hay que tratarlos 
como varones, hablarles fuerte y el niño conmigo es lo contrario, él es 
solamente recocha cuando yo llego. De verdad que esta situación me 
preocupa después, porque los más afectados son los niños, pero me
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puse a pensar qué hacer, pero él me tiene amarrada, no puedo hacer 
nada, quisiera hacer algo para que ellos no sufrieran".
En lo referente a los hombres con este tipo de hogar, no se presentan 
muchos casos de interferencia de las madres, ya que todas han roto de 
manera tajante la conyugalidad y la parentalidad o porque son viudos o 
éstas viven en otros países. Sin embargo, sobresale el conflicto de 
Pedro, (monoparental) quién entra en choque con su ex novia por la 
crianza y cuidado de su hija pequeña. Pedro relata todo tipo de 
conflictos con la madre de su hija, tanto por los criterios educativos, 
como por la imposición de autoridad: cuando la hija vivía con la madre, 
protestaba porque el padrastro le daba toda clase de bienes suntuarios, 
cree que así trataba de apoderarse de la niña. Cuando logra convivir 
con ella, “las normas se convierten en un conflicto tremendo”: Llegó 
llena de mugre, piojos y  deprimida, yo tengo unas fotos que me 
desgarra el alma verla ahí: No se sabe vestir sola, amarrar los zapatos, 
peinar, no se sabe apuntar una camisa porque ¡claro!”. Ante el conflicto 
de normas y de autoridad se crea un fuerte trauma a la niña y aparece 
el papel de la institución que media el conflicto y en cierta medida, 
ejerce algo de autoridad: "entonces yo digo, como estamos en una 
comisaría de familia, ellos se niegan como 3 meses a ir, hasta que 
finalmente tocó hasta prácticamente comisión de policía para que 
asistieran. Siente un apoyo de la psicóloga quien describe el trauma y el 
dualismo de su hija: cada fin de semana que la china sale con el taita 
llega feliz, hablando de la bicicleta, las abejas, del burro, del caballo, del 
árbol, del cine de mil vainas. Llega con miles de anécdotas, llega 
contenta. Y el martes ya se empieza a descompensar y el viernes esta 
vuelta nada, ¡qué vamos hacer? " Y es evidente, porque ellos hacen 
toda la guerra psicológica tan pavorosa del tipo y  de ella para
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borrarmen a mí”. Finalmente, gana el juicio y queda a cargo de las hijas 
entonces al respecto plantea: "se mamó como 3 palmadas duro, hasta 
que fue aterrizando en el circuito que yo les dejé. Yo siento que las 
palmadas fueron una caricia, para decirlo así puede sonar irónico, si del 
dolor y el desgarramiento de un mundo absolutamente impredecible y 
caótico, a un mundo que empezaba a insinuarse con unas rutinas con 
unas pautas".
• La dualidad entre el castigo y el diálogo
En madres y padres de la tendencia dos aparece una fuerte 
ambigüedad en el ejercicio de la autoridad, esto se debe a que 
comparten una alta valoración del diálogo muy por encima del uso del 
castigo físico. En las madres monoparentales esta ambigüedad parece 
intensificarse: Myriam la resolvió a través de la conversión a la religión 
protestante y narró así esta experiencia: “bueno cuando yo antes lo 
castigaba muy feamente porque yo era muy nerviosa por la situación 
que venía de atrás. Ahora desde que yo me entregué a mi Padre 
Celestial, al Espíritu Santo, ya Dios me ha limpiado y ya ahora me 
queda bastante por limpiarme, quizás la mitad digo yo, ya no lo castigo 
tanto. Antes les daba con un zapato o una correa. Es que él es un 
poquito desobediente y no me hacía caso, me cansaba yo y  explotaba. 
Entonces en vano le pedía: no permita que yo explote, sea obediente. 
Una persona obediente le va bien".
Myriam también ejerce la autoridad en medio de la ambigüedad, ya que 
su incorporación al servicio doméstico ha influido en el aprendizaje de 
nueva información para la crianza de hijos e hijas. Así, relata estas 
contradicciones: “Yo nunca he sido una persona autoritaria, he sido tal
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vez demasiado tranquila. De pronto eso me ha funcionado y  he dejado 
que ellos tengan un poquito de libertad, no los presiono. Siempre les 
decía: mire papito, eso no se vuelve hacer, eso hay que hacerlo así, 
mire papito no le voy a pegar, pero a la próxima si, sumercé me hace tal 
cosa ahí si le pego. Entonces, siempre les hablé más que pegarles. 
Pero si una vez le pegué a Fabio con correa pero en las nalgas, en el 
rabito le pegué duro. Pero no a cogerlo a totazos y pegarle por toda la 
parte y  dejarlo amoratado. Y una vez Angélica, ahora después de vieja, 
que me contestó muy mal le iba pegando con un palo de escoba que 
era de tubo, entonces casi le fracturo el brazo. ”
Otra madre nuclear siente una intensa contradicción por no querer 
reproducir el castigo, ya que ella también vivió una historia de maltrato: 
“soy la rígida de la casa, él nunca los toca para nada. A la mayor que 
era la más soberbia le pegué. Entonces, ella decía: yo me quiero ir a 
una fiesta, entonces era, usted no va. Es una orden mía, haga lo que 
quiera, salta, brinca, lo que sea, pero usted no me va, así venga su tal 
muchacho, ese no va y era que no iba. Aunque a veces yo no les 
pegaba, yo les quitaba lo que les gustaba a ellos, yo no les daba fuete 
porque a mí me pegaban mucho y yo no quería que ellos tuvieran ese 
mismo dolor".
Por último, se encuentra el relato de Alexa; obrera del grupo B, quien 
manifiesta a través del discurso, la necesidad de no maltratar 
físicamente a sus hijos, no obstante, ella usa el castigo físico "bueno a 
veces, los meloseo, si se porta bien tal cosa, porque eso está mal 
hecho, si hacen las tareas y alistan el uniforme el sábado habrá 
sorpresa, empiezan con la expectativa, ¿qué será?, Cuando no me 
hacen caso entonces no hay televisión, no hay helado el domingo y
264
cuando ya está demasiado cansona, entonces ahí si, le doy su 
palmadita”.
En el caso de los hombres también se presenta la ambigüedad y la 
contradicción en el ejercicio de la autoridad. Sobresale la narración de 
Jesús del grupo B perteneciente a un hogar monoparental, quien 
prefiere el golpe que la sanción y es dual entre la expresión del afecto y 
el uso del castigo: "le pego una patadita y digo este culicagado, pero me 
pongo a llorar con él, me duele más a mí porque, él es mi adoración, es 
mi hijo". Mientras que la mayoría de padres y madres de esta tendencia 
prefieren sancionar a golpear, Jesús, opta por el castigo físico al 
simbólico. "Yo nunca le digo usted hoy no va ir a ver televisión o no va 
ir a jugar, porque ahí mismo me da pesar y  le digo: bueno, vaya a jugar. 
Yo no puedo hacer eso porque se siente uno rechazado”. Al mismo 
tiempo Jesús siente temor ante la posibilidad de perder la autoridad: “yo 
tengo un caso de un cuñao mío: el hijo le pega al papá y  lo trata mal. Si 
me ha dado como miedo que el chino vaya creciendo, si así no más 
ahorita él trata como de jugármela, ya trata como de alzarme mano". El 
temor a la respuesta agresiva de los hijos e hijas ante la pérdida de 
control sobre ellos, es común a todos los padres y madres. Pero en el 
caso de los hogares monoparentales, donde estos tratan de suplir a 
ambos progenitores el temor se aumenta y genera aún más 
contradicciones en el ejercicio de este rol.
Al contrario de los casos en los cuales las mujeres no logran el control 
de los hijos e hijas, Fernando y Camilo, quienes conformaron hogares 
monoparentales con hijos muy pequeños, manifiestan que han tenido 
pocos conflictos de autoridad con ellos. El primero comenta dificultades 
en la adolescencia, muy poco los ha golpeado, "lo hago sobre todo
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cuando están peliando, les doy un cocotazo o una palmada”. Con el hijo 
menor tiene una relación muy cercana, mientras que con la hija tuvo: " 
ejercicios de autoritarismo fuertes en la época del desorden". Define su 
relación como: "un trío de complicidad absoluto” . Cree que, en síntesis, 
las cosas han transcurrido sobre el principio de la comunicación, bajo el 
lema de "la disciplina de confianza". Camilo no ha tenido conflictos con 
su hija adolescente, porque sobre la base de la autonomía no ha 
ejercido la autoridad.
C- Padres y madres pactan acuerdos con los hijos e hijas para el 
ejercicio de la autoridad. (Tendencia tres)
Como consecuencia de querer formar hijos e hijas autónomos y 
autorregulados, es relevante en esta tendencia la búsqueda de 
principios, de acuerdos para establecer la autoridad. Caracterizan esta 
tendencia varias modalidades para el ejercicio de la autoridad: a- la 
distribuida entre madres y padres, b- la autoridad ejercida por padres y 
madres de hogares monoparentales, sin la intervención del compañero 
o la compañera quien lo hace de manera tangencial y c- La autoridad 
colectiva.
• La autoridad distribuida entre madres y padres.
Entre los progenitores persiste una inclinación a ver en la niñez y en la 
juventud una capacidad natural para dirigirse así misma, con muy poca 
intervención de los adultos y que sólo demandan de los padres 
orientación. Estas concepciones han sido retomadas a través de 
argumentos muy cercanos al pensamiento de Rousseau, quién 
pensaba una niñez tendiendo hacia el bien por naturaleza (Badinter,
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Op. Cit.,356 ). En el caso de John de hogar nuclear, quien es padre de 
dos hijos, se define como weberiano en su estilo educativo: “es decir, la 
aceptación de la autoridad a partir de unos fines”, trata de no moldear, 
porque así la norma exagerada opacaría la personalidad: “se le dicen 
de vez en cuando cosas, nunca grandes discursos". Ante su actitud tan 
amplia, el hijo mayor le protestó y le pedía ser más normativo; Una vez 
le dijo: "tenía noticias de que sus amigos si les pegaban en la casa y a 
él no, de manera que él también quería un poco, ¿por qué a los demás 
si les pegan y  yo no tengo ese derecho?".
Similar actitud ante los hijos posee Luis perteneciente a un hogar 
nuclear, quien trata de minimizar la figura del padre para darle mayor 
importancia al hijo: "yo quedaría muy satisfecho, es que ellos entiendan 
lo que significa la ley del perdón, yo por ejemplo hay veces que me 
excedo y  reconozco mi error para enseñarles a mis hijos a reconocer 
los suyos”. Walter, de familia nuclear con dos hijos, comparte con John 
y Luis la misma concepción sobre el manejo de la autoridad con sus 
hijos y trata de compartirla con su compañera, aunque se siente más 
normativo de lo que quisiera, ya que ella es más tranquila: “es evidente 
que en muchos momentos por la forma de ser mía a veces se logra que 
los niños obedezcan más rápido, más eficiente por lo estricto que es el 
papá lo ordenado o lo meticuloso. Claudia es de pronto más fresca. 
Ellos tienden a ser más elásticos con Claudia y, a veces, a ella se le va 
la mano y dice: venga Walter, porque los muchachos aquí no quieren 
hacer esto o lo otro. Entonces aparece el papá que es más tajante y 
estricto. Ellos saben que cuando yo los miro con cierta intensidad es 
que no hay que seguir discutiendo, callarse o olvidar lo que están 
haciendo". No obstante, esta actitud es un tanto tradicional, Walter para 
matizarla dice que maneja la autoridad a través de acuerdos con su
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compañera y sus hijos. Similar situación se observa en Luis, quien en 
relación con su mujer y la autoridad afirma: “ella me respeta el castigo 
que doy yo y me apoya, y yo le respeto a ella, pero ella nunca me 
contradice". Tanto Walter como Luis asumen que la distribución de la 
autoridad con su pareja es sinónimo de acuerdos y de poca 
interferencia.
La dificultad de trascender los tradicionales roles de género ligados a la 
autoridad los ilustra Walter, ya que aunque en su paternidad ha tratado 
de actuar de manera diferente al padre y ser innovador, centraliza la 
autoridad repitiendo a su progenitor.
En el caso de Gaby, quien en su vida cotidiana mantiene una inversión 
de roles -  una vez el esposo permanece en la casa y ella trabaja-, 
ocurre un fenómeno similar al de Walter, ya que se presentan 
asimetrías en el ejercicio de la autoridad y el padre termina 
imponiéndola; "complicado el cuento de la autoridad porque pues, la 
verdad es que las chicas casi no hacen caso. Isabel es más montadora, 
es la que menos caso hace porque la tengo más consentida. Pero 
llevándolas bien, doy la orden y no es que corran o vuelen. Hay que 
volverla a dar y ya a la tercera vez yo ya pego el grito entonces ahí ya lo 
hacen. El papá es más agresivo que yo, inclusive hemos tenido 
problemas por eso. Porque él es muy soez en el momento de hablar 
cuando está de mal genio. Yo trato de que ellas hagan caso en la 
segunda orden, porque sé que después él va ser grosero con ellas y 
eso a mi no me gusta. Entonces yo ahí como que soy la mediadora 
digamos entre la orden primera y segunda para que la tercera ya no 
llegue por parte de él con grosería y de pronto con golpe. Eso es lo que 
yo trato de evitar”.
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La sobrevaloración de la autonomía a ultranza de la niñez y la juventud, 
puede reflejarse en casos como el de Javier, quien le otorga una gran 
importancia a la socialización de su hija en contra de los valores 
dominantes en la cultura y plantea múltiples interrogantes acerca de los 
conflictos futuros que deberá enfrentar ella en la vida social. Este, 
economista, siente satisfacción porque: “ella no me dice papá, ella me 
dice: huevoncito, quíhubo huevoncito, y  yo le digo es: "quíhubo 
parcera", yo trato de no decirle: hija, sino: parcerita ven para acá". 
Javier educa a su hija en medio de un conflicto muy fuerte con su ex 
esposa; El se autodenomina como revolucionario, anárquico, ateo, 
quiere para su hija estos principios, mientras que la madre de su hija es 
católica carismática, fundamentalista de Catolicismo romano. ( Keppel, 
1.995) Así comenta esta situación: “la mamá ha cometido un error y es 
culpabilizar los actos de la niña. Es que usted es igual que su papá, no 
me venga con rebeldías, como su papá. Mi hija es absolutamente 
grosera, es contestona, ella responde en unas formas ásperas a la 
autoridad de la madre, le dice cosas feas. Ya tiene enfrentamiento, 
claro con la madre, aunque la relación es afectiva, queridísima, son dos 
mujeres muy afectivas, se tratan como animalitos, se retosan. Mientras 
que Camila conmigo, la respuesta cuando yo la regaño es llorar. Le 
digo: no, no me manipules, yo lo único que te estoy diciendo es que te 
estas jodiendo la vida y  otra vez quedamos de amigos, así los actos 
hayan sido tenaces. Un día un niño con otros dos le levantó la falda 
para mirarle los calzones, ella coge una botella y se la pone en la 
cabeza. Entonces el regaño era: no dejes evidencia, pégale sin 
evidencia. No seas así de obvia, ten buen gusto pa ’ hacer las cosas. 
Tienes que darle pero dale con buen gusto, sin dejar el rastro". No 
obstante este esquema, el padre maneja autoridad, pudiendo generar
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un choque valorativo muy fuerte en su hija que repercutirá 
posteriormente en sus actitudes.
Lo significativo de todas las tendencias anteriores es que, aquí también 
se vuelve compleja la autoridad en los hogares poligenéticos. Se 
presentan tres situaciones diferentes: David, quien quisiera ser 
equitativo en la autoridad con su hijo e hijastra; aunque no lo logra, 
Gabriela quien controla por completo la autoridad con su hija biológica; 
a partir de un pacto con el padre superpuesto y, finalmente, Fernando, 
quien arrebata el ejercicio de la autoridad de su hijastra, tanto al padre 
biológico como a su compañera.
David manifiesta, “yo con mi hijo soy muy severo, con María mi hijastra 
no, tengo claro que yo no soy su papá. La quiero mucho, la autoridad la 
impone la mamá porque ella es la que “tiene la relación de sangre”. Yo 
soy muy severo con mi hijo, especialmente, cuando él es agresivo con 
María o con mi compañera. De pronto, exageradamente severo, ya que 
en más de una ocasión he tenido que pegarle, darle un bofetón cuando 
es absolutamente atrevido con las palabras y después que le he 
advertido. Es igualito a mí, retador de la autoridad. Otra cosa que yo 
digo: bueno, pero si él es igualito a mí, ¿qué autoridad tengo yo?, Pero 
ahí no pienso en la au to ridads ino  en la obligación moral que como 
padre tengo que ponerle unas pautas. Soy muy cuestionado por mi 
manera como lo trato a él, porque yo hablo mucho con él, a mí me 
dicen que yo hablo demasiado con él. Él es un hombre sumamente 
inteligente, él no te entiende a ti con violencia para nada”. Aunque la 
autoridad en este nuevo hogar está distribuida, persiste una 
contradicción con su ex - mujer al respecto, “la mamá de mi hijo dice 
que: yo soy muy endeble, ella es más agresiva, más usadora de la
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fuerza y de la imposición. Yo no creo en eso, no lo creí como hijo, no lo 
creo como padre, yo pienso que lo que prima es la razón". Es 
interesante anotar que, aunque el padre trata de ser al máximo 
comprensivo y dialogante, posiblemente porque el niño recibe 
diferentes criterios de autoridad en medio de un conflicto entre sus 
padres, él acude al castigo físico, cuando la fuerza del argumento no 
logra ser comprendida por el niño.
El segundo caso, Gabriela le aclaró a su compañero: “la niña es mía, si 
tú la vas a regañar, si le vas a llamar la atención, primero me dices a mí 
y yo le digo. Pero no le permito que me la regañe, ni que me le grite, ni 
que me le diga nada, porque la niña es mía, yo la mantengo, usted no 
da un peso por ella, ni se lo voy a permitir jamás".
En el tercer caso, Fernando ha vivido un fuerte conflicto con su hijastra, 
por las interferencias del padre biológico, quien no tolera la presencia 
de un padrastro y encarna valores muy diferentes a los del padre 
superpuesto. “Yo sí al principio decía: "eso es un problema de Claudia", 
trataba de poner esas fronteras, pero para mi esas fronteras nunca 
funcionaron hasta hace relativamente poco tiempo, concretamente, 
hace 3 años cuando Tatiana volvió acá. Entonces empecé a darme 
cuenta que "esa muralla china" no es factible por lo menos en mi caso. 
Comencé a meter la cucharada, entonces comenzamos a como 
reacomodar todos los escenarios. Una de dos, ¿qué tenemos que 
hacer?, Pelear y  peleamos duro o cedemos. Entonces dijo: "no, no 
vamos a dejar que ese hijueputa nos maneje" y engargoló la cosa como 
si fuera un problema de él, listo. Y empezamos a mirar ya ahora si 
sobre las mesas todas las posibilidades y  las alternativas de la cosa. La 
primera era entrar a pelear y pelear con todas las de la ley, la pregunta
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era la implicación de ello. Que si dábamos la pelea la única que iba a 
pagar los platos rotos era Victoria, porque una niña de la edad de iba a 
enterarse de todas las vainas que había debajo que no eran las cosas 
más adecuadas y no estoy rayando de moralista ni mucho menos, pero 
eso significaba que escuchara a los 4 o 5 años que su papá era 
coquero. Es que en la familia de Alejo hay homosexualidad, el hermano 
menor de Alejo, homosexual, murió hace 5 años de SIDA y bueno, 
deportado de los Estados Unidos porque en Miami lo pescaron con su 
carga de cocaína, entonces estuvo por allá en una cárcel durante un 
tiempo y ya cuando estaba terminando, lo mandaron para que muriera 
aquí en Bogotá y la hermana menor de Alejo también es homosexual".
Suplantando al padre biológico, Fernando, ha intervenido en la 
normatización de su hijastra, incluso siente que se han separado como 
pareja por eso. Finalmente, su mujer le entregó la educación de la niña. 
Eso condujo a que el año pasado, cuando le entregan un boletín mejor, 
en algún momento, le hice un regalo más de corte simbólico diciéndole: 
"vez que tú si puedes, es más rico que tu despiertes envidia y no que tu 
la sientas, vez que eso no es problema de nerds como tu me dices, es 
problema de tu conciencia, es problema de ti, frente a tu proyección de 
la vida".
La autoridad distribuida entre madre y padre tiene que preguntarse el 
lugar que ocupan los hijos en la relación del hogar y de la pareja, Marta 
contó como haciendo uso de ella, centró a sus hijos para que no 
intervinieran en su relación de pareja: "yo en ese sentido fui muy 
disciplinada con los niños que yo si quería que a las 8 de la noche 
estuvieran acostados porque de ese tiempo de ahí para adelante era 
mío con mi pareja. Y por ejemplo nunca fueron invasores en la cama,
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ninguno de los dos durmió con nosotros ni una sola noche porque yo 
prefería acompañarlos un ratico, pero ese espacio era un espacio que 
era nuestro o mío, pero él no lo veía igual".
La autoridad distribuida puede seguir presentándose aún después de la 
separación y en ocasiones en las cuales se amerite. Consuelo narró un 
episodio que da cuenta de ello: “hace unos años con Paula 
especialmente con respecto al estudio. Siento que a veces Mauricio es 
o muy exigente o muy laxo con sus hijos. Y yo pienso que los términos 
medios son como más razonables. Entonces como la niña Paula en 
alguna época fue como muy floja para estudiar entonces el le impuso 
castigos, le dijo no puedes volver a salir, entonces terminaba yo 
siempre regañada mi exmarido que decía que si a mi hija le iba mal en 
el estudio, era por que yo daba mucho permiso para la salidas. Los 
castigos de él eran de encerrada, pero tampoco funcionaban con ella. 
Por eso digo que los acuerdos son mejores, pero Mauricio no cree en 
ellos. Pues, resolvimos con Mauricio sentarnos a hablar con Paula: qué 
es lo que quiere de la vida, cómo lo quiere, qué espera de la vida, qué 
es lo que vas a hacer tu, a qué te comprometes con nosotros con el 
estudio, a qué nos comprometemos nosotros y por ahí lo tengo firmado, 
un acuerdo firmado entonces es un compromiso que ellos mismos 
hacen no es que: me toca".
La autoridad distribuida trae consigo desequilibrios de género, cuando 
es la mujer que siente que ella la ejerce, se culpa de ello: "una 
Trabajadora Social una vez nos dijo, que el pobre Jaime Eduardo tenía 
una mamá que era arrolladora y un papá que era débil. Yo creo que es 
un exagerado frente al que yo tengo una personalidad arrolladora, creo 
que soy un poco autoritaria, no es autoridad, yo soy autoritaria, no soy
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fresca soy autoritaria, en mi casa soy absolutamente rígida, si los niños 
dicen: yo tengo una mamá bacana, fresca, les digo: no señor, yo no soy 
una mamá fresca, soy una mamá bastante autoritaria, bastante rígida. 
Por ejemplo te digo yo, en básicamente en la rigidez de las normas, las 
normas no están allí de mentiras. Si alguien no me dijo que se acababa 
tal cosa y no me lo puso en la cartelera, se arma un lío!. Sí alguien no 
me ayudó a organizar el mercado, se arma un lío, si alguien no me 
metió los zapatos en la canasta, se arma un lío! Sí alguien se me llevó 
el CD de mano negra, se arma un lío! Pero ni el verraco pues, por la 
cosa más sencilla del mundo, no soy para nada permisiva con las 
normas. Cuando no se cumplen esas normas tiendo a no ceder en 
negociación, soy una mala negociadora. O sea aquí de hecho mi casa, 
mis ambientes, mis espacios son absolutamente puestos por mi, son mi 
ética, son mis criterios, son mis gustos. Entonces por ejemplo, soy 
intransigente si me dicen: no, es que eso no esta bien acá, 
inmediatamente respondo: no pero, quién dijo? no él se queda aquí, 
ustedes son los que me van a mandar?, no, no. Me cuesta mucho 
ceder. He sido así desde que me casé, desde que me casé y 
obviamente entre más años pasa uno se va volviendo más intolerante, 
intransigente y neurótico. Afortunadamente para el proceso de crianza 
de los hijos he tenido siempre al lado un ser especial, él es un ser muy 
neutro, muy justo, muy ecuánime que me conoce y me ayuda 
muchísimo a equilibrarme, porque yo tiendo a volarme”.
En la autoridad distribuida se esconde la antigua división para impartir 
la autoridad, la madre cede ante los hijos e hijas ocultándose tras el 
marido un poco rígido en el ejercicio de la misma, este es el caso de 
Edith: "es complicado te cuento, porque como en la casa hay hombre y 
mujer que, supuestamente, ejercen una autoridad y que sus
274
naturalezas, en mi concepto, son distintas, pues igual se observa con 
los hijos de diferente sexo, por ejemplo, Gerardo con las niñas es 
mucho más tolerante con el hijo, es más agresivo, fuerte, menos 
contemplativo que nada. El dice, porque me lo dice es que las mujeres 
no saben criar varones, ¿entonces qué pasa? es que yo si noto la 
diferencia. Haber con relación a mi, eso era con relación a mi marido, 
pues yo me siento mucho más identificada con la naturaleza de mis 
hijas, las entiendo mucho porque tengo su mismo género, pero quien 
mas me conquista es mi varón. Me conquista en el sentido de que es el 
más atento conmigo, por llamarlo así, el es coqueto, es decir, saca 
partido a través de eso, eso si yo le entiendo a Gerardo que la mujer se 
deja conquistar por el niño, porque el niño es supremamente seductor, 
te atiende te coquetea, te consiente y  te saca partido, como buen varón 
que es. Pero efectivamente uno siente que, como aún es niño yo tengo 
que tratarlo como un niño sin hacer diferencia de sexo, mi esposo si 
hace una tajante diferencia de sexo, yo la hago menos, entonces yo lo 
trato con el mismo cariño y dulzura y suavidad que a las niñas, igual, 
sólo que él de pronto saca mas partido en ciertas cosas por esa 
coquetería que usa; Y con las niñas. Por ejemplo, ya con Laura por su 
edad y todo me siento, nos sentimos como la alcahueta, como la que la 
entiendo, como la que le compro la cera para que se quite los vellos 
porque quiere verse así, el coloretico suavecito, el papá ni se entera, 
eso lo hacemos ella y yo sólitas, como mujeres de pronto, que las 
toallitas higiénicas, que el pantaloncito, a mi me gusta comprarle sus 
interiores bonitos, todas esas cosas. El papá no se entera, para él el 
mundo femenino de su hija, sabe que ya es mujercita, dice yo ya tengo 
una mujercita, pero él de pronto no interpreta lo mujercita que es como 
lo hago yo".
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• Concepciones comunes en todas las tendencias entorno al 
ejercicio de autoridad
Jaime monoparental vive con sus dos hijas adolescentes, no recibe 
interferencias de su ex - mujer en el ejercicio de la autoridad: "ella 
parece que entiende que estoy haciendo buena labor y ella siempre les 
dice: su papá es el mejor papá del mundo”. Debió dedicarse por 
completo a ellas y afirma: "cuando yo decidí que me iba quedar con las 
hijas, yo sabía que ese era mi proyecto principal". Maneja un sistema de 
normas y regaña: "cuando definitivamente no cumplimos las normas a 
las cuales hemos acordado, siente que ha ganado mucho en la 
formación de sus hijas a partir del diálogo. Ellas también me abrazan y  
me dicen: papi eres el mejor papá del mundo y yo: No que va, trato".
María Emma, madre de hogar monoparental, narró la manera como 
asumió la autoridad desde su condición de mujer "madre-padre" y las 
reacciones de su ex -  esposo: "mi ex esposo pensaba que era 
excelente madre, pero hubo encontrones en cuanto que él pensaba que 
yo no soltaba al niño, decía que yo lo sobreprotegía, que yo no le daba 
espacio para que esa imagen masculina representada por él surgiera 
en la vida de su hijo y tenía toda la razón, lo que pasa es que cuando la 
madre cría sola al hijo y se vuelve padre y madre, al hombre le cuesta 
mucho trabajo tener espacio. Pienso que la relación con mi hijo fue 
montada con un gran respeto de las maneras de ser, como que yo 
siempre pienso que él tiene una manera de ser, que yo no puedo ni 
debo cambiar y que él tiene otra que yo no puedo ni debo cambiar”.
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Pese a la autonomía que ella le da al hijo, al hecho de no ser directiva 
en su vida, aparece una contradicción en ella, pues trata de protegerlo 
demasiado, como ella misma afirma: "yo lo que más bien lucho es 
porque soy muy sobreprotectora y me cuesta trabajo sentir que le 
puedan hacer daño a mi hijo. Eso es un problema mío, entonces yo lo 
combato, es conmigo misma".
Para Soledad, el ejercicio de la autoridad es el resultado de un acuerdo 
con sus hijos quienes han alcanzado altos grados de autonomía: "desde 
que me separé estoy poco tiempo en casa, hemos llegado a un acuerdo 
con ellos. Inclusive los fines de semana que nunca estoy, ellos tienen 
muchas reuniones con sus amigos, entonces hemos llegado al acuerdo, 
que ellos deciden a donde ir, que me informan como por contarme, pero 
que ellos ya han tomado la decisión de ir algún sitio. De manera que 
casi que no me piden permisos, ellos deciden voy a esta fiesta, voy a 
donde este amigos. Con el mayor sería que quiera ir con amigas por ahí 
a cine o algún sitio”. Piensa que cuando la madre entra a ejercer la 
autoridad, imprime un sello distinto a cuando estaba el padre: "Yo creo 
que desde que me toca a mí sola con mis hijos, con la autoridad me he 
vuelto como más flexible. Era mas duro, él les negaba muchos 
permisos, para que ellos supieran lo que era decir no. Yo siento que 
nunca les digo no, yo pienso que en la edad que están, es mejor que 
ellos conozcan. Entonces no hay así como mucha norma". En cambio 
su ex esposo cuestiona el ejercicio de la autoridad de ella con los hijos 
y esta situación dificulta más una buena separación: "él me cuestiona 
por la autoridad y he sentido interferencia en eso. Por ejemplo, cuando 
él se dio cuenta que yo casi los fines de semana no estoy y están solos 
los hijos, él llama. Está solo el menor y el papá pregunta por el mayor y 
el otro le dice, él no se va a quedar aquí esta noche, se va a quedar
277
donde un amigo, o donde una amiga y se aterra. Dice ¿dónde está la 
mamá?, este hogar se volvió nada y yo casi no hablo con él. 
Últimamente me buscó como afanosamente para llamarme la atención 
y decirme usted no está los fines de semana y no se ha dado cuenta 
que su hijo mayor no para en la casa, entonces le digo yo no estoy en la 
casa los fines de semana y yo se donde está mi hijo. Hemos estado de 
acuerdo que él ha tomado esa decisión y lo acepto, pero el papá lo 
interpreta como abandono de la madre”.
Constanza mujer separada quien vive en un hogar extenso, ejerce sola 
el ejercicio de la autoridad. La abuela tiene un papel de consentidora: 
"bueno, ahí está muy clara la línea de autoridad. Yo soy como el 
referente de autoridad. Y es que las niñas son casi como mis hijas, 
entonces ellas también se acogen. De pronto tienen alguna diferencia 
con los chiquillos entonces yo las llamo en orden y ya todo a la 
normalidad. Mi mamá es una persona cariñosa, permisiva, 
consentidora, alcahuetica, entonces ella más bien, no, ella no. Procura 
más bien que siempre estén tranquilos y  les ayuda y las acompaña. La 
abuela es un poco laxa, yo pienso que la autoridad en el afecto es muy 
importante, y más que en el convencimiento de la autoridad por la 
autoridad, o sea, se acuestan porque si, porque mañana tienen que 
madrugar, más bien yo: bueno beibes vamos a acostarlos, no que no 
tenemos sueño, yo no se igual mañana a la hora de levantar la mamá 
va a levantar, no importa si se acostaron temprano o tarde, igual nos 
tenemos que levantar, porque tenemos que ir hacer nuestras cositas, y 
se demoran en dormir, igual a la hora que hay que levantar se levantan, 
y ella (la abuela) es como de esa misma honda. Ella no castiga, ella es 
una persona muy suave, muy tolerante, y de mucho convencimiento, 
tiene una forma de educar muy bonita, entonces si están haciendo algo
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que no deben, entonces vamos hacer esto y ella juega Barbis y ella 
sabe de Gokú, ella pinta, le fascina hacer plastilina, un día llegué y 
estaba oliendo a quemado todo el almuerzo, y ella estaba, estaban los 
tres patas arriba, en el tapete haciendo un rompecabezas y se le había 
quemado la comida, ella pasa muy rico con ellos".
• Autoridad colectiva.
Carlos perteneciente a una familia extensa, define su actitud frente a la 
familia como normatizadora: “esta es una casa de gente muy 
intelectual, muy racional, muy liberal también. Digamos que las normas 
están dadas más bien por los límites que dan las relaciones". Trata de 
acordar normas con la familia y ven con satisfacción que su hijo 
comparta y conozca los límites respetuosos de estas relaciones. Trata 
de no desautorizar su compañera, complementarse, aunque a veces ha 
sido imprudente en eso. Cree que como es tan tranquilo, cada vez que 
exige impresiona a su hijo y éste cumple: “entonces como soy tan firme 
y normalmente yo no soy tan firme, entonces él se frena. Él sabe que yo 
soy un padre que acepta sus errores, que se puede disculpar, que 
cuando tengo la razón, él también tiene que aceptar. Todavía estamos 
en un excelente nivel de confianza donde él me puede contar muchas 
cosas”
En esta tendencia, la autoridad y las normas se fijan a través del 
diálogo y los acuerdos se logran a través de la argumentación. Además, 
se cree en la capacidad de los hijos e hijas de ser autónomos, 
autorregularse por ello, el ejercicio de la autoridad es menos impositivo. 
No obstante, en los casos de los hijos de padres separados y
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superpuestos presentan muchos conflictos con la autoridad, ya que 
cada padre tiende a imponer normas de una manera diferente.
Las madres y padres monoparentales al separarse, cambian en el 
ejercicio de la autoridad y se vuelven más flexibles pues, no tienen que 
negociar dicho ejercicio con ellos o ellas. Algunas y algunos de los 
entrevistados señalaron que el estilo de ejercer la autoridad en el hogar, 
por parte del compañero, provocó fisuras en la relación de pareja, en 
algunos casos, este elemento precipitó una inminente separación.
En la tendencia tres disminuyen de manera ostensible los conflictos con 
los compañeros o las compañeras, ante la manera como se ejerce la 
autoridad. Lo significativo de este caso es que cuando padres y madres 
conviven no hay una descalificación de manera abierta y existe mayor 
tolerancia frente al estilo de cada uno al impartirla. Como en las 
anteriores tendencias, se desaprueba el castigo físico y éste es 
rechazado de manera categórica. De igual manera, en todas las 
tendencias se insiste en el uso de los argumentos para impartir la 
autoridad. En la tendencia tres debido a la alta escolaridad de padres y 
madres, el hecho se asumen de manera conciente como "la generación 
del cambio", existe una mayor coherencia entre esta representación y 
las prácticas de autoridad que ellos tienen con su progenie. En la 
tendencia tres los progenitores asumen la autoridad, como un proceso 
gradual cuyo resultado lleva al establecimiento de acuerdos, a partir de 
la individualidad de los hijos e hijas y de las necesidades personales de 
los padres.
En consecuencia, se puede establecer una estrecha relación, a partir de 
las distintas tendencias entre la autoridad y los cambios graduales
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inherentes a ella. En la primera, los padres son más normativos y las 
mujeres tienden a delegar y aceptar esta función en ellos. En la 
segunda, priman las contradicciones entre el diálogo y el castigo físico, 
pero el subgrupo de mayor nivel educativo comienza a negociar y 
dialogar más sobre esta función y, finalmente, en la tercera, la autoridad 
se ejerce a través de acuerdos y consensos con los hijos e hijas. Sin 
embargo, prevalecen concepciones, sentimientos y prácticas en torno al 
ejercicio de la autoridad entre padres y madres transversales a todas 
las tendencias; esto podría estar manifestando núcleos de la 
representación social de esta función. (Jodelet, Op. Cit., 345)
3- Concepciones comunes en todas las tendencias en torno al 
ejercicio de la autoridad. 
• La autoridad y las relaciones de género
Aunque se trata de ser equitativo en la distribución de la autoridad, 
cuando ésta se ejerce se tiende a reproducir la forma tradicional en la 
cual, el hombre tiene más capacidad de mando y la mujer es más 
temerosa de dar órdenes: ” el hombre es cerebro y la mujer puro 
corazón”. En consecuencia, cuando las mujeres asumen la autoridad, 
se sienten transgresoras al ejercerla. Hombres y mujeres tienden a 
descalificarse mutuamente en torno a la autoridad, sin embargo, 
persisten diferencias por tendencias. Los padres dicen que las mujeres 
son las más golpeadoras, las que más se descontrolan y no saben 
ejercer la autoridad y, las mujeres por su parte, desvalorizan el ejercicio 
de la autoridad de sus maridos.
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• El ejercicio de la autoridad con los hijos e hijas depende de su 
edad.
Se considera que la autoridad se transforma con el crecimiento de los 
hijos e hijas, porque ya internalizan las normas, representan los valores 
familiares y por ello, no hay necesidad de recordárselos. Se afirma que 
los hijos e hijas cuando crecen, no obedecen a la autoridad, sobre todo 
durante la adolescencia, una vez entran en contacto con otros hogares 
que tienen maneras distintas de ver la autoridad y la norma. De forma 
especial, las mujeres de los sectores populares consideran que al 
hacerse mayores los hijos, se debe ejercer más autoridad para que no 
“se dañen”. Esta actitud obedece al temor a pandillas, expendios de 
drogas y bandas satánicas, tan frecuentes en estos barrios.
También se aduce que el ejercicio de esta función varía porque los hijos 
e hijas hacen transformar las cualidades personales de los padres y las 
madres: las mujeres se vuelven más femeninas con la maternidad y los 
hombres descubren “su lado femenino". Ante el asombro y la 
incomprensión de los mayores, estos cambios benefician las relaciones 
filiales con los menores. Debe anotarse, sin embargo, que estos 
cambios también obedecen a la influencia de innovadores discursos 
acerca de los derechos de la niñez y la juventud. Aunque con 
frecuencia, las relaciones de pareja mantienen patrones tradicionales 
en la división sexual de la autoridad, son efectivamente los hijos e hijas 
quienes más se enfrentan contra formas autoritarias y presionan 
cambios para el ejercicio de las mismas.
Se teme a la forma de ejercer la autoridad durante la adolescencia de 
los hijos e hijas, persiste una mayor normatización y castigos fuertes a
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las adolescentes, ante el temor de un embarazo o a que se expongan al 
espacio público. Licenia relató un episodio que ilustra este aspecto, 
como también la forma como la progenie se opone a su madre en esta 
etapa: “mire un día mi hija se fue para una fiesta un sábado, cuando yo 
llegué a la casa no estaba, se llegaron las doce de la noche y la niña no 
apareció, pues las dichas chinas se fueron para una fiesta que las 
habían dizque invitado. Ya a la madrugada cuando les dio sueño, se 
acostaron a dormir, se encerraron y echaron candado y de ahí ¿quién 
las iba a sacar de allá?. Al otro día se despertaron a las doce del día. 
Yo no había dormido, ya había visitado los hospitales, la policía, mejor 
dicho, yo a donde no había ido, miles de cosas. Las habían visto rumbo 
al Tunal y yo dije: no eso las violaron, las mataron, alguna cosa le 
hicieron. A las doce del día llegó, mejor dicho, yo no sabia si pegarle, 
pero al mismo tiempo alegre porque había llegado, porque no le había 
pasado nada. Yo de todas formas le di una "muenda" y tenía como tres 
tinadas de ropa y le dije: se pone y la lavar, ahí le tocó en el lavadero 
pasar el guayabo. Yo le "daba" a ella y no derramaba una lágrima, 
porque esa vez le di, era que le daba y  no lloraba. Entonces esa es una 
rebeldía que había en ella no llorar y le decía a las amigas que era que 
yo no la quería, porque le pegaba".
• La dualidad entre el castigo físico y el diálogo.
Persiste una dualidad intensa entre el castigo físico y el simbólico,
proceso percibido de manera distinta en padres y madres, acorde con 
las diferentes maneras como fueron socializados y a las circunstancias 
que acompañan el episodio. En algunos casos, se rechaza la agresión 
que el adulto puede ejercer ante hijos e hijas y en otros, se considera
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como necesario; la fórmula ideal para erradicar de una vez por todas 
una situación peligrosa para los jóvenes. Así relata Carolina: "yo darles 
palo, no!. Con mi hija se le castigaba con que no salía. Con el niño lo 
mismo: no hay televisión, no equipo, no más fútbol, no más básquet o 
no más parque". No obstante, aunque ella ha internalizado un discurso 
sobre el castigo simbólico, en sus prácticas acude al ejercicio de la 
autoridad incorporando el castigo físico. Continúa Carolina: "cuando me 
toca darles, toca darles porque es que a veces cogen como muchas 
¡ alas. Si uno se deja, de aquí a mañana le dan a uno. En una época el 
niño se botaba en el piso, no señor, tenía la costumbre y eso se 
privaba, yo le quité la maña con agua". Por otra parte, Virginia relata en 
detalle episodios de mucho peligro para sus hijos adolescentes que 
resolvió con drásticos castigos: "un día María llegó a la casa y se 
enloqueció, que se iba con él. Entonces la agarré y le di una paliza, yo 
dije: se va. Nunca le había pegado, tenía 16 años. Yo cogí una peinilla y 
le di una plañera pero hasta que me cansé, pero duré como media hora 
pegándole. Entonces ella lloraba y decía que jamás lo volvía hacer, se 
arrodillaba y me decía que no le pegara más. Yo como loca dije: ya se 
me perdió la muchacha, ya si que se va, que se vaya, pero le pegué. 
Nunca más se volvió a salir de la casa y dejó el novio que tenía. 
Después empezó Fabio, como a los 15 años, empezó a salirse del 
colegio. Flabía un amigo de nosotros que tiene mucha plata pero 
mantiene tomando en todas las tiendas. Le decía a mi hijo: venga Fabio 
se toma uno y se tomaba uno después que dos. Cuando me dijeron: 
mamá, Fabio llega todas las tardes borracho, se queda por allá a tomar 
con ese señor. Entonces un día lo entraron ahí calladito y lo encerraron 
en la pieza de él para que yo no le dijera nada. Lo dejaron en la alcoba 
y eso si a las 4 de la mañana me paro y  en el chorro del agua bien frío, 
me lavé pero lo metí con todo y ropa. Claro con ese guayabo. Lo tuve
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una hora hasta que se engarrotó en esa ducha y me decía: "no mamita, 
ya no más y no más y nunca jamás volvió a tomar". Ante la 
desesperación de hacer cumplir la norma, es significativo destacar que, 
la mujer retorna a formas de castigo tradicionales de su socialización en 
el ámbito rural. Lo cual demuestra que la experiencia al respecto en la 
infancia sigue estando presente en el inconsciente de los progenitores.
En los sectores populares padres y madres tienden a ser más drásticos 
y desmedidos en el tipo de castigo impuestos a sus hijos e hijas, sin 
que estas prácticas estén exentas de culpas y ambigüedades. Sin 
embargo, como fueron socializados a través de un estilo educativo 
rígido, es más difícil practicar el estilo dialógico para impartir la 
autoridad tan promulgado por ellos mismos. La culpa aparece en las 
madres cuando sienten que se han excedido: "me duele más a mí, que 
a ella". El castigo se justifica ante situaciones excepcionales: el temor y 
el miedo que produce perder un hijo o una hija por rapto, que se 
marchen o se fuguen de la casa.
En la tendencia uno aparecen con más fuerza las contradicciones que 
enfrentan los padres y las madres con su progenie. Estas oscilan entre 
la representación social que excomulga el castigo físico y el uso de la 
razón. Los sectores populares comparten una concepción intermedia en 
la cual el ejercicio de la autoridad debe ser un balance entre el “diálogo 
y la correa", estos consideran que: “se puede pegar, ser una madre 
amiga y padre amigo al mismo tiempo". Este tipo de afirmaciones 
provienen de la representación social tradicional en el país a través de 
la cual se cree que: " Un hijo nace con el pan en una mano y  con el rejo 
en la otra” .
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Sin embargo, hombres y mujeres del grupo A, también han golpeado a 
sus hijas e hijos: mientras unos exponen una fuerte autocrítica al 
respecto, otros matizan su comportamiento a través de las siguientes 
frases: “con palmadas en la cola, pero no con palos”. "Yo siempre les 
daba con una sandalia, con una correa por la colita, pero muy de vez en 
cuando. Nunca recuerdo que yo les hubiera pegado". Ante tanto 
discurso restrictivo acerca del maltrato físico, las mujeres de sectores 
populares plantean ejercer la autoridad a través del “mal genio”, "la 
histeria" y "la cantaleta” o la “indiferencia”, para no castigar físicamente.
No obstante, en todas las tendencias un gran numero de hombres y 
mujeres se oponen al autoritarismo tradicional, cuestionan este papel 
histórico del hombre y les gustaría ser más “ padres -am igos” o “ 
madres-amigas” como figura central de autoridad.
* Se observa que padres y madres han recibido la información en contra 
del castigo físico a través de los medios masivos de comunicación, el 
Sistema Nacional de Bienestar Familiar y demás instituciones estatales. 
Es por esto que sienten la dualidad entre el diálogo y el castigo, La 
presión ejercida sobre sus prácticas de autoridad es evidente. Sienten, 
de esta manera, temor ante las sanciones que las nuevas medidas 
legales contra el maltrato al menor se están imponiendo. Madres y 
padres temen maltratar, no porque de manera consciente la admitan 
como una práctica reprobable o abyecta, sino por el miedo que 
producen las sanciones que imparten estas instituciones. Al mismo 
tiempo, una corriente de pensamiento plasmada en leyes favorables al 
menor y al joven han influido en que éstos y éstas se sientan sujetos de 
derechos y demanden sanciones para sus castigadores; estas van 
desde terapias hasta la reclusión. Dicha situación produce en los
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progenitores sentimientos de decepción y angustia pues, se sienten 
maniatados en el ejercicio de la autoridad; llegando al extremo de creer 
que es mejor dejarlos hacer lo que ellos y ellas quieran para evitar 
inconvenientes con estas instituciones. En el fondo, dicha situación es 
consecuencia de la confusión entre el ejercicio de la autoridad a través 
de límites y el castigo físíco tradicional. Como se planteó en el capítulo 
acerca de la familia en Bogotá de los años sesenta, el castigo físico es 
asumida bajo la premisa que acusa a la infancia como mala por 
naturaleza y que debe ser objeto de corrección, constituyéndose así en 
una representación social común en el país.
La dualidad se presenta de la misma manera porque aunque la 
representación promulga el diálogo, en la práctica con hijos e hijas los 
padres y las madres sienten que en ocasiones la comunicación verbal 
no es suficiente: " Enrique padre de tres hijos aduce que el diálogo no 
sirve, después de intentarlo se siente impotente ante su rebeldía: "no se 
podía dialogar con ellos, llegar a tener una recreación con ellos porque 
no me entendían. Y si yo de pronto cogía una correa y les daba, me 
daba rabia, entonces yo les daba muy duro. Y yo tenía problemas en el 
colegio, yo les daba juete por las piernas. La directora me mandó a 
llamar: ¿por qué están sus hijos así?. Vea doctora si usted se diera 
cuenta cómo están los cuadernos y aquí vienen ellos es a estudiar, a 
preparasen. Si usted estuviera en el caso mío haría lo mismo. Yo no es 
que esté dando palo por nada, yo les doy es con una correa pero les 
doy duro p a ' que sientan”.
* Ante el rechazo del castigo físico, las madres y padres ejercen la 
autoridad bajo presupuestos de los discursos de la psicología 
conductista, como el estímulo ante buenas conductas y el respeto a las
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normas. También se emplea el castigo simbólico o la privación de las 
cosas que les gustan, tales como: ver televisión, jugar con el 
computador, salir a fiestas, usar la Internet, ir a viajes, darles dinero o 
regalos y otros. En estas circunstancias es pertinente preguntarse ¿sí 
estos castigos producen el mismo impacto de los golpes antes tan 
usuales y qué efectos pueden tener en la educación de la progenie?
4- La afectividad: como parte integral en el ejercicio de la autoridad 
ante los hijos e hijas
Bajo el adagio popular: "gente melosa, gente amargosa", acompañado 
del temor a perder la autoridad, en el complejo cundinamarqués o el 
santandereano, se inhibía la expresión de los afectos de padres y 
madres hacia su progenie, pues se consideraba que si se eran muy 
amoroso perdían el “respeto” de hijos o hijas ( Puyana, Op.Cit, 356).
En esta perspectiva, las relaciones afectivas entre padres, madres, 
hijos e hijas han cambiado si se comparan las costumbres al respecto 
en la actualidad, con la manera como estos adultos se relacionaban con 
sus progenitores en su infancia. Hoy son más comunes 
representaciones sociales que instan a la expresión de los afectos a 
través de caricias, besos, de una comunicación cálida, directa, 
dialogante y de mayor cercanía con la progenie. Dichas 
representaciones sociales contienen dos fuentes, la primera un discurso 
científico vulgarizado proveniente del psicoanálisis, la sicología, la 
medicina o el trabajo social. La segunda, es la propia biografía del 
padre o la madre, ya que quienes tuvieron padres distantes tienden a 
estar en desacuerdo con dichas actitudes paternas o maternas y se 
inclinan por la proximidad afectiva con la progenie. Sin embargo,
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también quienes experimentaron cercanía afectiva reproducen prácticas 
similares. Simultáneamente, aparecen una serie de cuestionamientos 
acerca de las contradicciones frente al ¿cómo ser afectuoso y ejercer la 
autoridad al mismo tiempo?. ¿Cómo ser afectuoso en casa, si se 
realizan trabajos remunerados que no causan satisfacción personal, 
pero que es necesario asumir porque los hijos e hijas son 
responsabilidad?. ¿Cómo construir practicas afectivas con la progenie 
cuando no se fue socializado con ellas?. ¿Cómo evitar que aparezcan 
sentimientos de hostilidad hacia los hijos e hijas?.
Las prácticas afectivas se entrelazan con el ejercicio de autoridad, 
aunque hijos e hijas sienten que el ejercicio de la autoridad es 
incompatible con la expresión afectiva. Padres y madres ejercen la 
autoridad a través del control del afecto que siente por su progenie.
Las narrativas de padres y madres de ambos grupos acerca de la 
afectividad muestran la manera como éstos piensan, asumen e 
idealizan esta función, pero también la internalización de los discursos 
modernos sobre la afectividad, transversales a todas las tendencias. 
Por esta razón, la afectividad será tratada en esta aparte desde las 
concepciones comunes que emergieron en los relatos de madres o 
padres. Las diferencias que se vislumbran en la expresión de afectos 
por tendencias se tratarán de manera tangencial.
Las siguientes concepciones, sentimientos y prácticas de padres y 
madres se destacan a partir del análisis de los relatos:
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• Las prácticas afectivas se modifican con el crecimiento de hijos 
e hijas.
Entre los padres más jóvenes con niños pequeños las caricias aparecen 
y son narradas con emoción, no obstante, éstas tienden a desaparecer 
cuando hijos e hijas crecen, parece ser que prejuicios culturales como 
el temor homofóbico, en el caso de padres e hijos y, la censura del 
incesto entre padres e hijas, pueden ser explicaciones a estas 
restricciones. Asimismo, se manifiesta que cuando los hijos e hijas 
llegan a la adolescencia rechazan las expresiones afectivas en público.
Las mujeres de todas las tendencias, por su parte, manifiestan que 
cuando sus hijas e hijos eran pequeños, acostumbraban a consentir a 
acariciar, alzar y a mimar a sus niños y niñas. Como en el caso de los 
padres, las mujeres dicen que el contacto físico disminuye con el 
crecimiento de los hijos e hijas y se transforma por un lenguaje cariñoso 
y que éstos buscan de manera esporádica el contacto afectivo 
“arrunchándose” cuando ven televisión.
Las madres ahora impactadas por los discursos acerca de la afectividad 
reconocen que "el que ha disfrutado más ese contacto es el pequeño 
porque es otra mentalidad”. Gloria, abuela a cargo de su nieto admite 
que éste es quien más se beneficia de estas nuevas maneras de 
expresar el afecto y el contacto físico y sus hijas la recriminan por ello, 
ya que con ellas no fue así. La relación afectiva con sus nietos es tan 
intensa que hace que ellos la consideran como madre e incluso le dicen 
así. Aparece en este caso la figura de la “abuela madre”. En el caso de 
algunos hogares extensos, los abuelos y abuelas desarrollan lazos
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afectivos estrechos con el visto bueno de sus padres, como pacto para 
no inmiscuirse en el ejerció de la autoridad de los progenitores.
• Feminidad es dar afecto, la masculinidad es estar atentos a 
las necesidades de hijos e hijas.
Se advierten diferencias entre madres y padres en la manera como se 
expresa el afecto, ya que los primeros tienen más dificultades para ser 
cariñosos con los hijos e hijas a través del contacto corporal y del 
lenguaje: se asumen “secos", “complicados", poco dados a ser 
“melosos". Para ellos la afectividad se expresa en hechos como 
aconsejarlos, responder económicamente por sus necesidades, en el 
aprendizaje conjunto de ciertos juegos, montar bicicleta, patines, elevar 
cometas, o llevándolos a pasear, principalmente. Sin embargo, los 
hombres de la tendencia dos del grupo A y los de la tendencia tres, 
tienden a ser mucho mas expresivos con hijos e hijas en relación a los 
afectos, incluso varios padres mas progresistas se cuestionan y critican 
la homofobia con que fueron socializados, señalando la manera como 
ahora sienten desarrollar su lado femenino y expresar la afectividad con 
mas tranquilidad.
Sobresalen casos en los cuales las mujeres narran prácticas que se 
inscriben en la imagen del deber ser de la madre, esto es, ser amorosa 
y afectuosa con los hijos e hijas; Para ellas ser afectuosas con su 
progenie significa ponerse a tono con los gustos y motivaciones propias 
de la edad de los hijos e hijas; enseñarles a bailar en la adolescencia, a 
jugar muñecas como si tuviera su misma edad o realizar juegos de 
fuerza física con los muchachos. Así, demuestran que son madres
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dedicadas "divinas” con ellos. Otras expresan verbalmente lo que siente 
por ellos: “yo les digo mucho que los quiero, que los amo, que los adoro 
por lo que son y no por lo que tienen. Pero entonces si tenemos mucho 
momento también de contacto físico y  de expresión verbal”. En las 
madres de mayor edad sobresale este tipo de narrativas: "cuando eran 
pequeños a mí me gustaba que así no comprara una pieza de ropa 
para mí, pero yo estaba implantándoles la moda, yo les cosía, les 
escogía modelo. Era para que estudiaran, ellos bailaban conmigo, 
saltaban, yo siempre he estado pendiente de ellos, que no me vayan a 
tomar desconfianza, y que por un secreto por grande que sea, yo soy la 
mamá de ellos. Ellos nunca me dicen mamá sino madrecita y los nietos 
me dicen lo mismo, madrecita, a ellos les nace. El papá trabaja, él 
trabajaba, él únicamente llegaba y me daba a mí. Él los besaba, lo 
primordial, él les daba todo. Si él llegaba tarde, porque él toma, si 
estaban dormidos, si estaban bien, si estaban despiertos los sentaba y 
los llevaba al patio y los alzaba así, que a este chino no le han dado de 
comer. Él era curioso porque él decía que nunca quería ver un hijo con 
hambre”.
Los hombres de mayores ingresos y que más han pensado la 
paternidad cuestionan que la expresión afectiva en los hombres se 
reduzca a procurar los elementos para la subsistencia e instalan otras 
prácticas aunque aún se les dificulte la expresión afectiva corporal. Esto 
lo relató una entrevistada en estos términos. “Él fue una persona que 
nunca se acercó con cosas a las niñas, nunca les trae cosas. Yo sí, a 
veces me acuerdo y les llevo un chocolate, a veces les llevo algo. Mi 
marido llama 5 veces a la casa, en el día no puede pasar un día sin que 
llame, yo puedo pasar todo un día sin llamar. El llama, él habla con las 
niñas, él les pregunta como les fue, les pregunta como están, qué ha
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pasado. Las escucha toda una hora y  se toman tiempo. Mi hija de la 
que los saca de las reuniones. Ella tuvo un perrito y el perrito estaba 
muy mal. Ella no me encontró a mí y ella llamó y le dijo a la secretaria le 
dijo: "es que lo necesito porque es urgente, dígale que necesito saber 
dónde esta la droga de mí perro. Y fue y lo sacó de una reunión, pa 
decirle que era urgente, urgente. Que necesitaba saber dónde estaba la 
droga, él por ejemplo no es muy expresivo al decir, ni siquiera lo es 
conmigo. En decir: que te quiero, en esto, pero con la chiquita él la 
abraza, le juega, le habla esto. Con la grande no lo es tanto, porque 
Catalina no es de las personas melosas, ella sólo se deja abrazar, 
coger por mí. Ella no es de las que da besos a todo el mundo, no los 
da. Pero a veces expresa el cariño de otra forma, entonces a veces le 
dice: Cata, no te has despedido de mí, dice: hasta mañana, no me diga 
que te de besos porque el beso se fue de vacaciones y no ha 
regresado. Fíjate que y a veces siento que eso es una forma de 
expresarle amor, aunque no le de el beso. El solo hecho de decirle eso, 
que no ha regresado, que no sabe si regresa porque esta de 
vacaciones, es una forma de decir: yo no doy besos pero igual siento lo 
mismo. Ellos son dos personas que se pueden sentar los dos a leer, 
que ven televisión juntos y existe esa misma relación como amigo que 
se recuesta, que se consienten, se quichiquean, juegan, siento que 
todas esas son formas de expresar amor. Igual el reprende mucho y la 
reprende a ella y pelan juntos, pero pienso que todo es parte de la vida. 
Uno sin peleas no vive, una vida”.
• El afecto se construye, aunque no exista un vinculo biológico.
Con relación a las madres y padres superpuestos, se sostiene que el 
afecto se construye aunque los hijos no sean biológicos, lo cual
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equivale a vencer las diversas resistencias de los hijastros e hijastras 
para la aceptación de la madrastra y las hermanas o hermanos de la 
unión; esto se da a través de compartir momentos, tener paciencia con 
ellos y ellas para crear conscientemente el vínculo comunicativo y 
afectivo. "tenía mi hijastra 9 años cuando vino a vivir con nosotros, mi 
niña quería de que nosotros la tuviéramos a toda hora siempre juntos y 
nada para la otra. Mi hija se le venía al papá y se le sentaba a las 
piernas, pues a ella le daba celos de mi hijastra. Pero entonces 
nosotros fuimos a cursos, las llevábamos a ellas las dos y se les 
explicaba que pues, la niña no era de los dos pero que era del papá, 
era la misma sangre de su papá y pues tenían que criarsen las dos. Si 
había un pan era para las dos lo que fuera y que nosotros íbamos a ser 
los dos para ellas. Que tenían que aceptar eso y darse uno cuenta de la 
vida. Ahorita por ejemplo, la uno siente lo que siente la otra como si 
fueran la misma porque nosotros les dimos esa enseñanza y le quite a 
ella de la mente esa madrastra mala que eso era lo que yo tenía que 
hacer, porque yo conozco a muchas madres que también adoptan así a 
niñas y unas son crueles con las criaturas pero hay otras que por 
ejemplo como en el caso mío las quieren más que a sus hijos”.
Fenómeno similar al relato ocurre con los hombres de hogares 
superpuestos, quienes han desarrollado una estrecha relación afectiva 
con sus hijos e hijas independiente de la relación de pareja con la 
mujer. Incluso en caso de separaciones conyugales el contacto afectivo 
continua manteniéndose entre hijos e hijas y padrastros.
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Para las mujeres y los hombres de todas las tendencias el afecto se 
construye con el diálogo, aunque no se exprese con muchas caricias. 
Este elemento es significativo y es considerado por ellas como un 
avance, ya que no fueron educados a través del diálogo y más bien 
tuvieron una interacción autoritaria con sus madres y padres, donde 
hubo castigo físico sin poder oponerse. Las imágenes sobre el “padre 
amigo” o la “madre amiga", ilustran concepciones sobre la importancia 
del diálogo como práctica afectiva que facilita el ejercicio de la 
autoridad.
En las mujeres y hombres, de casi todas las tendencias, el diálogo es 
un mecanismo para negociar la autoridad y construir afecto de manera 
simultanea, "como yo les digo: nunca me vean como la mamá 
regañante, sino como, siempre como su amiga. Y entonces saben de 
que yo los amo mucho, yo todos los días mijitos yo los amo mucho, 
mucho. Y siempre como yo les digo: mijitos, cojan el buen camino, 
siempre yo los encamino, miren nunca vayan hacer una cosa mala, 
siempre todo lo que uno haga de malo, espera lo malo, lo que siembra 
recoge uno. Entonces es como siempre estar uno ahí pendiente. Eso 
sería muy lindo en todos lo hogares que hubiera eso, ese idea de 
compañerismo como de amigos, los padres ser amigos no porque ya 
están grandes, bótelos al mundo, pero siempre ellos confían en un 
amigo".
Los padres separados dicen sufrir la distancia con las hijas e hijos y por 
esta razón tienen en la comunicación permanente con ellas una 
estrategia de hacer sentir que están juntos, aunque no convivan bajo el
• El afecto a través del diálogo
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mismo techo: "ella se da cuenta cuanto la quiero por los gestos, 
además por lo que les digo. Ya la grande no se deja abrazar tanto, con 
la chiquita somos bien recocha. Ellas saben que el papá esta ahí. 
Cuando me separé de su mamá, todos los viernes eran de ella durante 
años, yo nunca volví a salir un viernes a nada. Ella me perdonaba 
cualquier cosa menos que yo no estuviera el viernes. Con la chiquita 
nos hablamos todos los días por teléfono, vía Internet, yo sé que ella se 
rasguñó, que se cayó, que la mamá la regañó.”
• El afecto a través de las caricias
“De pronto de que es un abrazo, digo que lo más sincero que uno 
puede darle a un hijo es un abrazo y  un beso, que de verdad lo sienta 
uno, yo digo que una risa de un niño es lo más sincero que puede haber 
en este mundo, que llega uno y  esa sonrisa y  esa alegría y uno también 
con ellos, uno les transmite también el afecto que le tiene uno a ellos. 
Cosas materiales yo no creo mucho, de pronto si les gusta algo y ya les 
salgo de sorpresa si, pero que yo quiero a mi hijo porque le compre esto 
y lo otro, no señora, creo que eso no”.
“Pues les demuestro mi afecto con besos, abrazos, frases, si yo creo 
que de todo tipo, como: te quiero, te quiero, te adoro mi cosita preciosa, 
mi reina linda, mi príncipe, no se todo lo que me pudiera acordar porque 
es lo que uno vive en el momento. Hay que ser muy expresivo con 
ellos, porque el cariño hay que manifestarlo, no basta con que diga mi 
papá me quiere, sino hacérselo sentir”. Las menciones de afectividad a 
través del contacto corporal son mas frecuentes en las madres. Sin 
embargo, algunos padres también manifiestan lograr este tipo de
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acercamiento físico con los hijos e hijas, en especial cuando son 
pequeños.
• Equilibrio entre caricias y lenguaje
“A mi hijo lo beso, lo abrazo, me provocaría morderlo y a veces lo he 
mordido con intención, me provocaría pegarle, abrazarlo fuerte y con 
mucha frecuencia le digo que lo amo. Yo pienso que amar no significa 
solamente dar las caricias y eso, sino también decir: te amo. Como no 
solamente decirle: Te amo, te amo y te amo, sin tener alguna actividad 
que le demuestre uno que lo ama. Yo pienso que las dos cosas van 
ligadas. Sí, esa es mi forma, le compro muchas cosas, le trato de 
complacer sus gustos”.
• El afecto se demuestra satisfaciendo los gustos de hijos e hijas
Las madres y padres que más dificultades tienen para expresar el 
afecto acuden a menudo a la práctica de procurar dinero para que ellos 
o ellas compren lo que el mercado ofrece a las y los jóvenes, pero 
también salir de compras juntos. Las madres en ocasiones mencionan 
que trabajan para poder garantizar que tengan cosas que necesiten; ‘‘de 
muchas formas, pero a mi se me hace que la forma más importante es 
afectiva. Yo soy muy consentida, por consiguiente consiento 
muchísimo, hay veces demasiado. De esa forma y también de una 
forma material y es que me gusta darles gusto. Pero ese gusto tiene un 
precio y es la exigencia, si las exigencias no se cumplen lo demás no”
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Los padres parecieran preferir los juegos a la proximidad física sobre 
todo con los hijos varones. A través del juego los padres socializan e 
inicia a sus hijos en las habilidades de la masculinidad, del uso del 
espacio público, a la vez que experimentan una paternidad cercana; se 
sienten presentes en la crianza de los hijos e hijas. En estas 
circunstancias, los padres aprenden prácticas deportivas al mismo 
tiempo que exploran su paternidad.
“Cuando llego a casa lo primero que hago es subir hablar con ellos. 
Ellos me empiezan a contar lo que hicieron en el día. Intercambian 
conmigo algunas cosas, juegan conmigo, yo juego con ellos, 
intercambio con mi esposa, pero la mayoría de tiempo es con ellos 
cuando yo llego, comemos, después vemos televisión. Les demuestro 
el afecto de muchas formas, los besos, los abrazo, los pechuqueo, los 
alzo, juego con ellos. Eso es permanente, para mi es así porque disfruto 
la relación con ellos"
“ Yo juego con mis hijos, yo me vuelvo niño en la casa, hay veces que 
jugamos a las escondidas, balón, muñecos, carros, sacan un poco de 
juguetes sobre la cama y ahí nos ponemos a jugar todos, yo la paso 
rico con ellos".
“ Yo soy ese tipo de padres que a mí me gusta jugar mucho con él. 
Nosotros jugamos a los golpecitos, entonces algunas veces ha pasado, 
que le llamo la atención y me golpea, jugando lógicamente. Y yo vuelvo 
y le llamo la tensión y él ya se da cuenta que pegó un poquito mas duro,
• El afecto a través del juego
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que ya casi llego a la altura de mi papá entonces trata como de no 
hacer caso"
• Las expresiones afectivas en padres y madres en medio de las 
contradicciones y ambigüedades
Por otro lado, las mujeres de sectores populares admiten igualmente 
que el afecto se expresa con caricias, sin embargo, manifiestan temores 
ante la forma que hijos e hijas abusan de los acercamientos afectivos. 
Por esta razón, argumentan no ser tan tiernas y amorosas: “yo pues las 
hijas dicen que no, pero yo que sí, yo las acariciaba, pero tampoco fui 
como muy tierna con ellas. Porque es lo que pasa, es que cuando yo 
era así muy cariñosa con ellas, ellas se aprovechaban de eso para 
después y me contestaban mal". Lucy dice: "uno les da la mano y se 
toman el codo". Estas mujeres están más próximas a representaciones 
sociales sobre la autoridad y el afecto, que instan a que las madres 
deben de ser distantes con los hijos e hijas para poder ejercer la 
autoridad. Para ellas el uso de caricias y besos hace que los hijos y las 
hijas “ pierdan el respeto” por sus progenitores.
Las expresiones de afecto son más difíciles para las madres, ya que, 
generalmente se remplaza por "tener detalles “ en momentos 
especiales: como cumpleaños, al ganar el año escolar, navidad, entre 
otros. Así mismo, se considera una manera de expresar los afectos, 
atender y satisfacer las necesidades primarias; es decir: “yo a veces 
juego con ellos ayudándoles a hacer las tareas, así les estoy 
expresando mis sentimientos, que aprendan a ser unas buenas 
personas. Por decir algo, también dándoles comiditas a sus horas, que 
procuro que sea, así sea un pedacito de carne pequeña, pero que les
299
llene, todas esas situaciones. Así yo creo que les expreso mí cariño. Yo 
no soy como las mujeres que dicen, que papiito, que mamita, muy de 
vez en cuando, pero siempre sus cosas se las mantengo al día”. En los 
hogares superpuestos, las madres sustituías, expresan sus afectos de 
la misma manera a sus hijastros. Dándoles los alimentos, estando 
pendientes de su ropa y de su educación.
La expresión afectiva esta llena de ambigüedades: "Yo los consiento, 
llego y de pronto no les hablo pero entonces voy y les doy un beso, los 
friego, los molesto. O les hago de pronto cosquillas ahí con ellos, o sino 
les echo cuentos, o sino voy y los abrazo. Yo de pronto no soy de las 
personas que tengo un modo de ser de una sola forma, de pronto voy y 
les doy un abrazo: "que mijito", lo abracé y ya. Pero no me gusta 
tampoco a todo momento estar y: "hay, mijito, mi Amor, mi cielo, mi 
corazón, venga para acá mi corazoncito, mi chinito", no me gusta la 
hipocresía. Yo soy de una sola forma, me gusta todo bien así pero no 
me gusta estar melosiando a una persona. Gente melosa, gente 
amargosa a mi nunca me ha gustado eso". "Yo soy muy melosa, así 
como soy dura, drástica, también soy muy melosa y soy de una nobleza 
terrible, pero también soy rencorosa. Entonces cuando tengo que ser 
noble, soy noble y cuando debo ser drástica, pues soy drástica. Soy 
demasiado melosa con ellas. Las consiento, bueno Liche, ya no tanto, 
porque ya esta muy grande y no le gusta tampoco así mucha melosería, 
pero a ella le gusta, por ejemplo, estoy consintiendo a la pequeñita y 
dice: ¡ay, todo para ella y nada para mi!. Entonces nos abrazamos, ella 
se acuestan conmigo en la cama, mientras llega el papá y el papá las 
pasa pa' la cama o a la pequeñita él la levanta, entonces las tres nos 
arrunchamos en la cama y si consiento a la una, pues consiento a la
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otra también, con palabras, con caricias, me toca, porque la grande me 
hace el reclamo".
En las mujeres de ingresos y escolaridad alta, hijos e hijas confrontan 
las prácticas de autoridad con argumentos afectivos, situación que les 
origina tensión “yo se los digo, yo las abrazo, yo les repito muchas 
cosas. Sobre todo cuando disgustamos yo siempre le digo sobre todo la 
mayor, yo le digo: "Cata, mira, yo a ti te quiero mucho, tú estas por 
encima de todo, tu eres lo más importante en mi vida". Y ella lo sabe, 
pero a veces hay cosas que no puedo pasar. Que ella dice que yo no la 
quiero, yo no sé sí es normal en todos los niños, yo pienso que sí, "tu 
no me quieres, yo no te quiero", pero yo trato primero de compartir con 
ellas el tiempo que tengo, que me queda disponible. O sea para mí ellas 
son primero que todo, por decirte que primero que mi marido, entonces 
eso todo el mundo lo siente, pero para mi primero es mis hijas que mi 
mando".
Persisten además ciertas inclinaciones de preferencias afectivas de las 
madres por sus hijos y de los padres por sus hijas: “los varones han 
sido muy apegados a mi. Yo siempre los he mimado y los he consentido 
y ellos por ejemplo llegan y  el beso, ¿ qué hubo mami? me dicen. 
Siempre muy apegados a mí, por eso, mientras que con el papá no son 
así.” Las preferencias de padre o madres por los hijos e hijas según sea 
el sexo, está en medio de los conflictos de la madres y las hijas, 
quienes aducen preferencia de ellas y el discurso psicoanálítico al 
respecto ha sido adoptado por algunos padres. Un padrastro por 
ejemplo: manifestaba que por no ser padre natural no podía ser 
“ediposo” con su hijastra.
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Debe resaltarse la analogía que hombres y mujeres de todas las 
tendencias establecen entre prácticas de lactancia y expresión afectiva 
entre madre e hijos e hijas. Así, se legitima la buena madre y quienes 
no la asumen así, o que. por problemas físicos no la han ejercido, se 
sienten incompletas y culpables porque pueden generar problemas de 
salud en sus hijos e hijas o que no se sientan suficientemente amados. 
Por otra parte, aparecen muy pocos casos en los cuales las madres 
admiten que la lactancia no fue un periodo placentero, “le di de comer 
los cinco primero días lloré porque no me bajaba, se me pusieron los 
senos durísimos, me dolía, bolas y  todo pero al fin bajó. Yo sabía que 
era muy importante desde el punto de vista nutricional y punto. Con el 
tiempo pienso que no solamente es también la relación madre e hijo. En 
mi caso tuve que aprender a querer a mi hijo, pienso que uno tiene que 
ser muy maduro pa ’ esa, verdad No creo que lactar sea tan instinto y 
que por eso ya uno sabe hacerlo, ¡no!, uno no puede ser los animales 
que no tienen definición de sentimientos, aunque hay madres hembras 
de animales que abandonan a sus hijos. Hay y otras lo aprenden a 
querer, yo he aprendido a querer a mi hijo, siento que no le di, le di sino 
tres meses y medio de seno, pero pienso que no fui constante en 
mucho líquido, en muchas cosas y que me faltó darle más, pero si le di 
muy a mi pesar".
Otro punto merece ahora destacarse y que está estrechamente 
relacionado con el anterior, este se refiere a la insatisfacción para 
lactar, en su carácter constriñente: “sí los alimenté a todos, más para mi 
no es que sea lo ideal, ahí, no!! Eso es muy esclavizante, tal vez porque
• El afecto materno a través de la lactancia
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soy hiperactiva y me cuesta trabajo estar haciendo una sola cosa 
quieta, sentada, callada, entonces eso de dedicarme a alimentarlo”
La lactancia directa de la madre al bebé y la leche materna se 
consideran la manera natural y adecuada de criar. Las mujeres 
entrevistadas manifestaron de esta manera la importancia o no, que le 
dan a la lactancia. En el grupo A, opinan que esta forma de crianza, 
tiene la virtud, de criar hijos e hijas más seguras de sí mismas(os), 
además de crecer sanos físicamente y dotados de características 
“especiales” frente a los que no han sido amamantados. Otra forma de 
crianza asume la lactancia como un verdadero acto de amor: "¡divino!, 
me parece lo más tierno del mundo entero, me encantaba”. Este énfasis 
se observa en aquellas mujeres que conciben la maternidad como la 
realización personal de la mujer.
La idealización de la lactancia está presente: "la maternidad es muy 
bonita, muy linda. El único que yo pienso que es bonito es darle su 
pecho a un niño, se hace uno más mamá, cria uno esos niños como 
más valientes y los quita de muchas enfermedades porque yo he 
estado en charlas. Cuando el primero nos dieron charlas sobre 
maternidad y dijeron que la mamá que no le daba amamantar al niño, 
que lástima, que porque no se la daba, que eso era muchas defensas 
para el niño, eso es muy bonito. Yo digo que una mamá que no le di 
seno al niño, yo no se, es muy bonito darle seno a un bebé porque si es 
la vida de uno, si uno los arrulla pues, darles senitos pa ’ eso Dios 
mandó los senitos, pa' uno darles”.
El significado que se le da a la lactancia guarda relación con la tipología 
de hogar, con el deseo de ese hijo o hija, una madre sustituía le dio un
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valor un tanto distinto a lo expresado anteriormente, puesto que para 
ella este gesto implicaba dedicarle un tiempo privilegiado a su hijo 
biológico, ante todo el tiempo de dedicación que le otorgaba a los 
hijastros "era como el momento en que yo realmente estaba sola con el 
chino y  los demás no”
En todas las tendencias, tanto las madres como los padres poseen 
imágenes y creencias compartidas frente al hecho de lactar, no 
obstante, aparecen distintos significados. Por un lado, Admiran las 
respuestas de los bebés que son lactados, quienes a través de sus 
sonrisas y miradas expresan ternura y de agradecimiento a sus madres, 
justificando así este sacrificio. Por otro lado, consideran también que es 
lo más nutritivo y con orgullo se refieren a que el destete ocurrió cuando 
tenía dos o tres años. A su vez, la leche materna se asocia con la salud, 
la inteligencia y el buen crecimiento de hijos e hijas; criticando así. " el 
uso del tetero y de la leche de tarro
María por ejemplo, enaltece la maternidad a través de la lactancia, "yo 
miraba y miraba apenas como ella comía y se me hacia lindo verla 
comer, saber que Dios me había dado ese don, de poder alimentar de 
mi cuerpo a mi hijo, eso era muy lindo, eso era como parir sangre mía 
para ella." Igualmente en este grupo aparece una mujer quien no 
deseaba tener hijos y que se refirió así a esta práctica: “ horrible porque 
yo no le quería dar pecho, yo me sentía como un animal, como una 
vaquita, y no!”.
En general, persiste una representación social muy fuerte acerca de la 
lactancia y la buena madre, la cual se desarrolló en el siglo XVIII en 
Europa y fue adoptada en el país en el siglo XIX con la introyección de
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la ideología de la domesticidad. (Dueñas. Op. Cit., 23) En el caso de los 
relatos aquí citados, persisten expresiones ambivalentes al respecto las 
cuales indican que el instinto de lactar no existe.
A manera de conclusión se destaca como padres y madres han 
incorporado y sienten una representación social proclive al afecto por 
los hijos e hijas, hoy son mas inclinados a expresar el afecto y a través 
del amor ejercer la autoridad. De manera especial padres y madres de 
las tendencias dos y tres, a consideran una ganancia compartir con sus 
hijos e hijas y generar una dinámica comunicacional que legitima su 
autoridad y les hace sentir emocionalmente mas satisfechos.
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CONCLUSIONES
Es posible analizar los cambios sociales culturales que han ocurrido 
en Bogotá , a través de distintas narrativas sobre maternidad y 
paternidad. Estos cambios pueden observarse a través de tendencias 
que muestran en su interior procesos contradictorios , de gran 
complejidad entre las representaciones sociales y prácticas " 
tradicionales” con modernas, a propósito de dichos roles.
El concepto de tendencia es un instrumento analítico que permite 
comprender los cambios sociales y culturales acaecidos en las vidas de 
las personas entrevistadas y las repercusiones de los mismos en la 
sociedad En esta medida se hacen visibles las permanencias, 
contradicciones o resquebrajamientos, con relación a la manera de ser 
padre o madre a partir de los años cincuenta y sesenta del siglo 
pasado.
Las tres tendencias propuestas agrupan los relatos a partir de las 
características comunes que hombres y mujeres manifestaron en torno 
a las concepciones, sentimientos y prácticas en ei ejercicio de las 
funciones de cuidado, sostenimiento, autoridad y afectividad con la 
progenie, de esta forma es posible aprehender el pensamiento colectivo 
sobre los cambios en las representaciones sociales sobre la paternidad 
y la maternidad.
Por otra parte los cambios culturales que se han desarrollado de la 
mano de los cambios sociales y viceversa se expresan a nivel colectivo 
en nuevas representaciones sociales sobre la niñez, en la vida intima,
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en el espacio de la vida hogareña , y se concretan en la práctica a 
través de las funciones de autoridad-afecto, de proveeduría, y de 
reproducción cotidiana y social de la progenie. El significado que hoy se 
le da a hijos e hijas es un indicador para entender las variadas 
concepciones existentes sobre la niñez y comprender la importancia 
que padres y madres le otorgan a sus hijos e hijas en sus vidas.
La incorporación de una perspectiva de género en este tipo de estudio , 
resulta pertinente puesto que permite enfocar las cambiantes relaciones 
de poder entre hombres y mujeres y las diferentes, también cambiantes, 
representaciones de la identidad de ambos en un contexto de nuevas 
demandas a la masculinidad y a la feminidad . Más que jerarquías de 
problemáticas, se trata de establecer diferencias y de construir desde 
allí una comprensión más refinada de los procesos sociales ( Meertens: 
2000, 37).
El estudio de la maternidad y la paternidad permite comprender la 
dinámica de los cambios sociales y culturales que se han desarrollado 
en la capital del país: la llegada de población migrante del campo a la 
ciudad, como también de ciudades intermedias, el descenso en las 
tasas de fecundidad, la incorporación de las mujeres de sectores 
medios al mercado laboral y la visibilización del trabajo de las mujeres 
de sectores populares.
La biografía de vida de entrevistados y entrevistadas muestran una 
ciudad que se ha transformado , configurando una cultura urbana 
característica del resto de las grandes ciudades del país y de América 
Latina. En las distintas narrativas de hombres y mujeres se observan la 
expansión de la ciudad hacia el Norte, al Occidente, al Sur. El Centro
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histórico otrora lugar de residencia de los sectores de altos ingresos, y 
de familias prestigiosas de la Capital , después de los sucesos del 9 de 
abril se reconfiguró socialmente dando cabida a la llegada de otros 
grupos sociales. La forma de vivir la ciudad de estos madres y padres 
dan cuenta de la creciente importancia del proceso de metropolización 
hacia el Norte, como también la interrelación entre el Distrito Capital 
con los municipios connurbanados de la Sabana de Bogotá.
Los indicadores de calidad de vida muestran que la ciudad ha mejorado 
la cobertura en servicios públicos, la injerencia de las instituciones 
nacionales y distritales que brindaron y aún brindan atención en 
servicios de educación y salud, de atención a la familia y a la niñez y la 
manera como han impactado de manera positiva las historias de vida 
de los entrevistados y entrevistadas, sus relatos reflejan mecanismos 
de movilidad social ascendente en este contexto social. Pero también 
se entrevistaron hombres y mujeres que muestran la otra cara de 
Bogotá, la de la pobreza extrema, la de la reproducción de la pobreza 
que impide que hombres y mujeres puedan desarrollar sus 
potencialidades como seres humanos , junto con su progenie.
Las narrativas de padres y madres frente a las expectativas, cualidades 
y defectos que éstos desean formar y evitar en sus hijos e hijas, 
informan no sólo la fuerza de los discursos colectivos, sino también los 
tropiezos que impiden un desarrollo humano digno para la progenie. El 
estrato social es un dato objetivo que influye en los sueños de la 
crianza adecuada y en las expectativas que se tengan para la 
progenie. No obstante madres y padres en las prácticas de crianza 
perfilan qué tipo de ciudadanos y ciudadanas formaran en el hogar
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para la sociedad. La educación, preocupación central en padres y 
madres, no es sólo un mecanismo de ascenso social, madres y padres 
de sectores populares buscan a través de ella que su progenie acceda 
a una ciudadanía social tantas veces negada por los fuertes procesos 
de exclusión . En el grupo de ingresos más altos, sobre todo los padres 
desean formar hijos e hijas que ingresen a la economía globalizada, las 
madres se interesan por que su progenie aprenda del sistema 
educativo a competir en el mercado laboral. No obstante en estos 
mismos grupos aparecen fuertes criticas a este modelo educativo 
basado en el desarrollo de habilidades para la competencia, por 
considerarlo individualista y aunque saben que ello es importante en los 
momentos actuales de la economía mundo, intentan que su progenie 
desarrolle valores solidarios y colectivos .
Al mismo tiempo las cualidades y los defectos que madres y padres 
desean transmitir se refieren a las tradicionales construcciones de 
género, a la situación de deterioro ético y moral del país, a los miedos 
urbanos producto de las dinámicas de violencia en barrios y 
localidades.
A través del análisis de aspectos tales como: los sentimientos que 
experimentaron madres y padres antes la llegada de hijos e hijas; la 
importancia de éstos en la historia de vida de cada uno de los 
entrevistados y entrevistadas; los cambios que los hijos operan en los 
proyectos de vida y en las cualidades personales de los progenitores, 
se informa acerca de los nuevos significados que padres y madres 
otorgan a la progenie, como también el tipo de relaciones de género 
que se establecen entre madres y padres a partir del lugar del hijo o la 
hija en esta relación triádica. Por último se muestra la importancia del
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estrato social al momento de darle nuevos significados a la progenie en 
el interior de la maternidad y a la paternidad.
En cuando a los sentimientos que madres y padres recuerdan acerca 
del nacimiento del primer hijo o hija sobresale en la primera tendencia 
que los hombres asocian la paternidad con el sentimiento de 
responsabilidad y compromiso, lo relacionan a la proveeduría y a 
una mayor presencia en el hogar. En las narrativas de los hombres de 
la tendencia uno muy poco se presentan compartiendo las primeras 
labores de cuidado de la progenie. Las madres de la misma tendencia 
recuerdan la llegada del primer hijo o hija haciendo alusión a 
sentimientos de felicidad, de dicha infinita plenitud y  satisfacción, 
éstas mujeres sienten que se realizan a través de la ecuación: es lo 
mismo ser mujer y ser madre. En la segunda y tercera tendencia los 
padres dicen haber experimentado sentimientos de trascendencia, 
temor y  responsabilidad Estos hombres se diferencian de la 
tendencia uno cuando manifiestan haber aprendido a ser padres en la 
cercanía con su participación consciente en el cuidado y crianza de los 
hijos e hijas Las mujeres de la tendencia dos y tres experimentan 
sentimientos contradictorios ante la llegada del primer hijo o hija, en 
ellas se pone de presente la contradicción cultural de la representación 
social sobre la maternidad intensiva: “ la misma sociedad que difunde 
una ideología que insta a las madres a dar con abnegación su tiempo, 
dinero y amor en honor a los sagrados niños, al mismo tiempo valoriza 
un conjunto de ideas que van en contra de ella, el que subrayan las 
relaciones interpersonales entre individuos aislados, los cuales buscan 
con eficiencia su ganancia individual. Es decir el modelo cultural de una 
sociedad racionalizada de mercado coexiste en tensión con el modelo 
cultural de la maternidad intensiva” (Hays, Op.Cit, 153). En las mujeres
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entrevistadas, esta tensión se observa entre las carreras profesionales 
y actividades laborales en curso, que conlleva hacerlas competitivas en 
el mercado laboral, con las demandas propias de la maternidad. De la 
misma manera, la contradicción y la culpa están presentes cuando se 
dan cuenta que no tienen tiempo para dedicarse a la crianza de la 
progenie. En ellas existe una internalización de la representación social 
de la maternidad intensiva, en la cual “la crianza infantil pasó a ser 
entendida como una tarea que quien mejor la cumplía era, ante todo, la 
madre individual, sin confiar en sirvientes, niños mayores u otras 
mujeres” (Hays, Op. Cit, 64).
Ninguna de las mujeres entrevistadas utilizó el término de 
trascendencia  para hablar del significado de su progenie. Las 
respuestas dadas por los hombres ante el nacimiento del primer hijo o 
hija son similares a investigaciones sobre paternidad desarrolladas en 
Lima, Perú: "la paternidad, consagra la hombría, representa una
transformación total, un proceso de reconstrucción de la identidad 
masculina que comprende todas las dimensiones de la hombría: la 
natural, por cuanto es una prueba de su propia virilidad, la doméstica, 
porque lo une a una pareja, la pública por el reconocimiento social que 
se ofrece y la trascendental, porque permite la continuidad de la vida. “ 
(Fuller: 1.997, 141). No obstante la responsab ilidad  aparece en las 
mujeres del grupos B, en las tendencias uno y dos indica que cuando 
el esposo no entra a cumplir con su rol de proveedor, a la madre le toca 
asumir este rol, ocuparse de los quehaceres del hogar, apoyar 
afectivamente a su progenie como también responder por ellos ante la 
institución educativa.
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Frente a la importancia de hijos e hijas en la historia de vida de padres 
y madres entrevistadas, en todas las tendencias ser padre o madre es 
un hecho muy importante que les da un nuevo y definitivo sentido a sus 
vidas. Las mujeres de la tendencias uno y dos mujeres colocan en el 
centro del hogar la relación con los hijos y tienden a descuidar al 
relación de pareja, las de la tendencia tres han roto sus relaciones de 
pareja porque no se sienten satisfechas con las relaciones de pareja 
que poseían aunque consideran que vivían con buenos padres para sus 
hijso e hijas. Una mujer de la tendencia tres propone una nueva 
forma de asumir la vida en el hogar, a través de una relación abierta. 
Por ello se observa en casi todas las mujeres de todas las tendencias y 
todos los grupos, así como también en hombres monoparentales a 
concebir la maternidad o la paternidad como un proyecto individual, el 
hijo o hija como eje de la existencia cobra más importancia que la 
relación de pareja.
En cada una de las tres tendencias la paternidad y la maternidad 
transforma las cualidades personales de hombres y mujeres. En la 
mayoría de los hombres del grupo A, en todas las tendencias, se 
menciona el afecto que sienten por los hijos volvió maduros, 
tolerantes y  menos perfeccionistas. Como también más gregarios, 
hogareños, realistas y altruistas. En todas las tendencias los hombres 
desean dar a la progenie afecto y  protección. En algunos hombres de 
la tendencia tres se enfatiza en que los hijos le ayudan a desarrollar 
una nueva sensibilidad afectiva y  social Las mujeres expresan que 
el afecto por los hijos las transformó en seres tiernos, tolerantes, 
comprensivos, pacientes y  con vocación de servicio a los demás, 
cualidades asociadas a la feminidad, se afianza la representación social 
según la cual “las madres son seres tiernos y, por extensión, las
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mejores dotadas para criar al hijo" ( Hays: 1998, 97). No obstante las 
llamadas “cualidades femeninas" se desarrollan tanto en los hombres 
monoparentales como en aquellos que han reflexionado sobre las 
relaciones de género en la pareja y que tratan de tener prácticas en la 
vida cotidiana, consecuentes con dichos cuestionamientos. Pese a los 
cambios en torno a los roles de género con relación a la crianza de hijos 
e hijas, en las tendencias dos y tres se observa que en las narrativas de 
los propios interesados la maternidad y la paternidad aparecen 
asociadas a las cualidades que el simbolismo social le asigna lo 
femenino y a lo masculino, como si fuera antinatural "transgredir" lo que 
la cultura ha impuesto al respecto. No existe una representación social 
que legitime que los padres desarrollen las llamadas “cualidades 
personales de las madres".
El rechazo al primer hijo o hija aparece en hombres y mujeres, 
asociados a la falta de amor hacia la pareja y las dificultades en la 
relación conyugal que impiden una convivencia armoniosa. Para 
entender el caso de las mujeres se plantea que: : “subsisten grandes 
diferencias entre las actitudes de las madres que reaccionan de 
maneras distintas de acuerdo con su pertenencia social. Los recursos 
económicos, como también las ambiciones de las mujeres, condicionan 
ampliamente su conducta de madres. Las mujeres viven de modo 
diferente la llegada del niño a la familia: es para unas estorbo y 
necesidad, para otras necesidad u opción “ ( Badinter: 1981, 188).
La representación social sobre el hogar nuclear tiene gran importancia 
pues en la mayoría de las mujeres monoparentales del grupo B, sus 
hijos o hijas tienen un significado especial, pues sienten que “no tienen 
hogar", porque no poseer una relación de pareja estable. Las mujeres
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que viven en hogares nucleares dicen haber experimentado la 
sensación de tener un hogar, sólo con el nacimiento de los hijos e hijas. 
Los hombres por su parte, cuando han sido abandonados por las 
mujeres dicen que éstas " les desbarataron la vida”.
Las concepciones más recurrente para hablar de los hijos e hijas son 
“ h ijos  o h ijas sem illas ” o “ hijas o h ijos  cosecha”  Por esto los hijos 
con defectos físicos o mentales se convierten en un motivo de culpa en 
madres y padres. Por estas concepciones algunas madres y padres 
esperan ser retribuidos por sus hijos durante la vejez. Otros piensan 
que deben ser “sem illa s ”  para la libertad y la autonomía. Otras 
representaciones hablan del sentimiento de la paternidad “ estar metido 
en un tubo de responsabilidades”; del sentimiento de la maternidad 
“madre culeca”. La importancia que tiene para la vida de padres y 
madres queda plasmada en expresiones como “Hijos o hijas son un 
motor”, ’’Hijos o hijas son un impulso para vivir”; La impronta de hijos e 
hijas en sus vidas, se recogen en imágenes como: “hijos e hijas para 
gozarlos". , “ que hacen sufrir y padecer”, que “ hacen sentar cabeza” 
“hacen brotar las emociones”, “ que trancan”.
La alta valoración que se le otorga a la educación formal en los sectores 
populares, es significativa en un país donde no ha existido un proyecto 
de nación que tuviese como base la integración social o la educación. 
Antes por el contrario, la nación se erigió en términos de "civilizar al 
pueblo y educar a las élites" ( Helg: 1988, 145). Los descendientes de 
estos "bárbaros” parecieran resistirse aún a este proyecto excluyente y 
creen en la educación. Sin embargo, estos anhelos se ven obstruidos 
por las difíciles condiciones económicas en las cuales se desarrolla la 
vida de estos hogares y por la falta de oportunidades para ascender a
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través de la educación, ya que la oferta educativa en secundaria es 
insuficiente y la deserción antes de llegar a la universidad es muy alta 
(Rubiano: 1997, Perea: 2000). Marta y Pedro del grupo B, pese a que 
confían en los proyectos educativos, critican los limites de la educación 
para el ascenso social. No obstante, cuando algunos han alcanzado la 
meta de tener hijos profesionales, consideran este logro, como una de 
las principales satisfacciones en sus vidas.
A pesar de los servicios estatales en educación, de los esfuerzos 
realizados por padres y madres en los sectores populares, con 
contadas excepciones, la educación sigue relacionada a la clase social. 
Los hijos e hijas de los grupos más adinerados alcanzan mejores 
niveles educativos y los pobres terminan calificándose para las tareas 
de más bajo nivel ocupacional. Se ha demostrado que tanto en la 
familia como en las escuelas persisten mecanismos de exclusión o de 
reproducción , para que mantengan la posición de clase que tienen 
(Baudelot: 1975).
Hombres y mujeres con altos ingresos invierten una buena parte de 
éstos en la educación de su progenie. Hijos e hijas frecuentan colegios 
de gran prestigio académico y social, lo cual les garantiza una 
educación a tono con los retos de la globalización económica y cultural.
Se considera que madres y padres deben transmiten valores a su 
progenie, como también “buenas costumbres”, para que hijos e hijas
aprendan a desenvolverse en las instituciones sociales. El valor en el
, i
cual mas se insiste es el de la honestidad. Un valor burlado con
frecuencia en Colombia, pero la insistencia en la honestidad, puede
también ser una reacción ante la crisis ética y moral en la cual se
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encuentra inmerso el país. El valor de la honestidad es hoy evocado 
como algo que se necesita para detener los procesos de corrupción que 
permean la sociedad, la ‘‘cultura del avlvato”.
Entre todos los padres y madres de ambos grupos sociales temen que 
sus hijos e hijas se vuelvan drogadictos y los defectos que de allí se 
derivan. En ese sentido, aparece un temor que guarda estrecha 
relación con la situación de Colombia, ya que no sólo es exportador de 
psicotrópicos, sino que el país ya presentan altos índices de consumo 
interno. Asimismo los progenitores sienten miedo de que los hijos o 
hijas sean delincuentes, libertinos o libertinas desde el punto de vista de 
la libertad sexual y que esto acarree un embarazo no deseado en las 
hijas e hijos antes que interrumpa el itinerario educativo. La situación de 
deterioro social que se vive en los barrios en donde se encuentran 
ubicados estos hogares, hace que estas mujeres deseen que sus hijos 
e hijas “no se dejen comprar, y que no caigan en la garra del vicio, de la 
delincuencia o de la prostitución
Cuando los hijos e hijas pequeñas se asocian con múltiples cualidades 
y muy pocos defectos. Sobresalen los relatos cuando los hijos pasan 
por la edad de la latencia, señalada por Freud, en la cual son muy 
productivos e interesados por múltiples actividades artísticas, deportivas 
o científicas.24 Cuando hijos e hijas son menores no se presentan 
frustraciones y se espera mantener con ellos la comunicación lograda 
hasta el momento. Se ve con temor la adolescencia, su crecimiento y 
aspiran a ser amigos de su progenie , para tener su confianza en esa 
época. En cambio, quienes tienen hijos adolescentes o adultos, ya
í4 Esta época linda entre los 6 y los 12 años.
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observan defectos como el mal genio, el individualismo y el 
consumismo.
Las cualidades que madres y padres quieren que sus hijos e hijas 
tengan guardan relación con aquellas que la cultura a definido sobre la 
feminidad y la masculinidad, aunque las mujeres de más alta 
escolaridad y con varias experiencias conyugales insisten en fomentar 
valores " antimachistas” en los hijos, los cuales son inculcados en 
oposición a los valores paternos.
A través de las expectativas de madres y padres de todas las 
tendencias, se nota un cambio sobre las representaciones sociales de 
los hijos e hijas. De hijos e hijas que deben ser formados de manera 
estricta, se pasa a verlos como seres hedonistas, autónomos, libres e 
independientes
En cuanto a la reproducción cotidiana y social , debe señalarse que 
padres y madres de las tendencias dos y tres conciben y ejercen el 
oficio doméstico como una responsabilidad mutua, insisten en la 
solidaridad y la comunicación desprendida de la realización colectiva de 
estas tareas, en las cuales deben participar las personas integrantes 
del hogar. Al comparar las tres tendencias con relación a las 
concepciones y prácticas de hombres y mujeres respecto a la 
reproducción social y cotidiana, se concluye que en cada de éstas se 
presentan las siguientes características: en la tendencia uno, la mujer 
asume estos roles como parte de la maternidad, aceptándolos como si 
fueran inevitables, mientras los hombres participan de manera 
tangencial porque consideran que su rol ideal es el de la proveeduría.
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En la segunda tendencia, padres y madres procuran combinar las 
labores del hogar, con las de la proveeduría y se inicia el cambio en 
medio de contradicciones: los padres “colaboran”, se responsabilizan o 
cambian de roles, mediados por las circunstancias. Se presenta una 
concentración de responsabilidades domésticas cuando hombres o 
mujeres tienen un hogar monoparental. En la tendencia tres, se 
presentan concepciones y prácticas de responsabilidad compartida, ya 
que cuando conviven con sus parejas tratan de distribuir los roles 
domésticos o si conviven con sus hijos o hijas , luchan por involucrarlos, 
en aras a fomentar la solidaridad y la equidad.
En el ámbito doméstico, la vida cotidiana se fragmenta en tres 
funciones: la primera, concentra las tareas asociadas a la reposición de 
las energías vitales. La segunda, se focaliza en el cuidado físico y 
afectivo de los hijos e hijas y la tercera gira en torno a la transmisión y 
adquisición del capital cultural. Un análisis detallado de las rutinas 
cotidianas de padres y madres, permiten afirmar la participación de los 
hombres en la primera es mínima. Más aún persisten muchas 
resistencias al cambio, a no ser que existan las circunstancias 
especiales ya señaladas. La segunda, ha sido la más rápidamente 
adoptada por los hombres, ya que la interacción lúdica con los hijos e 
hijas les causa mayor satisfacción afectiva y la tercera implica 
actividades de padres y madres sobresaliendo el interés que las 
mujeres le dan a la educación formal de su progenie.
Al comparar las tres tendencias en torno a la proveeduría, se observa 
un cambio fuerte entre la primera con relación a la segunda y a la 
tercera: Mientras en la primera el trabajo de la mujer se consideraba 
incompatible con la función materna, en los dos casos la cooproveduría
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se convierte en algo natural e inevitable. Aunque en la tendencia uno 
algunas mujeres generan ingresos éstas se sienten más “amas de 
casa". Se vislumbra el desprestigio social que de forma progresiva 
viene cobrando la representación social de la " ama de casa mantenida 
por el marido”.
En la tendencia dos y tres, la proveeduría es exaltada por las mujeres. 
Para las del grupo A trabajar por fuera del hogar es una consecuencia 
del ser profesional. Para las mujeres de los sectores populares se 
constituye en un logro frente al marido, la ganancia de una mayor 
autoestima.
Los recursos económicos que padres y madres obtienen lo dirigen a la 
educación de sus hijos e hijas. Así las mujeres de la tendencia dos y 
tres se desculpabilizan por no estar todo el tiempo con su progenie.
Persiste en los hombres de la tendencia uno, una actitud dirigida a 
invisibilizar el aporte económico de su compañera y las mujeres ha 
minimizar la importancia de los ingresos que ellas generan.
Entre los hombres de la tendencia dos y tres aunque valoran que sus 
esposas trabajen fuera del hogar y lo consideran importante para ellas, 
persiste una subvaloración de esos ingresos, ya que consideran que los 
ingresos económicos masculinos son los que responden por los “gastos 
gruesos del hogar” mientras que los ingresos de sus esposas son 
utilizados en los “ gastos blandos” de la casa.
Bajo el adagio popular: “gente melosa, gente amargosa", acompañado 
del temor a perder la autoridad, en el complejo cundinamarqués o el
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santandereano, se inhibía la expresión de los afectos de padres y 
madres hacia su progenie, pues se consideraba que si se eran muy 
amoroso perdían el “respeto” de hijos o hijas ( Puyana, Op.Cit, 356). En 
esta perspectiva, las relaciones afectivas entre padres, madres, hijos e 
hijas han cambiado si se comparan las costumbres al respecto en la 
actualidad, con la manera como estos adultos se relacionaban con sus 
progenitores en su infancia Hoy son más comunes representaciones 
sociales proclives a la expresión del afecto a través de las caricias, a 
una comunicación cálida, directa, dialogante y de mayor cercanía con la 
progenie. Dichas representaciones sociales contienen dos fuentes: la 
primera un discurso científico vulgarizado proveniente del psicoanálisis, 
la sicología, la medicina o el trabajo social. La segunda, es la propia 
biografía del padre o la madre, ya que quienes tuvieron padres 
distantes tienden a estar en desacuerdo con dichas actitudes paternas 
o maternas y se inclinan por la proximidad afectiva con la progenie. Sin 
embargo, también quienes experimentaron cercanía afectiva 
reproducen prácticas similares. Simultáneamente, aparecen una serie 
de cuestionamientos acerca de las contradicciones frente al ¿cómo ser 
afectuoso y ejercer la autoridad al mismo tiempo?. ¿Cómo ser 
afectuoso en casa, si se realizan labores que no causan satisfacción 
personal, pero que se hacen porque los hijos e hijas son 
responsabilidad? ¿Cómo construir practicas afectivas con la progenie 
cuando no se fue socializado con ellas? ¿Cómo evitar que aparezcan 
sentimientos de hostilidad hacia los hijos e hijas?.
Las prácticas afectivas se entrelazan con el ejercicio de autoridad, pues 
los hijos e hijas sienten que el ejercicio de la autoridad es incompatible 
con la expresión afectiva, padres y madres ejercen la autoridad a través 
del control del afecto que siente su progenie o porque se teme perder el
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control de los hijos o hijas sí se es muy afectuoso. Al mismo tiempo se 
siente que un buen padre o madre amante de su progenie es quien 
ejerce la autoridad.
En relación con la autoridad a partir de las tendencias, se observan 
cambios graduales. En la primera, los padres son más normativos y las 
mujeres tienden a delegar y aceptar esta función en ellos. En la 
segunda priman las contradicciones entre el diálogo y el castigo físico, 
pero el subgrupo de mayor nivel educativo, comienza a negociar y 
dialogar más sobre esta función y, finalmente, en la tercera, la autoridad 
se ejerce a través de acuerdos y consensos con los hijos e hijas. Sin 
embargo, prevalecen concepciones, sentimientos y prácticas en torno 
al ejercicio de la autoridad entre padres y madres, transversales a todas 
las tendencias; esto podría estar manifestando núcleos de la 
representación social de esta función (Jodelet, Op. Cit., 243.). Son ellas:
La autoridad y las relaciones de género Aunque se trata de ser 
equitativo en la distribución de la autoridad, cuando ésta se ejerce se 
tiende a reproducir la forma tradicional, en la cual el hombre tiene más 
capacidad de mando y la mujer es más temerosa de dar órdenes: "el 
hombre es cerebro y la mujer puro corazón”. En consecuencia, cuando 
las mujeres asumen la autoridad, se sienten transgresoras al ejercerla. 
Hombres y mujeres tienden a descalificarse mutuamente en torno a la 
autoridad, sin embargo, persisten diferencias por tendencias. Los 
padres dicen que las mujeres son las más golpeadoras, las que más se 
descontrolan y no saben ejercer la autoridad . Lias mujeres por su parte 
desvalorizan ante la progenie el ejercicio de la autoridad de sus 
maridos.
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El ejercicio de la autoridad con los hijos e hijas depende de la 
edad. Se consideran que la autoridad se transforma con el crecimiento 
de los hijos e hijas, porque ya internalizan las normas, representan los 
valores familiares y por ello, no hay necesidad de recordárselos. Se 
afirma que los hijos e hijas cuando crecen, no obedecen a la autoridad, 
sobre todo durante la adolescencia, una vez entran en contacto con 
otros hogares que tienen maneras distintas de ver la autoridad y la 
norma. De forma especial, las mujeres de los sectores populares 
consideran que al hacerse mayores los hijos, se debe ejercer mas 
autoridad para que no “se dañen". Esta actitud obedece al temor a 
pandillas, expendios de drogas y bandas satánicas, tan frecuentes en 
estos barrios.
También se aduce que el ejercicio de esta función varia porque los 
hijos e hijas hacen transformar las cualidades personales de los padres 
y a las madres: las mujeres se vuelven más femeninas con la 
maternidad y los hombres descubren " su lado femenino". Ante el 
asombro y la incomprensión de los mayores, estos cambios benefician 
las relaciones filiales con los menores. Debe anotarse, sin embargo, 
que estos cambios también obedecen a la influencia de innovadoras 
discursos acerca de los derechos de la niñez y la juventud. Aunque con 
frecuencia las relaciones de pareja mantienen patrones tradicionales en 
la división sexual de la autoridad, son efectivamente los hijos e hijas 
quienes más se enfrentan contra formas autoritarias y presionan 
cambios para el ejercicio de las mismas.
Las tipologías de hogar en el análisis de las funciones maternas y 
paternas, es importante por varios aspectos: el primero porque pone en 
evidencia la fragilidad en la cual los entrevistados o entrevistadas
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pasan de una tipología a otra, esta situación indica que no se es de 
una tipología, el entrevistado o entrevistada se encuentran en situación 
de hogar equis. Los hombres y mujeres monoparentales pueden 
cambiar de tipología rápidamente, para pasar a una extensa o a una 
poligenética. En segundo término ellas matizan afirmaciones 
generalistas sobre las funciones paternas y maternas.
La maternidad y la paternidad plantea el debate recurrente entre 
naturaleza y cultura, esto se expresa en la visión que las madres tienen 
de sus “hijos o hijas semilla", o hijos o hijas cosecha", la fuerza del 
instinto materno, la emergencia de discursos sobre instinto paterno. 
Todo esto muestra la dificultad de la deconstrucción de algunas 
representaciones sociales.
Por último hay que resaltar que los cambios culturales guardan relación 
con el estrato social, y el nivel educativo aunque existen excepciones. 
Los grupos de mayores ingresos parecieran acercarse más a las 
representaciones sociales y a las prácticas dominantes sobre el deber 
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- CUADRO N° 1: TOTAL POBLACIÓN ENTREVISTADA, SEGÚN 
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ESCOLARIDAD Y TIPOLOGÍA FAMILIAR, BOGOTÁ.
- CUADRO N° 3: TOTAL POBLACIÓN TENDENCIA 2, SEGÚN
ESCOLARIDAD Y TIPOLOGÍA FAMILIAR, BOGOTÁ.
- CUADRO N° 4: TOTAL POBLACIÓN TENDENCIA 3, SEGÚN
ESCOLARIDAD Y TIPOLOGÍA FAMILIAR, BOGOTÁ
- CUADRO N° 5: EDAD PROMEDIO DE LA POBLACIÓN 
ENTREVISTADA POR SEXO, BOGOTÁ.
- CUADRO N° 6: POBLACIÓN TOTAL, SEGÚN TENDENCIA Y 
ESTRATO, BOGOTÁ.
- CUADRO N° 7: TOTAL POBLACIÓN, SEGÚN TENDENCIA Y 
ESCOLARIDAD, BOGOTÁ.
- CUADRO N° 8: TOTAL POBLACIÓN, SEGÚN TENDENCIA Y
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8 8,99% 45 50,56%








Fuente: Base de Datos de la ciudad de Bogotá. Investigación: “Cambios en las 
representaciones sociales de paternidad y maternidad: el caso de Bogotá”
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CUADRO N° 2











Monoparental 1 3,03% 2 6,06% 1 3,03% 4 12,12i<





3 9,09% 1 3,03% 9 27,27%








Fuente: Base de Datos de la ciudad de Bogotá. Investigación: “Cambios en las 
representaciones sociales de paternidad y maternidad: el caso de Bogotá”
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CUADRO N°3






Extensa 4,88% 2 12,20% 5 9,76% 4 26,83% 11
Monoparental 2,44% 1 12,20% 5 14,63% 6 29,27% 12
Nuclear 9,76% 4 2,44% 1 7,32% 3 19,51% 8
Poligénetica 4,88% 2 7,32% 3 12,20% 5 24,39% 10
Total general 21,95% 9 34,15% 14 43,90% 18 100,00
%
41
Fuente: Base de Datos de la ciudad de Bogotá. Investigación: “Cambios en las 
representaciones sociales de paternidad y maternidad: el caso de Bogotá"
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CUADRO N° 4







Extensa 3 20,00% 3 20,00%
Monoparental 5 33,33% 5 33,33%
Nuclear 5 33,33% 5 33,33%
Poligenética 2 13,33% 2 13,33%
Total general 15 100,00% 15 100,00%
Fuente: Base de Datos de la ciudad de Bogotá. Investigación: “Cambios en las 
representaciones sociales de paternidad y maternidad: el caso de Bogotá"
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CUADRO N° 5




T 1 T2 T3
Mujeres 42,06 41,45 42,57
Hombres 43,73 41,90 40,75
Total 42.89 41.67 41.66
Fuente: Base de Datos de la ciudad de Bogotá. Investigación: “Cambios en las 
representaciones sociales de paternidad y maternidad: el caso de Bogotá”
CUADRO N° 6




T 1 T2 T3 Total general
1 3 3,37% 2 0,00% 5 5,62%
2 11 12,36% 12 13,48% 0,00% 23 25,84%
3 9 10,11% 9 10,11% 2 2,25% 20 22,47%
4 4 4,49% 9 10,11% 8 8,99% 21 23,60%
5 2 2,25% 5 5,62% 2 2,25% 9 10,11%
6 4 4,49% 4 4,49% 3 3,37% 11 12,36%
Total general 33 37,08% 41 46,07% 15 16,85% 89 100,00
%
Fuente: Base de Datos de la ciudad de Bogotá. Investigación: “Cambios en las 
representaciones sociales de paternidad y maternidad: el caso de Bogotá"
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CUADRO N° 7




T 1 T2 T3 Total general
Primaria 10 11,24% 9 10,11% 0,00% 19 21,35%
Secundaria 12 13,48% 14 15,73% 0,00% 26 29,21%
Superior 11 12,36% 18 20,22% 15 16,85% 44 49,44%
Total general 33 37,08% 41 46,07% 15 16,85% 89 100,00
%
Fuente: Base de Datos de la ciudad de Bogotá. Investigación: “Cambios en las 
representaciones sociales de paternidad y maternidad: el caso de Bogotá"
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CUADRO N° 8




T1 T2 T3 Total general
Casado(a) 16 17,98% 18 20,22% 5 5,62% 39 43,82%
Separado(a) 5 5,62% 8 8,99% 5 5,62% 18 20,22%
Soltero(a) 1 1,12% 7 7,87% 1 1,12% 9 10,11%
Unión Libre 11 12,36% 7 7,87% 4 4,49% 22 24,72%
Viudo(a) 0,00% 1 1,12% 0,00% 1 1,12%
Total general 33 37,08% 41 46,07% 15 16,85% 89 100,00
%
Fuente: Base de Datos de la ciudad de Bogotá. Investigación: “Cambios en las 
representaciones sociales de paternidad y maternidad: el caso de Bogotá"
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CUADRO N° 9









3 3,37% 25 28,09
%
Monoparental 4 4,49% 12 13,48
%










2 2,25% 21 23,60
%









Fuente: Base de Datos de la ciudad de Bogotá. Investigación: “Cambios en las 
representaciones sociales de paternidad y maternidad: el caso de Bogotá"
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CUADRO N° 1
POBLACIÓN DE SANTA FÉ DE BOGOTÁ POR SEXO 1964 - 1973 -  
1993
1964
Total censada hombres % hombres mujeres % mujeres
1'697.311 791.946 46.66 905.365 53.34
1973
2'571.548 1 '202.742 46.77 1'368.806 53.23
1993
4'945.448 2'341.775 47.35 2'603.673 52.65
Fuente: " Estadísticas" Santa fé de Bogotá D,C. Departamento Administrativo de 
Planeación Distrital. SIED pág. 4 0 - 4 4
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CUADRO N° 2
TASA DE CRECIMIENTO INTERCENSAL POR MIL HABITANTES DE 
LA POBLACIÓN POR ZONA. 1951-1993
1951/64 1964/73 1973/85 1985/93
Nacional
Total 31.47 28.93 29.27 18.45
Cabecera 53.91 43.01 36.18 26.42
Resto 12.90 11.25 18.07 18.07
Bogota
Total 65.57 56.36 35.76 27.58
Cabecera 70.04 58.01 36.07 27.50
Resto -33.44 -81.93 -49.72 -63.26
Fuente: DNP-UDS-DIOGS, con base en DANE, censos, última actualización 31/03/99 
por Patricia García Cano, en: www.dnp.ciov.co
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CUADRO N°. 3
FLUJOS MIGRATORIOS INTERNOS Y ORIGEN DE LOS 









% origen de migrantes
nombre %
Cundinamarca 297.142 34,9 Cundinamarca 591 317 30,3 Cundinama 472.553 27,2
Boyacá 215 876 25.4 Boyacá 466.591 23,9 Boyacá 393.307 22,6
Tolima 85.649 10,1 Tolima 191 657 9,8 Tolima 206 133 11,8
Santander 62.854 7,4 Santander 173.951 8,9 Santander 153.432 8,8
Caldas 49.961 5,9 Valle 87.948 4,5 Valle 79 213 4,6
Valle 28.057 3.3 Caldas 78 611 4,0 Caldas 70.773 4,1
Antioquia 27.154 3,2 Antioquia 55.917 2,9 Antioquia 54.351 3,1
Huila 19.216 2,3 Huila 49.867 2,6 Huila 50.078 2,9
Ñor Santander 13.520 1.6 Meta 34.086 1,7 Meta 37.940 2,2
Otros departa 51.014 6,0 Otros departam 220.699 11,3 Otros departam 222 528 12,8
Total 850.443 100 Total 1.950.644 100 Total 1 740.308 100








Total hombres mujeres total hombres mujeres
Total
Solteros 1'697311 46,6 53,3 3'749.599 46.2 53.7
Casados 67,2 48,0 51,9 39,1 48.1 47.7
Unión libre 27,6 47,5 52,4 31.9 49.6 50.3
Separado o 1.6 38.8 61.1 17.8 50.7 52.2
divorciado
viudos 0.5 22.2 77.7 5.8 25.7 74.2
sin 2.8 14.4 85.5 3.9 15.2 84.7
información 0.7 50.0 50.0
DANE: censos de población y vivienda 1964 - 1993
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CUADRO N° 5









1997 1998 1997 1998 1997 1998 1997 1998 1997 1998 1997 1998 1997 1998
Total 12,6 12,7 2,1 2,1 2,8 3,1 0,5 0,6 8,5 7,9 1,2 1,5 2,0 2,1
Nacional 25,4 25,9 8,3 8,4 7,7 7,3 4,8 5,0 11,3 11,2 4,1 4,5 9,0 9,5
Fuente: DNP, UDS, DIOGS, con base en DANE. 1997: adición EH 93 y EH97. 1998: 




% PERSONAS CON NBI POR INDICADORES SIMPLES. 
NACIONAL, REGIONAL Y DEPARTAMENTAL. 1985-1997.
BOGOTA
1985 1993 1997
NBI 23.50 17.30 12.57
inasistencia escolar 3.50 2.50 1.16
hacinamiento crítico 17.10 10.90 8.54




alta dependencia económica 5.80 3.20 2.00
Fuente: 1985 - 1993 DANE censos 1997. cálculos DIOGS, DANE/EH/93/97. última 
actualización 29/03/99 por Patricia García Cano, tabla en. www.dnp.aov.co
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CUADRO N° 7
% DE PERSONAS CON NBI, POR INDICADORES SIMPLES
BOGOTA
1985  -  1997
BOGOTA
1993 1995 1997
Línea de pobreza 44.87 41.74 29.93
Linea de indigencia 7.99 7.69 5.75
Fuente: cálculos UDS-DIOGS, con base en DANE /EH/81/89/93/97. última 
actualización 29/03/99 por Patricia García Cano tabla en: www.dnr).qov.co
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CUADRO N° 8
POBLACION DE 7 AÑOS (1964) Y 5 AÑOS (1993) ALFABETISMO, 
SEGÚN SEXO, SANTA FE DE BOGOTA 1964 - 1993
BOGOTA
1964 (1 '314.171) 1993(4'426.971)
total hombres mujeres total hombres mujeres
Alfabetas 87 9 47.3 52.6 94 6 47.0 52.9
Analfabetas 12 0 32.9 67.0 4.5 43.7 56.2
sin información 0.8 46.3 53 6
Fuente: DANE: censos de población y vivienda 1964 -  1993
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CUADRO N° 9
VIOLENCIA CONYUGAL POR SEXO Y EDAD 
1999
masculino femenino total
Casos Tasa Casos Tasa Casos Tasa
Menor de 14 25 0,3 130 2 154 1
1 5 -2 4 585 15 11.161 266 11.746 145
2 5 -3 4 1.367 40 16.656 449 18.023 253
3 5 -4 4 982 41 7.682 301 8.664 174
4 5 - 5 9 439 22 1.679 79 2.118 51
Mayor de 59 115 8 194 13 309 11
sin datos 50 464 514
Total 3.562 174 37.966 179 41.528 100
nota: Las tasas están calculadas por 100.000 habitantes




TIPO DE FAMILIA NACIONAL - BOGOTA
Tipología fam iliar
1978 1993
Bogotá nacional Bogotá nacional
Nuclear 62.6 58,0 59,6 54,9
Pareja con hijos 48,2 45,2 40,5 38,4
Pareja sin hijos 4,9 4,5 7,0 5,9
Jefe e hijos 9.5 9.5 12,1 10,6
Extensa 26,7 31,0 25,3 30,4
jefe hijos parientes 11,9 12,0 12,0 14,0
pareja hijos parientes 14,9 19,0 15,3 16,0
compuesta 5.8 7,5 6,5 10,2
unipersonal 4.8 4,8 8,7 6,9
monoparental 21,4 21,5 24 24,0
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